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Introducción general

Los hechos políticos y sociales sucedidos en los últimos años en el 
mundo —como la guerra Rusia-Ucrania, el conflicto Israel-Palestina, 

la pandemia por la covid-19 y recientemente la incertidumbre para 
la economía mexicana derivada de la política comercial de EE. UU. 
que ha delineado el actuar del gobierno de Donald Trump, por ci-
tar algunos— han tenido impactos importantes en muchas de las 
economías.

México, como parte de este mundo globalizado e interco-
nectado, ha resentido estos hechos y se ha manifestado en sus 
dificultades para reactivar la recuperación de la actividad económica, 
principalmente de la producción, que sumando al escaso creci-
miento que ha prevalecido para la economía mexicana desde hace 
ya varias décadas, la mantienen estancada en un escenario de bajo 
crecimiento. La forma en que la economía mexicana supere es-
tos eventos, asociados a la primera revisión en 2026 del tratado de 
libre comercio (TLC) entre México, Estados Unidos (EE. UU.) y Ca-
nadá (T-MEC), definirán las posibilidades de apuntalar el escenario 
de crecimiento de la economía mexicana para los años venideros. 

En este contexto internacional tan dinámico, en el que la eco-
nomía mexicana presenta dificultades para apuntalar una senda de 
crecimiento sostenido de largo plazo, es que surge la inquietud de in-
tegrar esta obra, cuyo contenido busca responder algunas preguntas 
que son legítimas para quienes se interesan en el problema del esca-
so crecimiento de la economía mexicana, entre ellas: ¿cómo se han 
manifestado estos hechos internacionales en la actividad económica 
de las regiones y entidades federativas de México?, ¿se identifican 
en los niveles de crecimiento y en la capacidad de generación de 
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empleos, ¿se han manifestado en las desigualdades regionales del 
país? Se busca que las conclusiones que surgen de cada uno de los 
capítulos, que son vigentes y diversos, sea una contribución al tema 
de discusión y que, de forma inminente, confluyan en el abordaje 
de parte importante de los grandes problemas económicos y socia-
les de México, entre otros, el crecimiento económico, la pobreza, el 
empleo, la productividad laboral, la innovación tecnológica, el de-
terioro del medio ambiente y el avance en algunos de los objetivos 
del desarrollo sostenible de la Agenda 2030. El análisis se da a nivel 
nacional y para las regiones de México, y en algunos casos para en-
tidades federativas específicas.

Para tratar de responder a las preguntas, se parte del aná-
lisis del contexto a nivel nacional bajo el argumento central del 
escaso crecimiento económico que ha caracterizado a la economía 
mexicana en las décadas recientes, con el registro de bajas tasas del 
crecimiento del producto interno bruto (PIB) y crisis recurrentes, 
algunas muy pronunciadas como la generada por la pandemia de la 
covid-19 con caídas en el PIB real de -8.6 %; no obstante, y a partir de 
la dinámica económica sectorial del país, se analiza el crecimiento 
de la actividad manufacturera a nivel de entidad federativa y de re-
giones del país. La evidencia muestra que las entidades con mayor 
vinculación al sector externo, vía comercio, se ven favorecidas, por 
encima de aquellas con escasa relación con los mercados internacio-
nales. En este marco, la dinámica de crecimiento se ha desplazado 
hacia las entidades de la región norte, derivado de su actividad in-
dustrial vinculada con el mercado de EE. UU. 

Un tema central que se aborda en el libro refiere al hecho de 
que la Industria 4.0 (I4.0) se encuentra transitando hacia la Indus-
tria 5.0 (I5.0), enfocada en el humano y la colaboración humano 
robot-tecnología, así como en el uso de las innovaciones y tecnolo-
gías disruptivas de la I4.0 en procesos de producción y desarrollo 
de productos, en la innovación en procesos de manufactura inte-
ligente basada en la circularidad económica, la logística circular y 
la sostenibilidad; lo anterior en concordancia con los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 2030 (Polanco, 2023), 
donde la inclusión de género (ODS 5) se establece como parte in-
tegral para alcanzar el trabajo decente y crecimiento económico 
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inclusivo (ODS 8) para promover la igualdad de género, como mo-
tor de crecimiento económico (Struthers et al., 2019). Estos puntos 
se examinan en el marco de la llamada destrucción creativa de la 
I4.0 y su impacto en la productividad laboral de la manufactura 
mexicana con la distinción de un análisis por sexo.

Así, la manufactura se distingue como una actividad prio-
ritaria en la dinámica económica del país y de algunas entidades 
federativas, especialmente se aborda el caso del Estado de México, 
porque el peso relativo de esta entidad, sobre todo en las expor-
taciones de las mismas, la convierten en una de las actividades 
prioritarias para la actividad económica nacional y estatal. Se iden-
tifica la importancia y el desempeño relativo de los subsectores de 
la manufactura en las exportaciones de la entidad respecto al total 
nacional, y se obtiene evidencia de los productos o sectores manu-
factureros del Estado de México, que son más competitivos a nivel 
internacional, y de cómo ha evolucionado esta ventaja competitiva 
de las industrias en los años recientes; lo anterior, en la búsqueda 
de instrumentar políticas públicas focalizadas al fomento y apoyo 
a las industrias manufactureras en espacios, como el Estado de 
México, donde la manufactura, sin dejar de ser prioritaria para la 
actividad económica estatal, ha perdido dinamismo y competitivi-
dad en los últimos años.

Otro tema relevante es el empleo, porque representa una 
fuente de ingresos para la población que permite satisfacer necesi-
dades y acceder a bienes y servicios; más aún, el empleo representa 
experiencias de aprendizaje e incorporación de habilidades, con-
tribuye al aumento de la producción y el consumo e impulsa la 
actividad económica, además de la posibilidad de desarrollo profe-
sional para las personas. Acerca de este tema se analiza el caso de 
Ciudad Juárez, municipio para el que se identifican los ciclos de 
crecimiento del empleo sectorial y se pronostican dichos ciclos. Los 
resultados son decisivos para el bienestar de la población, porque 
a partir de ellos se pueden formular estrategias de planificación y 
desarrollo, que permitan ampliar los periodos de expansión y redu-
cir el tiempo de las recesiones y su profundidad. En este sentido, 
en el libro se sugiere promover la generación de empleo de calidad 
y que las autoridades centren sus esfuerzos en facilitar el acceso a 
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financiamiento, ofrecer apoyo técnico para ampliar empresas exis-
tentes y a crear nuevos negocios estimular la inversión a partir de 
incentivos fiscales a las empresas que generen nuevas instalaciones, 
tecnologías o capacitación de empleados, lo que favorecerá las fases 
de expansión del ciclo en el sentido de fases más largas. De igual 
forma, establecer políticas de desarrollo productivo para impulsar el 
uso de la inteligencia artificial, ciencia de datos, internet de las cosas 
y aprendizaje basado en máquinas. 

El tema ambiental se aborda en dos sentidos: a) a partir de 
calcular el índice de desacoplamiento entre actividades producti-
vas y emisiones contaminantes al aire en México, para el periodo 
2003-2022; y b) con el análisis de las implicaciones económicas de 
la prohibición de las importaciones de maíz transgénico en México, 
a partir de un análisis con el enfoque de cadena agroalimentaria. 
En el primer caso, se destaca que el crecimiento económico trae 
consigo más uso de recursos naturales, así como mayores emisio-
nes contaminantes; es así que el efecto ambiental provocado por 
las actividades productivas se da habitualmente en todos los sec-
tores de la producción: la producción agrícola, con el propósito de 
aumentar la productividad requiere insumos como fertilizantes 
y herbicidas, mismos que producen efectos secundarios al con-
taminar el agua, el aire y el suelo; la producción industrial o de 
transformación de insumos, provoca la degradación y agotamiento 
de recursos naturales renovables y no renovables; las actividades 
del sector servicios, también provocan afectaciones ambientales; 
por ejemplo, la quema de combustibles que contaminan el aire. 
Entre los principales resultados destaca el predominio del desaco-
plamiento positivo débil; es decir, mayor cambio porcentual de la 
producción que el cambio porcentual de las emisiones, y entre los 
factores explicativos fue la disminución relativa de los costos tota-
les de agotamiento y degradación ambiental, así como el aumento 
de los gastos de concientización ambiental; para este caso se hacen 
recomendaciones de generación de políticas públicas que estimu-
len mayor reducción de emisiones.

En el segundo caso se busca cuantificar el impacto económi-
co de la sustitución de las importaciones de maíz grano (blanco y 
amarillo) genéticamente modificado (GM) por grano convencional; 
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para ello, se simula la reasignación de las importaciones de maíz 
transgénico que compra México a EE. UU. y su reemplazo por impor-
taciones de maíz no transgénico provenientes de Brasil y la región 
resto del mundo. Entre los resultados se destaca que los impactos 
en la economía de México y EE. UU. son mínimos y están relacio-
nadas con las cadenas de valor del maíz establecidas en el marco de 
la integración comercial entre los dos países. Se destaca que el reto 
para México es garantizar el abasto de maíz no transgénico, y en el 
mediano y largo plazos incrementar la producción de maíz blanco, 
pero sobre todo de maíz amarillo para satisfacer las necesidades de 
la población y de sus industrias, con el predominio de unidades de 
producción ambientalmente sostenibles y económicamente viables, 
que garanticen la conservación de los ecosistemas terrestres.

Otro tema central en México que se aborda en esta obra es 
la brecha salarial de género, en este caso se analiza para las diferen-
tes regiones del país y cuantiles de ingreso. Para ello, las regiones se 
definen en función del ingreso medio y la variable de observación 
es el ingreso mensual, y se considera el efecto de la escolaridad, la 
situación conyugal y la maternidad. Los principales hallazgos mues-
tran que las contribuciones de las variables no son uniformes en 
toda la distribución ni entre regiones; la maternidad representa una 
penalización en el salario, con una tendencia mayor en las regio-
nes de ingresos más altos; vivir en pareja aumenta el salario de los 
hombres, pero en menor proporción en la región de ingresos más 
altos; y la escolaridad tiene un efecto positivo, principalmente para 
las regiones con menores ingresos. De igual forma, se destaca que 
en las últimas décadas la brecha salarial de género en el mundo ha 
disminuido significativamente; sin embargo, la desigualdad salarial 
persiste y aunque la tasa de participación en la fuerza de trabajo de 
las mujeres ha aumentado y las mujeres han incrementado los nive-
les de educación, incluso superando a los hombres, estos logros no 
han sido suficientes para lograr la paridad salarial.

El tema de la pobreza por ingresos se relaciona con las ca-
rencias habitacionales y los servicios básicos de la vivienda, en un 
análisis para las zonas metropolitanas de México. Se parte de la dis-
cusión en el sentido de que el combate a la pobreza en México ha 
sido uno de los objetivos de política pública de mayor relevancia 
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en las agendas gubernamentales de las últimas décadas; sin em-
bargo, existen diversos factores que no han permitido erradicar la 
pobreza en sus múltiples dimensiones. Se señala que la pobreza en 
México es un fenómeno multifactorial propiciado por la combina-
ción de elementos históricos, económicos y sociales, entre ellos la 
desigual distribución de la riqueza, la discriminación y exclusión 
social y los bajos niveles de crecimiento económico. Esta situación 
económica precaria tiene una fuerte influencia en las condiciones 
de vivienda de la población que la padece, donde la posibilidad de 
una política pública para mitigar la pobreza por ingresos en México 
es el fortalecimiento de los programas de transferencias, mejorar 
la infraestructura de salud y educación para asegurar que las fami-
lias beneficiarias tengan acceso adecuado a servicios de calidad. 

Por otro lado, también se analiza el comercio agropecuario 
mexicano. Se señala que ha mostrado una notable evolución du-
rante el período 2002-2022, donde el jitomate ha desempeñado un 
papel importante, pues México se ha situado como un importante 
proveedor de este producto, ubicándose en los primeros 10 lugares 
de la producción mundial. Se destaca que la producción de jitomate, 
principalmente para exportar a EE. UU., ha crecido, fomentado por 
un aumento en la calidad del producto y por mejoras en técnicas de 
cultivo; no obstante, la balanza agropecuaria mexicana ha mostrado 
fluctuaciones con déficits hasta 2014 y alcanzando superávits a par-
tir de 2017, principalmente por el incremento de las exportaciones 
de jitomate, aguacate, frutos rojos, pimientos y productos pecuarios. 
Este comportamiento dinámico refleja la capacidad de adaptación 
del sector agropecuario frente a los desafíos internacionales y de-
muestra el papel crucial de este sector en la economía mexicana, 
como lo muestra el cálculo del índice de Balassa.

Otro tema de gran importancia que se aborda en el libro 
refiere a estrategias de gestión administrativa para mejorar el des-
empeño de las Mipymes, específicamente en Baja California. Con 
base en una muestra estadística no aleatoria de 642 Mipymes, se 
propusieron diversos modelos estadísticos para evaluar el impacto 
de diversas variables de gestión administrativa en el desempeño 
o resultados comerciales de las Mipymes (manejo administrati-
vo, financiero, innovación, desarrollo de mercado y de manejo 
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de recursos humanos). Los modelos estadísticos empleados fue-
ron análisis factorial exploratorio y confirmatorio, así como un 
modelo de ecuaciones estructurales. Los resultados más importan-
tes indican que la eficiente gestión del recurso humano impacta 
positivamente en los indicadores financieros de la empresa y la 
producción y operación de las empresas; sin embargo, no influye 
en la innovación en productos y servicios. Un efectivo análisis de 
mercado y una adecuada gestión de ventas influyen en un buen 
manejo administrativo y en la innovación en productos y procesos 
de la empresa. Estos dos elementos impactan positivamente en el 
desempeño de las Mipymes. Los resultados brindan información a 
los dueños y gerentes de las empresas para aplicar diversas estrate-
gias de gestión administrativa y mejorar el desempeño económicos 
de las Mipymes. De igual forma, se comprueba que una adecuada 
estrategia de manejo de recursos humanos y de desarrollo de mer-
cados, así como de gestión financiera y de innovación en procesos 
y servicios repercute positivamente en el desempeño o resultados 
comerciales de las Mipymes que, si bien se prueba para el caso de 
Baja California, puede ser inferido para otros estados de México. 

Finalmente, la evidencia que se presenta a lo largo de diez 
capítulos busca ser una invitación a los interesados en comprender 
el problema tan complejo del escaso crecimiento de la economía 
mexicana, con la virtud de que se hace a partir de un análisis más 
regional y sectorial. La posibilidad de identificar algunas de las 
diferencias en el desempeño económico de largo plazo de las re-
giones de México, se convierte en una posibilidad para analizarlo 
desde una visión de inclusión económica y social, para buscar la 
equidad de oportunidades económicas entre hombres y mujeres, 
y para mantener en la mesa la necesidad de discutir y analizar las 
posibilidades del crecimiento sostenido y equitativo entre las re-
giones de México.
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Capítulo 1. Crecimiento económico 
y manufactura. Un análisis desde 

las regiones de México

Leobardo de Jesús Almonte
Víctor Hugo Torres Preciado

Introducción

En las décadas recientes la economía mexicana ha crecido en pro-
medio 2.2 % anual entre 1983 y 2023 (INEGI, 2024), ha sido un 

periodo con tasas de crecimiento del producto interno bruto (PIB) 
relativamente bajas, con crisis recurrentes y algunas muy pronun-
ciadas como la más reciente de 2020 generada por la pandemia de 
la covid-19 que llevó a una caída del PIB real de -8.6 %. Una carac-
terística de estos años —en términos de crecimiento de la actividad 
económica— es que no se ha logrado superar la tendencia de len-
to crecimiento que ha acompañado a la economía mexicana desde 
principio de los años ochenta del siglo XX, lento crecimiento con 
relación a las tasas promedio anuales de 6.4 % del PIB que carac-
terizaron a la economía mexicana de 1940 a 1981 (De Jesús, 2019), 
periodo de auge y de relativa estabilidad de precios (Esquivel, 2010).

La dinámica de la economía mexicana de las últimas cinco 
décadas deja ver algunas regularidades importantes en términos 
del crecimiento de los sectores de actividad. Murillo (2021) analiza 
con claridad algunas de ellas e indica que, a principio de los años 
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setenta del siglo XX, el sector primario creaba uno de cada tres em-
pleos, actualmente uno de cada 10; más aún, en los años recientes, 
datos de 2019, el sector terciario concentra la mayor participación 
en la producción en el empleo, seguido del sector secundario y fi-
nalmente el primario. Con relación al sector industrial, la autora 
destaca que entre las actividades más importantes en términos de 
producción y empleo se encuentra la manufactura, sobre todo por-
que la aportación a la producción y al crecimiento económico de 
México es muy importante, desde finales de los años ochenta ge-
nera alrededor de 16 % del PIB total del país, y ha crecido a tasas 
superiores que la economía nacional (Murillo, 2021). 

Esta estructura y dinámica macroeconómica del país pro-
porciona elementos para analizar lo que ocurre con las entidades 
federativas y regiones de México, en términos de destacar la im-
portancia que tiene el desempeño de la industria manufacturera 
para explicar la dinámica de crecimiento de México, sobre todo en 
un contexto en el que el proceso de globalización y de apertura co-
mercial —que se fortaleció con el inicio del TLC con América del 
Norte—, favoreció a las entidades federativas de México, que por su 
estructura productiva se vinculan con el sector externo, vía comer-
cio. Estudios recientes argumentan (De Jesús, 2023) que, a nivel de 
regiones y entidades federativas, el crecimiento se está desplazan-
do hacia los estados de la región norte, por su actividad industrial 
vinculada con el mercado de Estados Unidos (EE. UU.); más aún, 
que entre 2003 y 2020 se ha presentado un crecimiento desigual en 
el que las regiones de la frontera norte y norte se han fortalecido a 
partir del peso relativo de la producción manufacturera respecto a 
la producción total, mientras que la región centro ha perdido peso 
relativo en su participación manufacturera.

En este contexto, el objetivo del capítulo es analizar el creci-
miento económico nacional y de la manufactura de México y, a partir 
de la estimación de la primera ley de Kaldor, con modelos de datos pa-
nel para el periodo 2008-2022, aportar evidencia de la importancia de 
la industria manufactura en el crecimiento de las regiones de México.

Para el cumplimiento del objetivo, el capítulo se estructura 
de la siguiente forma, además de la introducción y las conclusiones: 
en el primer apartado se presenta una revisión sucinta de algunos 



16

Crecimiento económico, empleo, innovación y desigualdad... 

referentes teóricos, particularmente del análisis kaldoriano, que ar-
gumentan la importancia del sector industrial, en específico de la 
manufactura para el crecimiento de las economías; en el segundo 
apartado se describe el papel de la producción manufacturera en las 
regiones de México para el periodo 2005-2022; finalmente, en el apar-
tado tres se presenta y discute la evidencia empírica que resultó de 
las estimaciones del crecimiento en las regiones de México y el papel 
que desempeña el crecimiento del sector manufacturero.

Manufactura y crecimiento. Algunos referentes 
teóricos
En un artículo publicado por Nicholas Kaldor (1970) se planteaba el 
gran problema que enfrentaba Gran Bretaña en términos de que las 
regiones crecían a ritmos diferentes, algunas creciendo relativamen-
te rápido y otras lento con una tendencia a quedarse atrás. A partir 
de estas diferencias en el crecimiento de las regiones, Kaldor buscó 
aportar elementos para entender las causas de las tasas de creci-
miento regionales divergentes. Su punto de partida fue la crítica a la 
explicación común del argumento neoclásico en términos del cre-
cimiento basado en los factores de producción: dotación de factores 
(Kaldor, 1970). Contrario a la idea neoclásica, para Kaldor el cre-
cimiento regional depende del desarrollo industrial que no puede 
explicarse por la dotación de factores, sino que es el resultado de un 
proceso de causalidad circular acumulativa, argumento inicialmente 
propuesto por Gunnar Myrdal en 1959 y que Kaldor (1970) refiere 
que no es otra cosa que la existencia de rendimientos crecientes a 
escala —usando ese término en el sentido más amplio— en las acti-
vidades de procesamiento.

Esta línea de argumentación, junto con el análisis de Kal-
dor (1966) para explicar las causas del lento crecimiento del Reino 
Unido, deja ver la importancia del sector industrial para el avance 
económico de los países. Recuérdese que la evidencia empírica de 
Kaldor dio origen a lo que se conoce como las leyes de Kaldor y que 
siguen ofreciendo argumentos para explicar el escaso crecimiento 
de economías como la mexicana. En específico, la evidencia que en-
contró se resumen en lo siguiente: a) existe alta correlación entre la 
tasa de crecimiento del PIB total y la tasa de crecimiento del produc-
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to industrial por lo que, cuanto más rápida sea la tasa de crecimiento 
promedio, mayor será la diferencia entre la tasa de crecimiento de 
la producción industrial y la tasa de crecimiento de la economía; b) 
la relación entre el crecimiento de la productividad y el crecimiento 
de la producción, que se conoce como la ley Verdoon; c) la relación 
entre empleo y producción (Kaldor, 1966).

Formalmente, las leyes de Kaldor se expresan como sigue 
(véanse Ocegueda, 2003; Sánchez-Juárez, 2011; De Jesús, 2023):

Primera ley Yn=a0+a1 Ym                (1)

Segunda ley gm=b0+b1 Ym                (2)

Tercera ley gn=d0+d1 Ym d2Ln          (3)

Donde:

Yn = crecimiento de la producción de las actividades no manufactureras.
Ym = crecimiento de la producción manufacturera.
gm = crecimiento de la productividad manufacturera.
gn = tasa de crecimiento de la productividad del sector no manufacturero.
Ln = tasa de crecimiento del empleo no manufacturero.

De la ecuación 1 se considera que la manufactura es la industria cla-
ve para determinar la tasa general de crecimiento económico; por lo 
que, de acuerdo con Bernat (1996), esa relación lleva a considerar que 
las economías con alto crecimiento en la producción manufacturera 
tendrán un crecimiento general mayor que el de las economías en las 
que el sector manufacturero crece más lentamente.

Esta idea de Kaldor, de acuerdo con Borgoglio y Odisio (2015), 
no es resultado del hecho de que la producción industrial es un ele-
mento importante del producto total; si no que Kaldor propuso dos 
argumentos para apoyar esta relación entre crecimiento del produc-
to industrial y crecimiento del producto total: a) la reasignación de 
recursos subutilizados en el sector primario o terciario, lo cual per-
mitía incrementar la producción sin reducir la oferta de los otros 
sectores; b) la existencia de rendimientos crecientes a escala está-
ticos y dinámicos en el sector manufacturero (Kaldor, 1966). Esta 
característica del sector industrial, particularmente de la manufac-
tura, es medular en el análisis kaldoriano, porque es la que permite 
considerar al sector manufacturero como motor del crecimiento; 
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sobre todo porque, como mencionan Borgoglio y Odisio (2015), los 
rendimientos crecientes estáticos se relacionan con el tamaño de la 
empresa, producción a gran escala, y los rendimientos crecientes a 
escala dinámicos se vinculan con los procesos de aprendizaje y las 
economías externas, resultado de la especialización industrial.

Por el objetivo de este capítulo, como se verá más adelante, 
el análisis se basa en la primera ley de Kaldor (ecuación 1), a partir 
de considerar que aquellas regiones con altas tasas de crecimiento 
en la producción manufactura tendrán, en general, un crecimiento 
mayor en su tasa de crecimiento en la producción no manufactura 
que mide la actividad económica, que en aquellas regiones en las 
que el sector manufacturero crece más lentamente o su participa-
ción relativa con relación a la producción total es menor. Quizá una 
de las limitaciones del estudio está en el hecho de que sólo se estimó 
la primera ley de Kaldor, con lo que se dejó de lado la riqueza analíti-
ca que se deriva de los resultados que se pudieran encontrar al hacer 
esta contrastación con las tres leyes entre las regiones de México; 
sobre todo porque —como refieren Rendon-Rojas y Mejía-Reyes 
(2015)— la segunda ley, conocida como ley de Verdoorn, funda-
menta que las economías de escala favorecen el crecimiento de la 
productividad manufacturera, lo que reduce el costo de producción 
y genera ventajas competitivas en las regiones, impulsando el incre-
mento en las exportaciones y, subsecuentemente, en la producción 
y la productividad, favoreciendo un círculo virtuoso de crecimiento. 
No obstante, la evidencia que se presenta más adelante —a partir 
de las estimaciones de la primera ley de Kaldor—, aportan a la com-
prensión de la importancia que la industria manufacturera tiene en 
el crecimiento de las entidades federativas de México.

El desempeño de la manufactura en las regiones de 
México
Revisar el desempeño de los años recientes de la producción manu-
facturera en las entidades federativas y sus regiones es una posibilidad 
para identificar algunas regularidades que ofrezcan evidencia del 
peso que este sector tiene en el desempeño de las regiones de Méxi-
co. Sobre todo, porque se ha argumentado que la manufactura es el 
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motor del crecimiento, como lo sostiene Kaldor (1966 y 1970), y por-
que, como refiere De Jesús (2023), se comparte la visión de que las 
economías pueden crecer a partir de su sector más dinámico, que 
para la economía mexicana debería ser la manufactura; además, por-
que a la manufactura se le atribuyen bondades que pueden detonar el 
crecimiento a partir de que es un sector cuyas actividades presentan 
rendimientos crecientes de escala que se caracterizan por mayores 
niveles de productividad laboral, además de la posibilidad de absorber 
a los trabajadores que son desplazados del resto de los sectores (De 
Jesús, 2023); por la complejidad e innovación de sus procesos produc-
tivos, los precios de los bienes que producen son más elevados que en 
el resto de los sectores, por lo que favorecen la relación de los térmi-
nos de intercambio en el comercio internacional, porque es un sector 
que se caracteriza por la innovación y difusión tecnológica y, sobre 
todo, por la posibilidad de generar encadenamientos productivos con 
el resto de sectores (Sánchez, 2012).

Algunos autores (De Jesús, 2023) han dado evidencia de que, 
en los años recientes, entre 1994 y 2019 existe una relación positiva 
alta entre las tasas de crecimiento del PIB total de la economía mexi-
cana y la tasa de crecimiento del PIB de la manufactura, lo que deja 
ver una correlación importante y de impulso al crecimiento, como 
lo sugiere Kaldor (1966). Más aun, se ha identificado que una de las 
causas del bajo crecimiento económico en México es la insuficien-
te dinámica de las manufacturas (Sánchez y Moreno, 2016) que, de 
acuerdo con los autores, se explica por la escasa capacidad de arrastre 
de las empresas exportadoras al resto del sistema productivo nacional 
y por la débil estructura de encadenamientos con proveedores loca-
les, por la prioridad que se le ha dado a la producción maquiladora de 
ensamble que es intensiva en insumos de importación.

Con esta idea se hace una descripción del desempeño de la 
producción manufactura desde sus regiones. En principio, es impor-
tante aclarar que, de acuerdo con Asuad (2001), en la identificación 
de regiones se pueden emplear diferentes técnicas y metodologías, 
dependiendo del objetivo de la regionalización. De la revisión de litera-
tura se identifican diferentes propuestas de regionalizar las entidades 
federativas de México, cada una de ellas a partir de las necesidades 
específicas de los estudios. Algunos autores agrupan a las entidades 
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en siete regiones (Esquivel, 1999) o en cinco (Chiquiar, 2005; Aroca et 
al., 2003); otros más, como De León (2008), regionalizan el país para 
identificar el cambio de las entidades que parecen seguir un mismo 
patrón de industrialización. También existen propuestas instituciona-
les, como la de Banco de México (2025) que concentra a los estados 
de México en cuatro regiones (norte, centro norte, centro y sur) o la 
del Centro de Estudios de Desarrollo Regional y Urbano Sustentable 
(CEDRUS) de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM, 
2015), que regionaliza al país a partir de definir zonas geoeconómi-
cas funcionales o la propuesta de Ángel Bassols Batalla, quien definió 
nueve regiones socioeconómicas (Delgadillo y Torres, 2011).

Parte de la regionalización propuesta por De Jesús (2019), 
concentra a las entidades federativas de México en cinco regiones: 

a) Frontera norte: Baja California, Coahuila, Chihuahua, Nuevo 
León, Sonora y Tamaulipas.

b) Norte: Aguascalientes, Baja California Sur, Durango, San Luis 
Potosí, Sinaloa y Zacatecas.

c) Centro-occidente: Colima, Guanajuato, Jalisco, Michoacán y 
Nayarit.

d) Centro-este: Hidalgo, Estado de México, Morelos, Puebla, Que-
rétaro, Tlaxcala y Ciudad de México (CDMX).

e) Sur: Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Quintana Roo, 
Tabasco, Veracruz y Yucatán (figura 1). 

Esta forma de regionalizar a las entidades del país responde al hecho 
de considerar en una región a las entidades que tienen frontera con 
EE. UU., el mercado más grande del mundo.

En principio, si se revisa el desempeño del crecimiento del PIB 
total de las regiones, se identifica una tendencia de bajo crecimiento 
en los años recientes. Entre 2005 y 2022 la economía mexicana creció 
en promedio anual 1.5 % (INEGI, 2024), una tasa relativamente baja 
que se ha manifestado en ritmos de crecimiento diferentes en las re-
giones del país. De acuerdo con la información de la tabla 1, en este 
periodo las regiones frontera norte, norte y centro-occidente han cre-
cido en promedio anual por encima del crecimiento nacional (1.8, 2.1 
y 2.1 %, respectivamente), mientras las regiones centro-este y sur por 
debajo del promedio nacional (1.45 y 0.2 %). Como se observa, la re-
gión sur prácticamente se ha estancado en estos años.



Capítulo 1. Crecimiento económico y manufactura...

21

Figura 1

Regiones de México

Fuente: Elaborado en Qgis 3.3.

Tabla 1

México: crecimiento promedio anual del PIB total real por regiones, 
2005-2022

Frontera norte Norte
Centro-

occidente
Centro-este Sur

Baja 
California

1.5 Aguascalientes 3.2 Colima 1.9 Hidalgo 1.1 Campeche -4.2

Coahuila 1.2
Baja 
California Sur

2.4 Guanajuato 2.6 México 1.8 Chiapas 1.0

Chihuahua 1.6 Durango 1.4 Jalisco 2.0 Morelos 0.5 Guerrero 0.7

Nuevo 
León

2.1
San Luis 
Potosí

2.3 Michoacán 2.0 Puebla 1.7 Oaxaca 0.5

Sonora 2.2 Sinaloa 1.6 Nayarit 1.0 Querétaro 2.3 Quintana Roo 2.9

Tamaulipas 0.9 Zacatecas 2.3 — — Tlaxcala 1.5 Tabasco 2.1

— — — — — — CDMX 1.2 Veracruz 0.6

— — — — — — — — Yucatán 2.1

Prom. anual 1.8 2.1 2.1 1.4 0.2

Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI (2024).
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En este contexto, se busca revisar la importancia de la producción 
en este desempeño, sobre todo porque se acepta la hipótesis de 
que puede ser un sector que fortalezca el crecimiento de la activi-
dad agregada de las regiones de México, que actúe como motor de 
crecimiento. En la tabla 2 se presenta la participación porcentual 
del PIB manufacturero de cada entidad federativa con relación a su 
PIB total, para los años 2005, 2010, 2015, 2020 y 2022; de estos datos 
se identifican algunos rasgos específicos: primero, la frontera nor-
te es la región con la proporción del PIB manufacturero respecto al 
PIB total más alto, entre 33.5 % en 2005 y 35.4 % en 2022. La región 
sur es la que registra el porcentaje más bajo del PIB manufacture-
ro respecto al total, de 10.2 % en 2005 a 8.9 % en 2022; se observa, 
además, que en estos años se ha dado una reducción importante lo 
que indica que el peso de la manufactura cada vez es menor. 

Tabla 2

México: participación del PIB manufacturero en el PIB total por 
regiones, 2005-2022

Frontera norte 2005 2010 2015 2020 2022

Baja California 35.3 32.4 34.1 35.5 36.9

Coahuila 45.8 42.9 44.8 43.7 46.6

Chihuahua 24.3 26.0 30.6 32.4 35.7

Nuevo León 34.0 32.6 30.6 31.0 33.6

Sonora 27.4 27.3 28.4 24.9 27.3

Tamaulipas 30.1 29.4 29.4 31.1 33.0

Total 33.5 32.3 32.9 33.0 35.4

Norte

Aguascalientes 23.7 27.8 33.5 34.0 34.3

Baja California Sur 2.9 2.3 2.4 2.5 2.3

Durango 18.6 18.3 17.7 18.7 19.9

San Luis Potosí 29.0 27.2 30.6 35.2 35.2

Sinaloa 7.4 6.6 6.9 8.3 8.4

Zacatecas 10.5 11.8 12.0 14.7 15.2

Total 16.7 16.4 18.7 21.1 21.2
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Centro-occidente 2005 2010 2015 2020 2022

Colima 6.6 6.1 5.8 5.7 6.3

Guanajuato 27.8 27.7 31.5 30.3 33.2

Jalisco 21.6 20.1 21.3 20.0 21.3

Michoacán 13.1 12.1 11.7 12.2 11.8

Nayarit 4.9 4.8 4.8 5.3 4.9

Total 20.4 19.5 21.4 20.5 21.9

Centro-este

Hidalgo 36.4 32.3 28.0 22.0 26.5

México 28.0 25.0 24.3 21.5 22.2

Morelos 21.4 21.4 25.7 20.1 19.9

Puebla 24.9 24.1 23.6 25.0 27.7

Querétaro 38.6 35.1 34.8 31.9 34.4

Tlaxcala 25.2 24.9 26.4 27.8 29.3

Ciudad de México 10.3 7.8 5.7 5.2 5.4

Total 20.2 17.9 16.8 15.4 16.3

Sur

Campeche 0.4 0.6 0.6 0.8 1.0

Chiapas 7.6 7.2 7.1 6.6 7.1

Guerrero 4.9 4.0 3.6 3.7 3.5

Oaxaca 27.7 25.4 21.3 15.9 17.2

Quintana Roo 2.1 2.1 1.6 1.7 1.6

Tabasco 7.2 5.7 4.5 5.7 3.9

Veracruz 19.2 17.7 17.1 14.8 15.5

Yucatán 10.4 10.3 10.5 13.3 12.8

Total 10.2 10.0 9.3 8.8 8.9
Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI (2024).

Segundo, la importancia de la industria manufacturera para la re-
gión frontera norte es evidente, donde sobresale Coahuila, cuyo 
PIB total es el más alto, no sólo de la región, sino de las entidades 
del país. Más aun, se observa un fortalecimiento paulatino en los 
años recientes, 45.8 % en 2005 y 46.6 % en 2022. 

Con relación a la región norte, entre 2005 y 2022 el PIB ma-
nufacturero respecto al PIB total se incrementó en una proporción 
importante, de 16.7 % en 2005 a 21.2 % en 2022. Destacan Aguasca-
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lientes y Zacatecas, que pasaron de 23.7 a 34.3 % y de 29.0 a 35.2 %, 
en los mismos años, respectivamente, muy por encima de la parti-
cipación de Baja California Sur y de Sinaloa (tabla 2).

La producción de la región centro-occidente también es re-
lativamente importante, sobre todo por el peso de Guanajuato y 
Jalisco, que en 2022 representaban 33.2 y 21.3 %, respectivamente, 
además de que en Guanajuato se ha incrementado en los años re-
cientes (tabla 2). La región centro-este merece algunas anotaciones 
importantes porque el PIB manufacturero equivale sólo al 16.3 % del 
PIB total y en años recientes se ha dado una reducción que sugiere 
un proceso de desindustrialización. Este hecho no es menor, sobre 
todo porque el Estado de México es la cuna de la industrialización de 
México y cuya actividad durante varias décadas fue un referente por 
la dinámica de su sector manufacturero. Esta reducción, de acuerdo 
con la primera ley de Kaldor referida, es la variable que puede ge-
nerar encadenamientos productivos al resto del sistema económico, 
debido a que por su naturaleza genera rendimientos crecientes que 
se derraman al resto de los sectores (Loría et al., 2022).

Destaca, además, la importancia que tienen Hidalgo y Que-
rétaro, entidades que su producción actualmente equivale a 26.5 y 
34.4 % del PIB total, y el peso que está ganando Tlaxcala de 25.2 % en 
2005 a 29.3 % en 2022. Se destaca también que en la mayoría de estado 
se está presentando un proceso de reducción de la participación del 
PIB manufacturero respecto al total (tabla 2). Por último, sobresalen 
Oaxaca, Veracruz y Yucatán, actualmente su producción manufactu-
rera equivale a 17.2, 15.5 y 12.8 % del PIB total (tabla 2).

Se observa, además, que las entidades con la producción 
manufacturera relativamente alta, con relación al PIB total, están 
vinculadas de manera importante con el sector externo, entre ellas 
las de la frontera norte, cuya vecindad con la economía de EE. UU. 
la vuelve más dinámica. Esto es importante porque algunos espe-
cialistas han argumentado que la economía mexicana modificó su 
estrategia de crecimiento desde mediados de los años ochenta en 
favor de una globalización integral, donde la economía se abrió uni-
lateralmente a los flujos de comercio e inversión, y donde la nueva 
fase de industrialización —esencialmente de tipo maquilador— esta-
ría integrada con las cadenas de valor de EE. UU. (Loría et al., 2021).
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En este contexto, se estima la primera ley de Kaldor, con el 
propósito de aportar evidencia que indique la importancia que tie-
ne la producción manufacturera en el crecimiento de la actividad 
económica de las regiones de México. Como se verá, es una función 
ampliada de la primera ley de Kaldor, en el sentido de que se incluye, 
además del PIB manufacturero, el efecto del sector externo a través 
de las exportaciones y los flujos de inversión extranjera directa de 
cada entidad federativa.

La evidencia de la relación entre manufactura y 
crecimiento en las regiones

La técnica de estimación: los modelos de datos panel
Para la estimación de la primera ley de Kaldor para las regiones de 
México, se consideró un modelo con datos panel; sobre todo por-
que la información estadística disponible por entidad federativa 
permite combinar la información de corte transversal (a partir de 
la información estadística de cada una de las 32 entidades federa-
tivas de México) y de series de tiempo (información anual para el 
periodo 2008-2022) como lo sugiere Hsiao (2003), además de que 
permiten capturar la heterogeneidad no observable, ya sea entre 
agentes económicos o de estudio, así como también en el tiempo. 

De acuerdo con Hsiao (2003), un modelo con datos panel se 
puede expresar como sigue: 

Yit = a + bXit + uit          [4]

i = 1, ...N;          t = 1, ...T

Donde i se refiere a la unidad de estudio (corte transversal), que en 
este caso son las entidades federativas, t son los años de estudio en el 
tiempo, α es un escalar, β es un vector de K parámetros, Xit es la i-ési-
ma observación al momento t para las k variables explicativas y uit es 
el término de error. La muestra total de las observaciones estará dada 
por N × T, donde N es el número de unidades de estudio individual y 
T el tiempo. 

A partir de esta expresión general, se estimó el crecimiento de la 
producción de cada una de las regiones de México a partir de los 
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modelos panel más estándar: el de datos agrupados, el de efectos 
fijos y el de efectos aleatorios. Se trabajó con Stata versión 15.

Los datos
Se trabajó con información estadística oficial a partir de lo siguien-
te: series del producto interno bruto (PIB) real total y PIB real de 
la industria manufacturera de cada una de las 32 entidades federa-
tivas de México, es información en millones de pesos a precios de 
2018, publicada en el Banco de Información Económica (BIE) del 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2024). De ma-
nera adicional se amplió la relación de la primera ley de Kaldor, a 
partir de incorporar a la estimación las exportaciones manufactu-
reras por entidad federativa en millones de dólares, publicada en 
el BIE del INEGI (2024), y la inversión extranjera directa en millo-
nes de dólares que publica la Secretaría de Economía (SE, 2024). 

Resultados de la estimación y discusión
Primero, se realizó un análisis exploratorio a través de un diagra-
ma de dispersión entre el PIB de la manufactura y el PIB total para 
identificar la relación estadística entre las dos variables, y se obser-
va es que existe una relación positiva y fuerte (figura 2).

Con el propósito de encontrar alguna regularidad, de forma 
agregada para el total de las entidades federativas de México que 
pudiera contrastarse con cada una de las regiones, primero se esti-
mó el crecimiento del PIB real con un panel de datos considerando 
el total de las entidades federativas de México, posteriormente la 
estimación para cada una de las regiones de México, de la forma 
siguiente: frontera norte, norte, centro occidente, centro este y sur. 

La estimación parte del argumento kaldoriano, como se men-
cionó en el apartado 1, a partir de considerar que el crecimiento de 
la producción total de las entidades federativas se debe respaldar en 
el impulso que pueda generar el sector de actividad más dinámi-
co, en este caso la manufactura; además de otras variables que en 
el contexto actual de globalización económica y apertura comercial 
son centrales para entender la dinámica de crecimiento de las regio-
nes, entre ellos la apertura comercial vía exportaciones, y los flujos 
de inversión extranjera directa hacia los estados de México.
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Figura 2

PIB manufacturero y PIB total para las entidades federativas de México. 
Diagrama de dispersión

          Fuente: Elaborado en R versión 4.1.2, con datos del INEGI (2024).

Se parte de las siguientes funciones de regresión lineal con 
datos de panel:

a) Panel de datos para el total de las entidades federativas:

LPIBSMi,t = β0+ β1 LPIBMANi,t + + β2 LXMANi,t + β3 LIEDi,t + εi,t      (5a)

Para i = 1, …, 32 entidades federativas de México; t= 2007, 2008, 2009, 
…, 2022, años de análisis.

b) Panel de datos para las regiones de México:

LPIBSMi,t = β0+ β1 LPIBMANi,t + β2 LXMANi,t + β3 LIEDi,t + εi,t     (5b)

Para i = 1, …, N entidades federativas de la región correspondiente; 
t= 2007, 2008, 2009, …, 2022, años de análisis.
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Donde:
LPIBSM = logaritmo natural del PIB real no manufacturero por en-

tidad federativa, que resulta de restar del PIB real total de cada 
entidad federativa con el PIB real de la manufactura. La razón es 
para evitar sesgos en la estimación porque el PIB total incluye el 
PIB de la manufactura.

LPIBMAN = logaritmo natural de PIB de la manufactura por entidad 
federativa.

LXMAN = logaritmo natural de las exportaciones manufactureras por 
entidad federativa.

LIED = logaritmo natural de la inversión extranjera directa (IED) por 
entidad federativa.

Los estimadores b1, b2 y b3, miden el impacto del PIB manufacturero, 
de las exportaciones manufacturas y de la IED, respectivamente, en 
el PIB no manufacturero (LPIBSM). La ampliación de la expresión 
de la primera ley de Kaldor, a partir de incluir LXMAN y de LIED, se 
debe a que son dos indicadores que expresan de manera importante 
la dinámica del sector externo y que la manufactura es el sector que 
percibe directamente los efectos de la apertura comercial al concen-
trar actividades relacionadas con los bienes comerciables (De León, 
2013). En esta idea, el papel del sector externo, vía comercio, es cen-
tral para el caso mexicano por el proceso de integración económica 
con EE. UU., a partir de la operación del Tratado de Libre Comercio 
con América del Norte, que ha fomentado los flujos de comercio e 
inversión extranjera directa; como argumentan Loría et al. (2019), 
este proceso ha fortalecido el desarrollo de una economía de encla-
ve basada en empresas industriales que básicamente maquilan y 
generan escaso valor agregado local. 

Bajo este argumento, se ha dado evidencia de que las enti-
dades federativas que más exportan son las que más han crecido en 
la fase de expansión, entre 2010-2015; principalmente estados de la 
región norte, como Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Sonora; de 
la región centro: Puebla, Guanajuato, Querétaro; y de la región cen-
tro-norte: San Luis Potosí y Aguascalientes, que se caracterizan por 
exportar bienes manufacturados (Erquizio y Ramírez, 2017).

En el caso de la IED, Fonseca y Llamosas-Rosas (2018) desta-
can sus virtudes de relaciones positivas espaciales entre los flujos de 
IED en las entidades federativas, y argumentan que una inversión 
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más alta crea efectos de derrama en la IED de los estados vecinos, 
efectos directos e indirectos positivos en el capital humano, en los 
procesos de aglomeración y en la autonomía fiscal estatal.

A partir de estas precisiones se estimó la primera Ley de 
Kaldor en dos fases: primero, para el total de las entidades federati-
vas con el propósito de identificar la relación que se da de manera 
global entre el PIB manufacturero, las exportaciones del sector y 
los flujos de IED hacia las entidades como factores que explican el 
crecimiento a nivel subnacional. Segundo, para cada una de las re-
giones, definidas en el apartado El desempeño de la manufactura en 
las regiones de México, para valorar si las regularidades encontradas 
se replica en las regiones o si hay evidencia de que el peso de la 
manufactura es diferente.

Se estimaron los modelos panel para el total de las 32 entida-
des federativas y para cada una de las cinco regiones. Debido a que 
inicialmente presentaban problemas de autocorrelación, se decidió 
estimar en primeras diferencias con mínimos cuadrados generaliza-
dos (GLS) de efectos aleatorios. Los resultados se presentan en la tabla 
3 y, como se observa, se corrigió el problema de autocorrelación.

Tabla 3

Crecimiento y manufactura. Resultados de la estimación para las 
regiones de México (mínimos cuadrados generalizados (GLS) de efectos 

aleatorios)
Total

entidadesa

Frontera 
norteb Norteb Centro-estec Centro-

occidented Sur

DLPIBMAN 0.094 (0.00) 0.10 (0.00) 0.06 (0.49) -0.034 (0.18) 0.006 (0.86) 0.12 (0.02)

DLXMAN -0.0005 (0.51) 0.045 (0.00) -0.002 (0.01) 0.04 (0.00) -0.01 (0.03) -0.0004 (0.66)

DLIED -0.0003 (0.80) 0.005 (0.16) -0.002 (0.30) 0.002 (0.08) 0.002 (0.28) 0.002 (0.20)

R2 0.64 0.90 0.68 0.87 0.84 0.51

Prueba de 
datos 
agrupados

1.40 (0.07) 1.13 (0.34) 1.13 (0.34) 0.73 (0.62) 0.10 (0.98) 2.99 (0.00)

Prueba de 
Hausman

6.86 (0.07) 3.14 (0.37) 3.14 (0.37) 4.51 (0.21) 0.07 (0.99) 2.12 (0.54)

Prueba de 
Wooldridge

3.80 (0.06) 0.39 (0.55) 5.09 (0.07) 0.25 (0.63) 2.36 (0.19) 2.15 (0.18)

Nota: Páneles balanceados: a) n= 32, T= 15, N= 480; b) n= 6, T=15, N= 90; c) n= 7, T= 15, 
N= 105; d) n= 5, T= 15, N= 75; e) n= 8, T= 15, N= 120.

Fuente: Estimaciones realizadas con Stata versión 15.
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De acuerdo con los resultados, para el total de las entidades federa-
tivas hay evidencia de que el peso de la producción manufacturera 
(0.094) es central para el crecimiento de las entidades federativas de 
México, más que el efecto que pueden tener las exportaciones ma-
nufactureras de las entidades (coeficiente LXMAN) y los flujos de 
IED que reciben (coeficiente LIED) y que, de acuerdo con los resul-
tados los coeficientes, no son estadísticamente significativos. Este 
resultado para el coeficiente de la manufactura estaría validando la 
primera Ley de Kaldor, en el sentido de que las economías deben 
crecer a partir de su sector más dinámico, que en este caso es la ma-
nufactura. Como se trata de una estimación en primeras diferencias, 
el resultado indicaría que si la producción del sector manufacturero 
de las entidades federativas crece 1.0 %, la variación en el creci-
miento del producto no manufacturero lo haría en 0.094 % (tabla 3).

La evidencia para las regiones de México (frontera norte, 
norte, centro-este, centro-oeste y sur), a partir de la función que 
se presenta en la ecuación 5b, es la siguiente: el contraste de las 
pruebas de datos agrupados y de Hausman (tabla 3) sugirió que el 
mejor modelo era una estimación consistente con efectos aleato-
rios. La evidencia empírica indica que, de las cinco regiones, sólo 
se valida la primera Ley de Kaldor para la frontera norte y la región 
sur, cuyos coeficientes son positivos y estadísticamente significati-
vos. Para el caso de las regiones norte y centro-occidente, aun con 
coeficientes positivos, no son estadísticamente significativos.

Estos resultados darían elementos para argumentar que el 
desempeño del sector manufacturero en las distintas regiones es 
diferente y en algunas ha privilegiado su crecimiento, como en el 
caso de la frontera norte.

Los resultados no son casuales, la dinámica del crecimiento 
de la manufactura en la frontera norte se explica por el peso tan im-
portante que tiene este sector en el total de la producción, de 2005 
a 2022 la participación del PIB manufacturero respecto al PIB total 
de la región se ha incrementado de 33.5 a 35.4 %, además de que 
es la región con el mayor peso relativo de la producción manufac-
turera respecto al total; particularmente Coahuila, que en los años 
recientes su producción manufacturera con relación al PIB total de 
la región se ubica entre 45.8 y 46.6 % (tabla 2). En el caso de la re-
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gión sur, el hecho de que sea la región con la menor producción 
manufacturera, respecto al total de la producción, sugiere conside-
rar su evolución de los años recientes, particularmente lo que está 
ocurriendo con Oaxaca, Veracruz y Yucatán, cuya producción ma-
nufacturera sobresale del resto de las entidades de la región.

Lo importante del resultado para la región sur, cuya acti-
vidad manufacturera es relativamente baja, es que se cumple la 
primera Ley de Kaldor: lo que podría apuntar a que en la medida 
en que la política industrial se encamine a fomentar la producción 
manufacturera en la región, el impacto en el crecimiento será po-
sitivo e incluso podría ser mayor.

Llama la atención el resultado de la región centro-este, cuyo 
coeficiente del PIB manufacturero fue negativo y no significativo, 
sobre todo porque, aun cuando hay quienes consideran que es una 
región que ha perdido dinamismo (Sánchez, 2012), es una región 
con alta vocación manufacturera por la actividad en algunas entida-
des, como en el Estado de México, Hidalgo, Puebla y Querétaro; más 
aún, en 2022 la producción manufacturera de la mayoría de las en-
tidades que la componen, con excepción de la CDMX, se encuentra 
entre 19.9 % para Morelos y 34.3 % para Querétaro (tabla 2).

Con relación al efecto del sector externo —vía exportacio-
nes manufactureras (LXMAN) y flujos de inversión extranjera 
directa (LIED) — en el crecimiento de las regiones, la evidencia re-
salta que para las regiones frontera norte y centro-este la dinámica 
de las exportaciones manufactureras genera efectos positivos en el 
crecimiento (coeficientes de 0.045 y 0.04 de LXMAN, respectiva-
mente). Con relación a la IED, los resultados sólo indican efectos 
positivos y significativos para la región centro-este (tabla 3). Al res-
pecto, Gómez, Lona y Gómez (2024) identifican que los estados 
que más contribuyen en la concentración exportadora de México 
son entidades de la frontera norte y algunos de la región centro-
norte y que, además, son de los más diversificados en sus cargas.

Los resultados del presente estudio permiten argumentar 
que el desempeño del sector manufacturero en las regiones de 
México puede ser un factor que impulse el crecimiento de las re-
giones y del país, sobre todo porque los coeficientes de la primera 
Ley de Kaldor, que aquí se presentan, son consistentes con lo que 
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han reportado otros trabajos para México (véase, entre otros, De 
Jesús y Quintero, 2021; Loría et al., 2019; Sánchez y Moreno, 2016; 
Sánchez, 2011 y Ocegueda, 2003) y para algunas regiones del país, 
entre ellos el trabajo de Arroyo, Figueroa y Aragón (2016), quienes 
analizan el noroeste de México con datos panel para el periodo 
1990-2010 y reportan un coeficiente de 0.43. Y si bien se busca en-
contrar evidencia de los factores del bajo crecimiento de México 
de las décadas recientes, una de las respuestas se encuentra en el 
hecho de que “el bajo crecimiento de la economía mexicana puede 
explicarse por la desaceleración de las industrias manufactureras” 
(Sánchez y Moreno, 2016, p. 280).

Finalmente, aun cuando se ha dado evidencia del efecto po-
sitivo que genera la manufactura en el crecimiento de las regiones, 
algunos autores afirman que para México esta relación kaldoriana 
“ha perdido fuerza porque se ha observado una desindustrialización 
prematura que ha favorecido a una alta terciarización […, y que este 
proceso] ha ralentizado la tasa de crecimiento económico y, en con-
secuencia, la productividad ha caído, sumiendo a la economía en 
una trampa de lento crecimiento” (Loría et al., 2019, p. 20).

Conclusiones
En este capítulo se han puntualizado algunos rasgos del crecimien-
to económico de México de las décadas recientes, y en específico 
del desempeño de la producción manufacturera. Se buscó encon-
trar evidencia para evaluar el cumplimiento de la primera Ley de 
Kaldor y destacar si el crecimiento del sector manufacturero puede 
ser un factor que funcione como motor de crecimiento para las re-
giones de México y, en consecuencia, para la economía nacional.

A partir de la estimación con modelos de datos panel para el 
periodo 2008-2022, del crecimiento de las regiones se concluye que, 
por la estructura productiva de la producción sectorial de México y 
de sus regiones, la dinámica de crecimiento del PIB manufacturero 
es un elemento que puede fomentar el crecimiento, como lo sugie-
re la primera Ley de Kaldor, pero también proporciona argumentos 
para reflexionar en el sentido de que en el escaso crecimiento de la 
economía mexicana y de algunas de sus regiones, puede explicarse 
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por el lento desarrollo que también ha experimentado la manufac-
tura, como en el caso de la región centro-este que, a pesar de ser 
una región una alta vocación manufacturera, en los últimos años 
ha perdido dinamismo.

Se destaca también que sólo se valida la primera Ley de 
Kaldor para la frontera norte y la región sur. Para el caso de las re-
giones norte y centro-occidente, aun con coeficientes positivos, no 
son estadísticamente significativos. A partir del resultado de la re-
gión sur, se puede concluir que, en la medida en que se defina una 
política industrial que se encamine a aprovechar las condiciones 
de endogeneidad territorial, que fomente y fortalezca la vocación 
manufacturera de las regiones de México, el impacto en el creci-
miento será positivo e incluso podría ser mayor.

No obstante, los resultados proporcionan elementos para 
que en trabajos posteriores se haga el esfuerzo intelectual por vali-
dar las tres leyes de Kaldor, y ampliarlas con variables económicas 
que definan las características de las regiones, lo que proporciona-
ría mayor evidencia de las condiciones de las regiones y el factor 
central que puede significar el impulso de la manufactura como 
sector productivo que dinamice las regiones y pueda reducir sus 
brechas de crecimiento.

Finalmente, los resultados que aquí se presentan aportan 
elementos cuantitativos para analizar la dinámica de la manufac-
tura en las regiones de México y permite, como lo sugiere Isaac 
(2025), profundizar en los rasgos distintivos del funcionamiento de 
la industria e identificar las restricciones estructurales para alcan-
zar un crecimiento sostenido.
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Introducción

La adaptación es una característica de la Industria 4.0 (I4.0) de-
bido a su impacto en el desarrollo económico, el cual en el 

sentido Schumpeteriano se define como la incorporación de un 
nuevo bien o una nueva característica de calidad de un bien; la 
inclusión de un nuevo método de producción, la ampliación del 
mercado, la incorporación de una nueva fuente de abastecimiento 
de insumos o productos semielaborados y la implementación de 
una innovación en la organización de cualquier industria (Polan-
co, 2008); sin embargo, Schumpeter (1951) señala que los cambios 
económicos estructurales no son resultado de una adaptación con-
tinua y no son exógenos.

La velocidad de generación (endógena) y aplicación —im-
plementación de las innovaciones tecnológicas—, tiene un carácter 
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exógeno por no generarse como un proceso endógeno en todas las 
industrias manufactureras, y en el contexto de la I4.0-I5.0 requiere 
de un proceso de adaptación al cambio endógeno al interior de la in-
dustria en los términos señalados por Metcalfe (2002, p. 5), en donde 

[...] los nuevos conocimientos definen nuevas combina-
ciones, el espíritu emprendedor introduce estas nuevas 
combinaciones en el espacio de las actividades econó-
micas, y aquellas que superan la prueba de viabilidad 
económica y social pueden expandirse aún más en el 
sistema atrayendo recursos y demanda, y así mejorar o 
destruir los mercados para las actividades existentes.

Es decir, los procesos evolutivos, genuinamente adaptativos, son 
impulsados por la diversidad y proliferación de las innovaciones o 
progreso tecnológicos y la ampliación del mercado, siendo la diver-
sidad la clave del capitalismo adaptativo en continuo movimiento. 

En este sentido, la I4.0 se encuentra transitando hacia la 
I5.0, la cual se centra en el humano, en la colaboración huma-
no-robot/tecnología, en el uso de las innovaciones y tecnologías 
disruptivas de la I4.0, en procesos de producción y desarrollo de 
productos, así como en innovaciones en procesos de manufactura 
ágil, aditiva, esbelta e inteligente, que permite la implementación 
de las 9R: repensar, reducir, regenerar, reparar, restaurar, refabricar, 
reutilizar, reciclar, recuperar (Kirchher et al., 2017), de la circu-
laridad económica en la innovación de productos, la utilización 
de insumos, la transformación de la cadena de valor con logística 
circular y sostenibilidad económica (Polanco, 2023), en donde la 
inclusión de género se establece en el ODS 5 como una parte inte-
gral para alcanzar el ODS 8, relacionado con el trabajo decente y 
crecimiento económico inclusivo, por lo que promover la igualdad 
entre hombres y mujeres constituye un elemento intrínseco como 
motor de crecimiento económico (Struthers y Strachan, 2019), 
siendo el ODS 9 innovación, industria e infraestructura e industria 
la innovación detonante de la productividad laboral.

En este sentido, la pregunta de investigación es demostrar 
¿cómo ha influido la destrucción creativa asociada con la I4.0 en la 
evolución de la productividad por sexo, dentro de los 21 subsectores 
de la industria manufacturera mexicana y para cada uno de los es-
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tados de México entre los años de los Censos Económicos de 2003, 
2008, 2013 y 2018? Siendo el objetivo del presente capítulo enten-
der la dinámica de la productividad por sexo bajo la influencia de la 
transformación tecnológica y la innovación, mediante el cálculo de 
la función agregada del crecimiento de la productividad de hombres 
y mujeres en los 21 subsectores de la industria manufacturera, con-
siderando los Censos Económicos de 2004, 2009, 2014 y 2019. Para 
todo esto se toma en cuenta el enfoque de la destrucción-creativa, 
desarrollado por Schumpeter (1993) y actualizado con sustentos teó-
ricos por Metcalfe (2012), Metcalfe et al. (2002) y Polanco (2004, 
2008, 2023) para analizar las disrupciones de las innovaciones y de-
sarrollo tecnológico de la I4.0 en el contexto de los ODS 5, 8 y 9. 

El capítulo se estructura de la siguiente manera: inicia con 
la contextualización de las brechas de productividad laboral entre 
hombres y mujeres en los 21 subsectores de la industria manufactu-
rera por estados, adaptando la propuesta de medición de McCulloug 
(2017); posteriormente se contextualiza el proceso de la destrucción 
creativa en la I4.0-I5.0; después se explica la naturaleza endógena 
del crecimiento y progreso tecnológico, que es la fundamentación 
teórica de la estimación de la función agregada de crecimiento de la 
productividad de hombres y mujeres en la manufactura mexicana, 
lo que permite responder a la pregunta de investigación; por último, 
y dado lo anterior, se llega a la conclusión de que la dinámica de 
crecimiento económico potencia los resultados de la innovación y 
está directamente conectada con la productividad de las distintas in-
dustrias, la cual se ve influenciada por la magnitud del mercado y 
su demanda. En este entorno se observa que la economía de los es-
tados muestra una coordinación entre subsectores manufactureros, 
particularmente aquellos que están cimentados en el conocimiento. 
El desarrollo de la I4.0, que comprende factores como la produc-
ción, el empleo y la productividad, emerge de manera interna y 
está vinculado con la configuración dominante de la economía. Esta 
configuración evoluciona en respuesta a la innovación generada por 
el avance tecnológico impulsado tanto por hombres como por mu-
jeres. Los subsectores de la manufactura evolucionan alineándose 
con las posibilidades que despliega la transición hacia la I4.0 e I5.0, 
donde cada adelanto tecnológico desbloquea oportunidades para 
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transformaciones aún mayores. Por ende, resulta esencial fomen-
tar la capacitación de ambos géneros en las disciplinas de ciencia, 
tecnología, ingeniería y matemáticas (STEM, por sus siglas en in-
glés), para optimizar las oportunidades de crecimiento y adaptación 
a estos cambios. Finalmente, la principal contribución del presente 
capítulo es incorporar la visión por sexo en el contexto del creci-
miento económico adaptativo, propiciado por la rápida difusión de 
la estrategia disruptiva de la I4.0 en la manufactura.

Brechas de productividad laboral entre hombres y 
mujeres en la manufactura mexicana
Dong y Zhang (2009) definieron las diferencias de productividad 
de género como las disparidades en la contribución laboral entre 
hombres y mujeres, estas diferencias de productividad se analiza-
ron con relación a los salarios relativos de hombres y mujeres, lo 
que permitió comprender si las disparidades salariales reflejan las 
diferencias en la contribución laboral o si están influenciadas por 
factores de discriminación de género en el mercado laboral. Poste-
riormente, McCulloug (2017) analizó la productividad laboral y su 
relación con la brecha laboral, definiéndola como la diferencia en 
la participación laboral y las oportunidades de empleo entre hom-
bres y mujeres. Esta brecha se refiere a la disparidad en la tasa de 
participación en la fuerza laboral, así como a las diferencias en las 
oportunidades de empleo, promoción y remuneración entre los 
géneros. Según Becchio (2020) la brecha laboral de género refleja 
las desigualdades sistémicas que enfrentan las mujeres en el mer-
cado laboral, incluida la discriminación en la contratación, la falta 
de acceso a puestos de liderazgo y la disparidad salarial. Esta defi-
nición destaca la importancia de abordar las barreras estructurales 
que limitan la participación plena y equitativa de las mujeres en el 
mercado laboral. Por lo tanto, se considera importante entender la 
dinámica de la productividad segregada por sexo bajo la influencia 
de la transformación tecnológica y la innovación —conceptos cen-
trales de la teoría de la destrucción creativa de Schumpeter— a lo 
largo del tiempo y en el contexto específico de las metas de igual-
dad de género, trabajo decente y crecimiento económico; así como 
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industria, innovación e infraestructura, que son los ODS 5, 8 y 9, 
respectivamente.

Por tal motivo, con la finalidad de contextualizar la brecha 
de productividad laboral entre hombres y mujeres en la manufac-
tura mexicana, se adaptó el índice propuesto por McCulloug (2017, 
p. 135), calculándose mediante la siguiente expresión matemática, 
y considerando como el personal dependiente de la razón social:

Yi/POih

Yi/POim

his=  ________   =  ________( (( (Yi

POimHi

Hi×

Yi

POihHi

Hi×

          

(1)

En donde es la brecha laboral calculada para cada i de los 21 
subsectores del sector manufacturero por sexo s, Yi/POih

 es la pro-
porción del valor de la producción en millones de pesos a precios 
de 2018 del personal ocupado, dependiente de la razón social de 
los hombres en el subsector i, Yi/POim

 es la proporción del valor de 
la producción en millones de pesos a precios de 2018 del personal 
ocupado dependiente de la razón social de las mujeres, mientras 
que Yi/Hi

 es la proporción del valor de la producción en millo-
nes de pesos a precios de 2018 entre las horas trabajadas en cada 
subsector manufacturero i, Hi/POih

 es la proporción de horas tra-
bajadas en el subsector i del personal ocupado dependiente de la 
razón social hombres, por lo que Hi/POim 

es para las mujeres. 
Adicionalmente, se calculó en la ecuación 1 la brecha de 

productividad laboral, sustituyendo Yi el valor de la producción en 
millones de pesos a precios de 2018 por PR que es el personal ocu-
pado dependiente de la razón social por el personal remunerado 
de la siguiente forma, y que es el personal ocupado dependien-
te de la razón social por PPVS que es exclusivamente el personal 
de producción, ventas y servicios mujeres PPVSim y hombres PPV-
Sih con la finalidad de conocer la misma brecha de productividad 
laboral entre el personal remunerado y el personal que está rela-
cionado con las actividades de ventas, producción y servicios, que 
es el ámbito de la transformación laboral a raíz de la I4.0-I5.0 para 
quedar la expresión de la siguiente forma:
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PRih/PPVSih

PRim/PPVSim

sis=  _____________   =  _____________( (( (PRi

PPVSimHi

Hi×

PRi

PPSVihHi

Hi×

          

(2)

A continuación, en la tabla 1 se muestran los resultados de la brecha 
de productividad laboral entre hombres y mujeres de las ecuacio-
nes (1) y (2), considerando los resultados del Censo Económico 2019 
del INEGI. Se presentan los valores mínimo y máximo obtenidos 
en los resultados, destacándose con fondo gris los subsectores 333 
de fabricación de maquinaria y equipo, y 334 de fabricación de equipo 
de computación, comunicación, medición y de otros equipos componen-
tes y accesorios electrónicos que son ramas directamente relacionadas 
con la I4.0. Se observa que existe una brecha de productividad ma-
yor ηis en el subsector 334 en los estados de Aguascalientes, Ciudad 
de México, Guanajuato, Hidalgo, Querétaro y Sinaloa. Ahora bien, 
si se consideran los resultados de σis, se presenta una brecha de pro-
ductividad mayor entre hombres y mujeres en los subsectores 334 
en los estados de Guanajuato, México, Morelos, Querétaro, Sonora 
y Yucatán.

Tabla 1

Brecha de productividad laboral entre hombres y mujeres en los estados 
de México en las ramas de la manufactura en 2018

ηis σis ηis σis

01 Aguascalientes
MIN 321 (0.59) 327 (0.91)

17Morelos
MIN 337 (0.56) 333 (0.89)

MAX 334 (1.06) 314 (1.04) MAX 315 (1.14) 334 (1.05)

02 Baja California
MIN 324 (0.51) 324 (0.83)

18 Nayarit
MIN 333 (0.36) 332 (0.7)

MAX 315 (1.04) 336 )1.01) MAX 315 (1.03) 322 (1.02)

03 Baja California Sur
MIN 336 (0.21) 336 (0.39)

19 Nuevo León
MIN 312 (0.72) 321 (0.93)

MAX 315 (1.64) 325 (1.03) MAX 315 (1.13) 316 (1.02)

04 Camoeche
MIN 324 (0.2) 324 (0.34)

20 Oaxaca
MIN 336 (0.29) 336 (0.59)

MAX 313 (1.58) 325 (1.01) MAX 315 (1.13) 339 (1.02)

05 Coahuila de 
Zaragoza

MIN 312 (0.64) 312 (0.89)
21 Puebla

MIN 324 (0.55) 324 (0.82)

MAX 315 (1.02) 335 (1.01) MAX 315 (1.01) 326 (1.01)

06 Colima
MIN 321 (0.29) 332 (0.78)

22 Querétaro
MIN 324 (0.51) 324 (0.77)

MAX 315 (1.37) 335 (1.04) MAX 334 (1.07) 334 (1.04)

07 Chiapas
MIN 336 (0.27) 335 (0.62)

23 Quintana Roo
MIN 321 (0.55) 332 (0.83)

MAX 314 (1.07) 313 (1.06) MAX 322 (1.37) 313 (1.06)
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ηis σis ηis σis

08 Chihuahua
MIN 324 (0.5) 324 (0.73)

24 San Luis Potosí
MIN 321 (0.59) 331 (0.81)

MAX 314 (1.09) 331 (1.02) MAX 315 (1.09) 316 (1.04)

09 Ciudad de México
MIN 321 (0.76) 333 (0.91)

25 Sinaloa
MIN 324 (0.45) 324 80.76)

MAX 334 (1.11) 334 (1.02) MAX 334 (1.39) 315 (1.01)

10 Durango
MIN 316 (0.36) 325 (0.62)

26 Sonora
MIN 324 (0.18) 324 (0.4)

MAX 336 (1.01) 336 (1.03) MAX 315 (1.19) 334 (1.01)

11 Guanajuato
MIN 321 (0.64) 333 (0.93)

27 Tabasco
MIN 316 (0.24) 333 (0.46)

MAX 334 (1.05) 334 (1.01) MAX 315 (1.19) 315 (1.02)

12 Guerrero
MIN 331 (0.32) 331 (0.69)

28 Tamaulipas
MIN 321 (0.62) 321 (0.89)

MAX 314 (1.13) 311 (1.01) MAX 315 (1.03) 316 (1.01)

13 Guerrero
MIN 333 (0.59) 333 (0.82)

29 Tlaxcala
MIN 321 (0.51) 321 (0.88)

MAX 334 (1.21) 311 (1.01) MAX 316 (1.09) 336 (1.01)

14 Jalisco
MIN 321 (0.72) 321 (0.94) 30 Veracruz de 

Ignacio de la Llave

MIN 321 (0.51) 336 (0.77)

MAX 315 (1.08) 335 (1.03) MAX 315 (1.02) 314 (1.01)

15 México
MIN 324 (0.74) 324 (0.9)

31 Yucatán
MIN 324 (0.15) 324 (0.26)

MAX 316 (1.04) 334 (1.02) MAX 334 (1.07) 334 (1.02)

16 Michoacán de 
Ocampo

MIN 324 (0.74) 324 (0.9)
32 Zacatecas

MIN 321 (0.24) 321 (0.54)

MAX 316 (1.04) 334 (1.02) MAX 322 (1.4) 326 (0.54)

Fuente: Elaboración propia considerando el Censo Económico 2019 de INEGI.

En la misma tabla 1 se observa, considerando los resultados de bre-
cha de productividad laboral de ηis, que las menores brechas entre 
hombres y mujeres se encuentran en Ciudad de México y en los 
estados de Guanajuato, Hidalgo, Morelos y Tabasco en el subsector 
333; mientras que la mayor brecha de productividad considerando 
σis ocurre en el subsector 334 de los estados de Ciudad de México, 
Guanajuato, México, Morelos, Querétaro, Sonora y Yucatán.

Finalmente, con los resultados obtenidos de ηis y σis en la 
misma tabla 1, se concluye que los cambios estructurales pueden 
definirse como cambios en la composición de la división del traba-
jo. Por lo tanto, si la estructura económica de la manufactura está 
cambiando, el primer lugar al que hay que observar son los patrones 
de empleo y participación en la producción (Polanco, 2008) entre 
hombres y mujeres. Considerando que los subsectores 333 y 334 son 
los que están directamente relacionadas con la I4.0, se corroboran 
las conclusiones encontradas en Polanco (2008), donde los cambios 
tecnológicos no han aparecido con igual prominencia en todos los 
sectores de la manufactura. La tasa de mejora en la calidad del traba-
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jo ha sido mayor en algunas industrias que en otras. Esta diferencia 
explica por qué la productividad laboral en algunas industrias au-
mentó más rápidamente que en otras. Adicionando la visión de sexo 
en el contexto específico de las metas de igualdad de género, trabajo 
decente y crecimiento económico; e industria, innovación e infraes-
tructura, que son los ODS 5, 8 y 9 respectivamente.

Proceso de destrucción creativa en la I4.0-I5.0
La teoría de la destrucción creativa destaca la importancia de la in-
novación y el cambio en el funcionamiento del sistema económico. 
En lugar de mantener el statu quo, el capitalismo se caracteriza por 
su capacidad para transformar la estructura económica a través de 
la introducción de nuevos bienes y servicios, y métodos de produc-
ción y organización industrial. Este enfoque, en la renovación y la 
adaptación continua, es lo que impulsa el desarrollo económico y 
la competitividad en el mercado. La apertura de nuevos mercados, 
tanto nacionales como extranjeros, y la evolución de las formas orga-
nizativas, son aspectos clave de este proceso de destrucción creativa 
que define el capitalismo (Schumpeter, 2001; Hodgson, 1996).

Así, la destrucción creativa se refiere al proceso dinámico 
en que la innovación y el cambio tecnológico conducen a la obso-
lescencia y desaparición de las empresas y sectores económicos 
establecidos. Este proceso es esencial para el progreso económico, 
ya que libera recursos y fomenta la entrada de nuevas empresas y 
la adopción de nuevas tecnologías en donde las innovaciones dis-
ruptivas son positivas al ser un motor de crecimiento y desarrollo 
económico a largo plazo (Schumpeter, 1993). Lo anterior es equi-
parable con la disrupción generada por la estrategia de la I4.0 y su 
transición a situar al ser humano en la I5.0 para potencializar las 
habilidades y productividad en la manufactura. 

Los cambios tecnológicos no han aparecido con igual promi-
nencia en todos los sectores de la manufactura. La tasa de mejora 
en la calidad del trabajo ha sido mayor en algunas industrias que 
en otras. Esta diferencia explica por qué la productividad laboral en 
algunas industrias aumentó más rápidamente que la productividad 
laboral en otras industrias. 
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La figura 1 ejemplifica el proceso de destrucción creativa, ini-
cia con las habilidades–competencias, conocimiento y creatividad 
que generan innovaciones tecnológicas abiertas o cerradas, desa-
rrolladas en la I4.0 e I5.0, cuya principal característica es la rápida 
propagación–difusión de forma disruptiva y exponencial que genera 
un impacto global impulsado por la robotización e informatización–
digitalización, creando un cambio estructural que destruye procesos 
de producción para atender en tiempo real las necesidades de deman-
da de bienes y servicios mediante nuevas innovaciones impulsadas 
por la ampliación del mercado; en donde la manufactura, para sobre-
vivir, debe adaptarse rápidamente al contexto disruptivo de la I4.0, 
por lo que las innovaciones tecnológicas que se generen en la empre-
sa–manufactura impactan en el crecimiento económico del país. 

Figura 1

El proceso de la creación y destrucción en la Industria I4.0-I5.0

Innovación cerrada es un proceso de 
I+D centrada internamente, donde la 
empresa productora de conocimiento se 
enfrenta a varios desafíos para apropiarse 
y controlar su inversión en I+D

Innovación abierta se caracteriza por 
un cambio en el entorno tradicional 
de investigación e innovación cerrado-
controlado a un modelo abierto y 
flexible

Retroalimentación
Puede entenderse como 
adaptación al cambio, 
cuanto más rápido se 
adapte, menor será la brecha 
tecnológica

Procesos productivos
Productos
servicios
Habilidades-competencias
Conocimiento

Propagación
difusión disruptiva 
exponencial

Impacto global
impulsados por 
robotización e 
información 
(digitalización)

Procesos 
productivos
Productos
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Conocimiento

Creación

Destrucción

Proceso evolutivo

Adaptación

Transformación

Innovaciones

tecnológicas

Cambio
estructural

Creatividad Conocimiento
Habilidades

Competencias

Empresaria/empresa

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Schumpeter (1993), Reinert y Rogoff (2009) 
y Dickinson (2016).

Retomando que Schumpeter definió la innovación como la nueva 
combinación de conocimientos nuevos o existentes que crea nue-
vos productos, mercados, organizaciones y métodos de producción 
(Knell, 2021), y que las características de la I4.0 incluyen 
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[...] la producción en serie corta de bienes personalizados 
en masa, la fragmentación global de las cadenas de valor, 
la interconexión de las capacidades productivas y la difu-
minación de las fronteras entre productores, vendedores 
y consumidores, por un lado, y la industria y el sector ser-
vicios, por otro. (Caruso, 2018, pp. 381-382)

La integración de innovaciones tecnológicas en los sistemas de pro-
ducción —el principal atributo de la I4.0— se considera una forma 
de aumentar la productividad y la eficiencia y, a su vez, fomentar el 
crecimiento económico y la riqueza (Beller et al., 2019; Ceipek et al., 
2021; Correani et al., 2020; Xu y Tang, 2017). Basada en tecnologías 
avanzadas de fabricación e ingeniería, la I4.0 influye profundamen-
te en las innovaciones tecnológicas y ofrece valiosas oportunidades.

La naturaleza endógena del crecimiento y progreso 
tecnológico
Los avances en la productividad manufacturera son parte de la evo-
lución de todo el sistema industrial, destacando la importancia de 
desarrollar la manufactura por su efecto crucial ante la estrategia 
de la I4.0 sobre la tasa de desarrollo de la economía, en donde la 
productividad laboral en la manufactura es el motor de crecimiento 
de la economía; sin embargo, los avances en la productividad ma-
nufacturera son parte de la evolución de todo el sistema industrial. 
Los cambios tecnológicos no han aparecido con igual prominencia 
en todos los sectores de la manufactura. La tasa de mejora en la ca-
lidad del trabajo ha sido mayor en algunas industrias que en otras, 
esta diferencia explica por qué la productividad laboral en algunas 
industrias aumentó más rápidamente que la productividad laboral 
en otras (Polanco, 2008). De esto se desprende lo señalado por Fos-
ter y Metcalfe (2001) sobre la insistencia de Allyn Young en que los 
cambios dentro de los sectores inducen cambios en otros sectores, 
de modo que cualquier avance significativo en la organización de 
la producción transforma las condiciones de la actividad industrial 
e impulsa cambios en otras partes de la estructura industrial que, a 
su vez, generan un impacto en los rendimientos crecientes, creando 
una dependencia recíproca en las tasas de progreso técnico dentro y 
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entre actividades. En este sentido, la acumulación de conocimiento 
junto con rendimientos crecientes hace de la innovación un proceso 
evolutivo endógeno (Foster y Metcalfe, 2001, pp. 3-12).

Partiendo de los resultados encontrados en Polanco (2008), 
donde la transformación o adaptación inducida por la productividad 
como respuesta a la innovación impulsa el crecimiento dentro de las 
industrias o entre industrias, representa un proceso evolutivo adap-
tativo, impulsado a su vez por la diversidad de microeconómica del 
progreso técnico sostenible que depende de la capacidad de adapta-
ción y transformación continua de la economía; se estimó la siguiente 
expresión matemática formulada por Metcalfe et al. (2005, 2002) para 
explicar el crecimiento económico adaptativo mediante la relación 
promedio entre el crecimiento de la productividad y el crecimiento 
de la producción, con la finalidad de responder la pregunta ¿cómo ha 
influido la destrucción creativa asociada con la I4.0 en la evolución 
de la productividad por sexo dentro de los 21 subsectores de la indus-
tria manufacturera mexicana, para cada uno de los estados de México 
entre los años de los censos económicos de 2003, 2008, 2013 y 2018? 
Diversos estudios desde 1930 a la fecha señalan que el estatus econó-
mico de las mujeres es significativamente diferente al de los hombres, 
según varios indicadores clave, como los salarios y la distribución ocu-
pacional (Figart, 1999).

	

aej,s,t + bej,s,t gzj,t

(Sej,s,t jj,s,t)(1–buj,s,t) + bej,s,t

qj,s,t= _________________________  

         
(3)

Donde:

∝ej es la participación del empleo (HHI que mide la participación pro-
medio del empleo en cada fecha) por sexo.

be es la elasticidad promedio del progreso construida con las propor-
ciones del empleo construida be= ∑ej βj, condicionada a los términos 
de la ley de Fabricant be<1.

gz es la tasa de producción agregada para cada uno de los subsectores de 
la manufactura Σzj gj, siendo la tasa de crecimiento de esa industria j en 
el año t, utilizando la siguiente expresión gj,t = nj,s,t + jj,s,t lj,s,t en donde 
nj,s,t es el empleo de hombres y mujeres en el área de producción, ventas 
y servicios, mientras que lj,s,t es la productividad de hombres y mujeres 
considerando a Fabricant (1979, 1969, 1959, 1942, 1940).
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φj,s,t la varianza de la tasa de crecimiento de la industria está relacionada 
con la variable de la elasticidad ingreso de la demanda por la condición 

gij,s,t – nj,s,t

gzj,s,t – nj,s,t
jj,s,t =

_________

∑βej,s,t = Σej,s,t βj,t es la elasticidad promedio del progreso construida 
con las proporciones de la productividad de hombres y mujeres.

buj,s,t = Σuj,s,t βj,s,t es otra elasticidad de progreso promedio derivada de 

las ponderaciones uj,s,t, por lo que uj,s,t = 
ej,s,t  jj,s,t

∑ej,s,t  jj,s,t
 es la contribución que 

esa industria hace al empleo promedio ponderado de hombres y mu-
jeres de las elasticidades ingreso, en donde 0<uj,s,t<1, bu <1 que son 
las condiciones de la ley de Fabricant (1979, 1969, 1959, 1942, 1940) 
para las manufacturas relacionada con la productividad de hombres y 
mujeres y el valor agregado.

La ecuación 3 explica el crecimiento económico adaptativo median-
te la relación promedio entre el crecimiento de la productividad y el 
de la producción; es decir, el crecimiento amplificado por los efec-
tos de la innovación y vinculados a la dinámica de productividad de 
diferentes industrias; una manera que depende de los vínculos de 
la demanda que se adapta a las características disruptivas de la I4.0, 
debido a lo anteriormente señalado por Metcalfe et al. (2005, 2002) 
sobre las limitaciones de la división del trabajo por la extensión del 
mercado, ya que las ganancias de productividad aumentan con la 
extensión del mercado y la producción industrial puede expandir-
se más que proporcionalmente con la mano de obra empleada en la 
industria. Cada aumento del empleo conducirá a mayor subdivisión 
de tareas, lo que llevará a una mayor productividad laboral. Ade-
más, los cambios estructurales pueden definirse como cambios en 
la composición de la división del trabajo. Por tanto, si la estructura 
económica está cambiando, el primer lugar al que hay que mirar es 
en términos de los patrones de empleo y participación en la produc-
ción, y los cambios que evidencian a lo largo del tiempo.

El crecimiento del conocimiento aplicable se caracteriza 
por un proceso de retroalimentación positiva y dependiente del 
mercado, en donde el crecimiento promedio de la productividad 
no puede ser independiente de la estructura del conjunto de in-
dustrias. Por tal motivo, el crecimiento amplifica los efectos de la 
innovación y vincula la dinámica de productividad de diferentes 
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industrias, reflejando el dinamismo evolutivo de la economía ba-
sada en el conocimiento, en donde las propiedades dinámicas de 
la economía cambian a medida que cambia la estructura de las 
industrias ante los cambios en la productividad y el empleo. Esto 
evidencia la presencia de los rendimientos crecientes en presen-
cia de la coordinación del mercado en el contexto de la destrucción 
creativa (Metcalfe et al., 2002, pp. 24-25).

Crecimiento adaptativo de la productividad en la I4.0
Para efectos de analizar los resultados de la expresión matemática 
formulada por Metcalfe et al. (2005, 2002), para explicar el creci-
miento económico adaptativo mediante la relación promedio entre 
el crecimiento de la productividad y el crecimiento de la produc-
ción establecida en la ecuación 3, esto para los 21 subsectores de la 
industria manufacturera en México, considerando la clasificación 
del INEGI (tabla 2) para cada uno de los 31 estados y la Ciudad 
de México (CDMX), se utilizaron los datos estadísticos de los Cen-
sos Económicos. De igual manera, para la regionalización de la 
manufactura se realizó la clasificación considerando el indicador 
trimestral de la Actividad económica regional del primer trimestre 
de 2022 del Banco de México, debido a que los estados de la fron-
tera norte de México fueron los que se ubicaron por arriba de los 
niveles de actividad económica del resto.

A su vez, es importante señalar que la ecuación 3 se esta-
bleció a nivel teórico por Metcalfe et al. (2005, 2002), por ello la 
primera contribución es que se corroboraron los parámetros que 
condicionan cada una de las variables que se incluyen. En este 
sentido, el crecimiento económico adaptativo, ocasionado por la 
estrategia I4.0, es factible medirlo utilizando la relación promedio 
entre el crecimiento de la productividad y el crecimiento de la pro-
ducción, resultado de los efectos de la innovación y vinculados a la 
dinámica de productividad de diferentes industrias que resultan de 
los cambios en la composición de la división del trabajo entre hom-
bres y mujeres de los diferentes subsectores de manufactura de 
México, tal y como se observa en los resultados de las tablas 3 a 5.
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Tabla 2

Subsectores de la industria manufacturera 
del crecimiento adaptativo en México por la I4.0

Código Subsector

311 Industria alimentaria

312 Industria de las bebidas y del tabaco

315 Fabricación de prendas de vestir

321 Industria de la madera

322 Industria del papel

324 Fabricación de productos derivados del petróleo y del carbón

325 Industria química

331 Metálicas básicas

332 Fabricación de productos metálicos

333 Fabricación de maquinaria y equipo

334 Fabricación de equipo de computación, comunicación, medición y de 
otros equipos componentes y accesorios electrónicos

334 Fabricación de accesorios, aparatos eléctricos y equipo de generación 
de energía eléctrica

336 Fabricación de equipo de transporte

337 Fabricación de muebles, colchones y persianas

En la región norte, compuesta por los estados de Baja California, 
Coahuila de Zaragoza, Chihuahua, Nuevo León, Sonora, y Tamauli-
pas, se observaron los mayores cambios de crecimiento adaptativo 
como resultado de la productividad laboral de las mujeres: en los sub-
sectores 336 Fabricación de equipo de transporte (6.33) en Coahuila; 
en Nuevo León 324 Fabricación de productos derivados del petró-
leo y del carbón (5.88); en Tamaulipas, 334 Fabricación de accesorios, 
aparatos eléctricos y equipo de generación de energía eléctrica (5.76) y 
en Chihuahua (5.31); en Sonora en 311 Industria alimentaria (5.31) 
y en Baja California (5.17) en el año de 2003. En el mismo año, 
la mayor productividad laboral de los hombres se presentó en los 
mismos subsectores manufactureros anteriores, pero con diferente 
relación promedio de la productividad: en Coahuila (8.16) en 336; 
Nuevo León (7.70) en 324; en Tamaulipas en 325 (7.59); en Chi-
huahua y Sonora (7.13) en el subsector 334 y 311 respectivamente; 
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y Baja California (6.99) en 311. Una característica en común de la 
productividad laboral entre mujeres y hombres en 2003 es en el sub-
sector 311 (tabla 3).

Tabla 3

Crecimiento económico adaptativo en la región norte de México

 

 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de los censos económicos del INEGI (2004, 2009, 2014, 
y 2019).

La estructura evolutiva adaptativa de la manufactura en Méxi-
co cambió para 2008, presentándose los mayores cambios de la 
productividad laboral de las mujeres en los subsectores 336 Fabri-



52

Crecimiento económico, empleo, innovación y desigualdad...

cación de equipo de transporte en Coahuila (74.69); 311 en Nuevo 
León (31.75) y en Baja California (25.22); 312 Industria de las be-
bidas y del tabaco en Sonora (13.48) y en Chihuahua (13.42), con 
excepción de Tamaulipas en donde la mayor productividad de las 
mujeres continúo en 325 (22.05). En la estructura dinámica, la 
productividad laboral de los hombres para 2008 presentó los mayo-
res promedios en los subsectores 311 de Nuevo León (33.58); 322 
en Baja California (27.04), 312 en Sonora (15.28) y en Chihuahua 
(15.24); mientras que en el subsector 336 de Coahuila (76.52) y en 
325 de Tamaulipas (23.87) fue la mayor productividad de los hom-
bres en 2008, al igual que en 2003; sin embargo, en el subsector 
312 ocurrió la mayor productividad, tanto para hombres como para 
mujeres, en los estados vecinos de Sonora y Chihuahua (tabla 3).

Para 2013, la estructura de la manufactura en la zona norte pre-
sentó la mayor productividad de las mujeres en los subsectores 312 
en Baja California (0.65), Coahuila (0.66) y Nuevo León (0.66); mien-
tras que en Sonora fue en el subsector 331 metálicas básicas (0.66), 
Chihuahua en 324 (0.68) y Tamaulipas en 312 (0.67). En cuanto a la 
mayor productividad para los hombres fue en los subsectores 312 en 
Baja California (13.57), Coahuila (45.93) y Nuevo León (34.24); en el 
subsector 311 en Chihuahua (16.93) y Sonora (15.53); mientras que en 
Tamaulipas fue en el subsector 333 (27.22). Se observa un patrón en 
el subsector 312 industria de las bebidas y del tabaco, tanto para hom-
bres como para mujeres en los estados de Baja California, Coahuila y 
Nuevo León; para el año 2018, la dinámica de la productividad laboral 
transitó para las mujeres hacia el subsector 324 Fabricación de produc-
tos derivados del petróleo y del carbón en Sonora (0.66) y Chihuahua 
(0.65), y para los hombres hacia el subsector 336 Fabricación de equipo 
de transporte en Baja California (17.19), Coahuila (29.98), Nuevo León 
(24.74), y Sonora (16.32) (tabla 3).

En la tabla 4 se presentan los resultados del crecimiento 
económico adaptativo mediante la relación promedio entre el cre-
cimiento de la productividad y el de la producción establecida en la 
ecuación 3; así, para la zona centro-norte, en 2003 el subsector 311 
presentó la mayor productividad de las mujeres en los estados de 
Baja California Sur (4.38), Jalisco (6.02), Michoacán (5.18), Nayarit 
(4.54), San Luis Potosí (5.31) y Sinaloa (5.29); similar ocurrió para 
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los hombres en los estados anteriormente señalados. Para 2008, la 
mayor productividad de las mujeres en el subsector 311 sólo se pre-
sentó en Durango (7.41), Jalisco (22.98) y Nayarit (10.97), y en los 
hombres en Jalisco (7.94), Nayarit (12.79) y San Luis Potosí (17.97). 
Por otra parte, en 2003 y 2008 el subsector 336 con mayor produc-
tividad para las mujeres y hombres ocurrió en Aguascalientes. En 
2013, el subsector 336 tuvo la mayor productividad laboral de los 
hombres en Aguascalientes, mientras que el subsector 322 Industria 
del papel obtuvo mayor productividad de las mujeres en Michoacán 
y Nayarit, y de los hombres en Durango y Sinaloa. El subsector 311 
obtuvo la mayor productividad de los hombres en los estados de Co-
lima, Jalisco y San Luis Potosí. En 2018, con excepción del estado 
de Aguascalientes, en donde el subsector 336 continúa siendo el de 
mayor productividad de los hombres, se observa en la región centro-
norte de México que el subsector 311, de mayor productividad de los 
hombres en los estados de Baja California Sur, Colima, Durango, Ja-
lisco, Michoacán, Nayarit y Sinaloa (tabla 4). 

Tabla 4

Crecimiento económico adaptativo en la región centro-norte de México
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Fuente: Elaboración propia con datos de los censos económicos del INEGI (2004, 2009, 2014, 
y 2019).

En la tabla 5 se observa que en 2003 el subsector 336 fue de mayor 
productividad de hombres y mujeres en Puebla y Querétaro, y en 
Guanajuato fue exclusivamente para los hombres; mientras que el 
subsector 311 fue de mayor productividad de hombres y mujeres 
en el Estado de México y Tlaxcala, siendo en el estado de More-
los donde las mujeres generaron la mayor productividad. Resalta 
el subsector 324 Fabricación de productos derivados del petróleo y del 
carbón como el de mayor productividad de las mujeres en Guana-
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juato e Hidalgo, este último también lo fue para los hombres. La 
dinámica del crecimiento endógeno en la región cambió para 2008, 
y se observa un patrón de comportamiento entre la productividad 
de hombres y mujeres en los subsectores 336 en Hidalgo y Puebla, 
y 311 en Guanajuato y México; Tlaxcala para el caso de las mujeres 
y Querétaro de los hombres. En Ciudad de México fue el subsector 
312 Industria de las bebidas y del tabaco el de mayor productividad 
de hombres y mujeres.

Tabla 5

Crecimiento económico adaptativo en la región centro de México
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Fuente: Elaboración propia con datos de los censos económicos del INEGI (2004, 2009, 2014, 
y 2019).

La estructura del crecimiento endógeno en la región evolucionó 
en 2013, concentrando la mayor productividad de los hombres en 
los estados de Guanajuato, Hidalgo, México y Morelos, y sólo este 
último lo fue para las mujeres. En el subsector 311 fue de mayor 
productividad en Puebla, tanto para hombres como para mujeres, 
y sólo de los hombres en Ciudad de México. En 2018 se presentó 
mayor crecimiento endógeno en el subsector 336, como resultado 
de la productividad de los hombres en Guanajuato, Hidalgo, Mé-
xico, Morelos, Puebla, Querétaro y Tlaxcala, y sólo en Morelos de 
las mujeres; y el subsector 311 permaneció como de mayor pro-
ductividad de los hombres en la Ciudad de México. En cuanto a 
la productividad de las mujeres en 2018 fue mayor en el subsec-
tor 321 Industria de la madera en la Ciudad de México, Guanajuato, 
Hidalgo, Morelos y Tlaxcala; y empezó a resaltar el subsector 333 
Fabricación de maquinaria y equipo como resultado de mayor pro-
ductividad de las mujeres en los estados de Ciudad de México, 
Hidalgo, México y Puebla (tabla 5).

En la tabla 6 se presentan los resultados del crecimiento 
económico adaptativo mediante la relación promedio entre el cre-
cimiento de la productividad y el crecimiento de la producción 
establecida en la ecuación 3. Se observa que en 2003 la mayor pro-
ductividad de hombres y mujeres ocurrió en el subsector 311 en los 
estados de Campeche, Quintana Roo y Yucatán. En el subsector 325 
Industria química se presentaron las mayores productividades de 
hombres y mujeres en Chiapas, Tabasco y Veracruz; mientras que 
en el subsector 312 Industria de las bebidas y del tabaco se obtuvieron 
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las mayores productividades de hombres y mujeres en los estados 
de Guerrero y Oaxaca. Para 2008, la dinámica de crecimiento endó-
geno para Quintana Roo, Veracruz y Yucatán se presentó la mayor 
productividad de hombres y mujeres en el subsector 311 Industria 
alimentaria. En el caso del subsector 315 fabricación de prendas de 
vestir se obtuvieron las mayores productividades de mujeres en 
Campeche y Tabasco; mientras que de los hombres sólo se obtu-
vieron en Campeche. Resalta el hecho de que en el subsector 336 
Fabricación de equipo de transporte se obtuvieron las mayores produc-
tividades laborales en hombres y mujeres en Chiapas; mientras que 
en Oaxaca fueron en el subsector 337 Fabricación de muebles, colcho-
nes y persianas. El subsector 325 Industria química permaneció como 
el de mayor productividad de los hombres en Tabasco.

Para el año 2013, el crecimiento adaptativo como resultado 
de la productividad evolucionó hacia el subsector 337 Fabricación 
de muebles, colchones y persianas en los estados de Chiapas, Guerre-
ro y Quintana Roo en el caso de los hombres, y sólo en Guerrero 
para el caso de las mujeres. El subsector 325 permaneció como el 
de mayor productividad de los hombres en Tabasco; mientras que 
el subsector 311 presentó las mayores productividades de los hom-
bres en Campeche, Veracruz y Yucatán. En el caso del subsector 332 
Fabricación de productos metálicos, la mayor productividad de las mu-
jeres ocurrió en Chiapas y Yucatán. En el subsector 337 Fabricación 
de muebles, colchones y persianas presentó la mayor productividad de 
los hombres en Oaxaca; mientras que en caso de las mujeres en el 
mismo estado ocurrió en el subsector 335 Fabricación de accesorios, 
aparatos eléctricos y equipo de generación de energía eléctrica (tabla 6).

En 2018 el subsector 311 presentó mayor productividad de los 
hombres en Campeche, Chiapas, Veracruz y Yucatán, con el mismo 
patrón a partir de 2003 en este subsector en los dos últimos estados; 
en Veracruz se obtuvieron las mayores productividades de las mu-
jeres en los subsectores 321, 331 y 333. En el caso del subsector 325 
Industria química se obtuvieron las mayores productividades labores 
de hombres y mujeres en Tabasco, y la última vez que las mujeres 
tuvieron mayores productividades en este subsector fue en 2003. En 
cuanto a Oaxaca, la dinámica de crecimiento de las mujeres se en-
contró en el subsector 327 y de los hombres en el 324 (tabla 6).
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Tabla 6

Crecimiento económico adaptativo en la región sur de México

 

 

 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de los censos económicos de INEGI (2004, 2009, 2014, 
y 2019).
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Finalmente, se observa que las características de las diferentes re-
giones de México que impulsan la adaptación a la I4.0 incluyen:

1.	 Diversidad industrial. Las regiones presentan una variedad 
de subsectores manufactureros, lo que permite una adapta-
ción específica a las necesidades y oportunidades de cada 
sector; por ejemplo, la región norte tiene un fuerte enfoque 
en la fabricación de equipo de transporte y productos deri-
vados del petróleo.

2.	 Capacitación y educación. La promoción de la capacitación 
en disciplinas STEM es fundamental para preparar a la fuer-
za laboral para los cambios tecnológicos que trae la I4.0. 
Esto incluye fomentar habilidades tanto en hombres como 
en mujeres.

3.	 Innovación tecnológica. La capacidad de las industrias para 
innovar y adoptar nuevas tecnologías es crucial. Las regio-
nes que están más alineadas con la I4.0 tienden a experi-
mentar un crecimiento más acelerado en productividad, lo 
que se traduce en mejoras en la calidad del trabajo.

4.	 Estructura de la fuerza laboral. La dinámica de la produc-
tividad laboral, que incluye la participación de hombres 
y mujeres en diferentes subsectores, influye en cómo se 
adaptan las regiones a la I4.0. Las regiones que logran una 
mejor distribución del trabajo entre géneros tienden a ser 
más productivas.

5.	 Inversión en infraestructura. La inversión en infraestructura 
tecnológica y digital es un factor clave que permite a las 
regiones adoptar tecnologías de la I4.0, facilitando la inte-
gración de procesos automatizados y conectividad.

Conclusiones
Los cambios estructurales en la economía se pueden entender 
como cambios en la forma en que se distribuye el trabajo. En este 
sentido, al analizar la evolución de la estructura económica de la 
manufactura, es crucial observar cómo se distribuye el empleo y la 
participación en la producción entre hombres y mujeres. Esto cobra 
aún más relevancia en las ramas 333 y 334, directamente vinculadas 
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a la industria 4.0. Se confirma así la idea de que los cambios tecnoló-
gicos no se manifiestan de la misma manera en todos los sectores de 
la manufactura. Algunas industrias experimentan mayor mejora en 
la calidad del trabajo, lo que se traduce en un incremento más ace-
lerado de la productividad laboral. Esta diferencia explica por qué 
la productividad laboral ha aumentado a distintas velocidades en 
las diferentes industrias. Al considerar el contexto de equidad entre 
hombres y mujeres, en el trabajo decente y crecimiento económi-
co es fundamental el análisis por sexo, esto para generar estrategias 
que permitan mayor número de mujeres y hombres con habilidades 
y competencias en las áreas STEM, lo cual es fundamentales para 
el desarrollo de las innovaciones tecnológicas en el sector manufac-
turero y que permitan mayor generación de ingresos, tanto para la 
industria como para las hombres y mujeres.

A su vez, la propuesta teórica desarrollada por Metcalfe, 
Foster y Ramlogan en los años 2002 y 2005, permite confirmar 
empíricamente cómo impactan distintos factores en las variables 
analizadas para los 21 subsectores de la manufactura mexicana. 
Por estas evidencias, la primera aportación consiste en la verifica-
ción de los determinantes de cada variable incluida en el estudio. 
Con relación a ello, es posible medir el crecimiento económico que 
surge como consecuencia de la estrategia de la I4.0, tomando en 
cuenta el ratio medio entre el incremento de la productividad y el 
aumento de la producción. Este crecimiento es fruto de las innova-
ciones y está relacionado con la progresión de la productividad en 
distintos sectores industriales, lo que se deriva de los cambios en 
la distribución del trabajo entre hombres y mujeres en los variados 
subsectores manufactureros de las diferentes regiones de México.

Finalmente, las adaptaciones clave de los subsectores ma-
nufactureros en las diferentes regiones de México analizadas que 
impulsan la estrategia de la Industria 4.0 incluyen:

1.	 Automatización de procesos. La implementación de tecnologías auto-
matizadas en la fabricación ha permitido aumentar la eficiencia y 
reducir costos. Esto es especialmente evidente en subsectores como 
la fabricación de equipo de transporte y maquinaria, donde la robó-
tica y la automatización son fundamentales.
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2.	 Digitalización y conectividad. La adopción de tecnologías digitales, 
como el Internet de las Cosas (IoT, por sus siglas en inglés) y la ana-
lítica de datos, ha transformado la manera en que las empresas ope-
ran. Esto permite una mejor toma de decisiones basada en datos en 
tiempo real, optimizando la producción y la gestión de recursos.

3.	 Innovación en productos y servicios. Los subsectores están innovando 
no sólo en procesos, sino también en el desarrollo de nuevos pro-
ductos y servicios que responden a las demandas del mercado. Esto 
incluye la creación de productos sostenibles y adaptados a las nece-
sidades del consumidor.

4. 	 Mejora en la calidad del trabajo. La I4.0 ha llevado a una mejora en 
las condiciones laborales y en la calidad del trabajo, con un enfoque 
en la capacitación y el desarrollo de habilidades en la fuerza labo-
ral. Esto es crucial para mantener la competitividad en un entorno 
industrial en rápida evolución.

5. 	 Colaboración humano-robot. La integración de robots en el entorno 
de trabajo ha permitido una colaboración más efectiva entre huma-
nos y máquinas, mejorando la productividad y la seguridad en el 
lugar de trabajo. Esto es especialmente relevante en sectores como 
la fabricación de accesorios y aparatos eléctricos.

6.	 Adaptación a nuevas demandas del mercado. Los subsectores han te-
nido que adaptarse a cambios en la demanda del mercado, impul-
sados por tendencias como la sostenibilidad y la economía circular. 
Esto ha llevado a la implementación de prácticas más sostenibles 
en la producción y el diseño de productos.

7.	 Fomento de la innovación abierta. La transición hacia modelos de in-
novación abierta ha permitido a las empresas colaborar con otras 
organizaciones y centros de investigación, facilitando el intercam-
bio de conocimientos y la aceleración de la innovación.

Para consolidar la I4.0 en los subsectores de la industria manufac-
turera e impulsar la productividad laboral de hombres y mujeres, 
se pueden considerar las siguientes estrategias de industrialización:

1.	 Fomento de la capacitación en STEM. Implementar programas de for-
mación y capacitación en ciencia, tecnología, ingeniería y matemá-
ticas (STEM) dirigidos a ambos géneros. Esto no sólo aumentará la 
cantidad de trabajadores calificados, sino que también promoverá 
la equidad de género en sectores tecnológicos y de innovación.
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2.	 Inversión en infraestructura tecnológica. Aumentar la inversión en in-
fraestructura digital y tecnológica que permita a las empresas adop-
tar tecnologías de la I4.0, como IoT, inteligencia artificial y automa-
tización. Esto facilitará la modernización de los procesos productivos 
y mejorará la competitividad.

3.	 Promoción de la innovación abierta. Fomentar la colaboración entre 
empresas, universidades y centros de investigación para desarrollar 
proyectos de innovación abierta. Esto permitirá el intercambio de 
conocimientos y recursos, acelerando la adopción de nuevas tecno-
logías y prácticas.

4. 	 Desarrollo de políticas públicas inclusivas. Crear políticas que promue-
van la inclusión de mujeres en la industria manufacturera, asegu-
rando que tengan acceso a las mismas oportunidades de capacita-
ción y desarrollo profesional que sus colegas masculinos. Esto pue-
de incluir incentivos para empresas que implementen prácticas de 
igualdad por sexo.

5. 	 Implementación de prácticas de sostenibilidad. Integrar prácticas sos-
tenibles en los procesos de producción, alineándose con las ten-
dencias de la economía circular, no sólo mejorará la imagen de las 
empresas, sino que también puede abrir nuevas oportunidades de 
mercado.

6.	 Adaptación a las demandas del mercado. Establecer mecanismos para 
que las empresas puedan adaptarse rápidamente a los cambios en 
la demanda del mercado, utilizando tecnologías que permitan una 
producción más flexible y personalizada, esto incluye la implemen-
tación de manufactura ágil y aditiva.

7. 	 Fortalecimiento de redes de colaboración. Crear redes de colaboración 
entre diferentes subsectores y regiones para compartir mejores prác-
ticas y experiencias en la implementación de la I4.0, incluye foros, 
conferencias y plataformas digitales que faciliten el intercambio de 
información.

8.	 Evaluación y monitoreo continuo. Establecer indicadores de desempe-
ño que permitan evaluar el impacto de las estrategias implementadas 
en la productividad laboral y en la equidad de género, esto ayudará 
a realizar ajustes necesarios y a asegurar que se están alcanzando 
los objetivos propuestos.

En este sentido, para fortalecer la estrategia de consolidación de la 
I4.0 en los subsectores manufactureros, es indispensable traducir 
las recomendaciones generales en programas e instrumentos con-
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cretos. Por ejemplo, se propone el diseño de un Programa Nacional 
de Capacitación Dual en STEM, coordinado entre la Secretaría de 
Economía, la Secretaría de Educación Pública y los gobiernos es-
tatales, que articule a instituciones de educación superior con 
empresas de sectores estratégicos como maquinaria, equipo de 
transporte y electrónicos. Asimismo, se recomienda establecer 
un Fondo de Innovación Industrial 4.0, operado por la Secretaría de 
Innovación, para financiar proyectos de automatización, manufac-
tura aditiva y digitalización en pymes manufactureras, priorizando 
aquellas que integren prácticas inclusivas. En el ámbito educativo, 
puede impulsarse la creación de Centros Regionales de Excelencia en 
Tecnología Avanzada, en colaboración con universidades tecnoló-
gicas, orientados a la formación continua en inteligencia artificial, 
robótica colaborativa y análisis de datos industriales. Estas acciones 
permitirían operacionalizar las estrategias propuestas, alineando 
el desarrollo tecnológico con objetivos de equidad de género, pro-
ductividad y sostenibilidad regional.

Al implementar las estrategias anteriores, se puede con-
tribuir a consolidar la I4.0 en los subsectores de la industria 
manufacturera mexicana en las diferentes regiones, mejorando la 
productividad laboral y promoviendo un entorno más igualitario 
para hombres y mujeres.
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Introducción 

La industria manufacturera en México y de manera particu-
lar en el Estado de México ha seguido una trayectoria que se 

vincula de forma importante al crecimiento económico, ya que 
desde sus orígenes se ha caracterizado por ser una de las activida-
des económicas más representativas derivado de sus aportaciones 
al producto interno bruto (PIB) total y a la generación de empleo 
formal. Además de ser una de las mayores receptoras de inversión 
extranjera directa (IED). 

Existe un importante número de estudios que analizan des-
de diferentes perspectivas a la manufactura y su papel estratégico 
en la economía mexicana. Por un lado, autores como Sánchez-
Juárez et al. (2019); De Jesús (2019) y Sánchez (2012) destacan la 
importancia de las actividades manufactureras en el crecimiento 
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económico del país y consideran que el lento crecimiento de es-
tas actividades ha sido un factor explicativo del bajo crecimiento 
que la economía ha tenido durante las últimas décadas. En este 
mismo sentido Sánchez-Juárez (2011, 2012) sostiene que la ma-
nufactura constituye el sector más importante para la actividad 
económica por la presencia de rendimientos crecientes y porque 
su crecimiento produce externalidades y encadenamientos al res-
to del sistema económico; además, la manufactura tiende a ser un 
sector dinámico que absorbe importantes cantidades de mano de 
obra no calificada Rodrik (2015).

Actualmente, la industria manufacturera aporta 21.4 % al PIB 
total nacional, mientras que, en el Estado de México, la aportación de 
esta industria es de 22.2 % (INEGI, 2023). Esta industria también se ha 
caracterizado por ser de las mayores receptoras de IED, con aporta-
ciones cercanas al 50 % del total recibido, tanto a nivel nacional como 
en el Estado de México. En 2023, de los 36,058.0 millones de dólares 
que se recibieron en el país por este concepto, 18,081.0 tuvieron como 
destino las industrias manufactureras, esto es 50.1 % del total. En el 
caso del Estado de México, en ese mismo año se recibieron 1,927.2 
millones de dólares y de ellos 1,642.4 —es decir, 85.2 % del total— se 
destinó a las actividades manufactureras de la entidad.

De igual forma, las manufacturas han tenido un papel estra-
tégico en el comercio internacional, sobre todo a partir de la puesta 
en marcha del TLCAN, pues representan los sectores más expor-
tadores e importadores, tanto de bienes de consumo final como 
de bienes intermedios. De acuerdo con Moreno-Brid y Ros (2010), 
este sector es el que más se benefició con la entrada en vigor de 
ese tratado comercial, las exportaciones manufacturas crecieron 
considerablemente, actualmente representan cerca 90 % de las 
exportaciones totales (INEGI, 2024). En el mismo año, las impor-
taciones manufactureras representaron 87.1 % respecto del total.

Estos datos evidencian la importancia que tienen las acti-
vidades manufactureras en la dinámica económica nacional y del 
Estado de México, así como su vinculación con el crecimiento 
económico del país y de esta entidad. Este contexto económico-
comercial de apertura que prevalece desde hace poco más de tres 
décadas parecería idóneo para estimular el crecimiento de las ac-
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tividades manufactureras; sin embargo, los datos para el Estado 
de México muestran, sin dejar de ser una de las actividades prio-
ritarias, una considerable contracción en su ritmo de crecimiento, 
perdiendo competitividad (Olvera y Carbajal, 2023).

Factores como la relocalización de empresas hacia los es-
tados del norte del país, impulsada por el proceso de apertura 
comercial iniciada en los años ochenta, sumado a la falta de mo-
dernización tecnológica, a la competencia internacional y a una 
política industrial, han contribuido al estancamiento y pérdida de 
dinamismo y competitividad del sector manufacturero de la re-
gión, específicamente a la industria manufacturera localizada en 
el Estado de México.

No obstante, la manufactura del Estado de México sigue sien-
do de gran relevancia para la manufactura nacional, es de las que 
más aporta: 9.7 % al valor agregado censal bruto de la manufactura 
nacional y 12.1 % al total de la población ocupada en el sector manu-
facturero del país (INEGI, 2019). Al interior del estado, esta actividad 
aportó en 2023, 22.2 % al PIB estatal (2023); ahora bien, por el lado 
del sector externo, la manufactura estatal ha tenido una participación 
destacada dentro de las exportaciones e importaciones nacionales. 
En 2007 aportaba 4.3 % a las exportaciones manufactureras totales 
del país; esta participación fue creciendo considerablemente hasta 
llegar a ser de 7.3 % en 2014, año en el que empieza a disminuir para 
colocarse en 4.7 % en 2023. Por el lado de las importaciones en 2006 
se alcanza una de las participaciones más elevadas, en ese año las 
importaciones manufactureras del estado representaron 6.6 % del 
total nacional; mientras que en 2023 fueron de 5.9 %. 

En este contexto, surge el interés por analizar a la manufac-
tura del Estado de México, desde la perspectiva de competitividad 
de las exportaciones. El objetivo de este capítulo es calcular la ven-
taja comparativa revelada de las exportaciones de los subsectores 
de la industria manufacturera durante el periodo 2007-2023 respec-
to de las exportaciones nacionales, con el propósito de evidenciar 
qué subsectores son más o menos competitivos; además se analiza 
el comportamiento de la ventaja comparativa a lo largo del periodo 
de estudio y se identifican algunos hechos que ayuden a explicar 
dicho comportamiento.
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El documento se divide en cuatro apartados además de la 
introducción y las conclusiones: en el primero se presentan al-
gunos aspectos teórico-conceptuales sobre la ventaja comparativa 
revelada (VCR); en el segundo apartado se presentan datos que 
dan evidencia de la importancia de la manufactura en México y 
en el Estado de México; el tercero muestra la importancia de las 
exportaciones manufactureras del Estado de México en el contex-
to nacional; y finalmente en el cuarto se presentan y discuten los 
resultados del índice de ventaja comparativa revelada (IVCR) para 
los subsectores de la manufactura estatal.

La VCR de las exportaciones mexiquenses
David Ricardo (1817) plantea el concepto de ventaja comparati-
va, que hace alusión a la mayor eficiencia relativa que tiene un 
país en la producción de un bien, resultado de menores costos en 
comparación con los de otros países. Este planteamiento, que alu-
de al comercio internacional y a la especialización, es la base de 
la llamada VCR (desarrollada por Bela Balassa, 1965, 1979) y de 
numerosos estudios que buscan calcularla para diferentes países, 
regiones y sectores de actividad. 

Las ventajas comparativas, de acuerdo con Balassa (1965), 
responden a una serie de factores, algunos medibles, otros no; al-
gunos fáciles de identificar, otros no tanto, que tratan de explicar 
situaciones reales del patrón de comercio de un país o espacio geo-
gráfico o sector de actividad. Para ello, desarrolla el llamado IVCR, 
que ha sido utilizado en un importante número de estudios y en 
muchas ocasiones con diversas adecuaciones.

La VCR revela si un país, región o sector cuenta con una 
delantera por sobre otro; basada en el flujo de comercio y en la espe-
cialización de este. Al respecto, Arias y Valdivia (2010) señalan que 
el IVCR refleja las mismas con base en la especialización de cada 
país en el comercio mundial o regional, considerando el supuesto de 
que el patrón de comercio refleja las diferencias que existen entre 
países en los costos relativos y en los precios de los factores. En este 
sentido, señalan que el índice “considera la ventaja intrínseca que 
tiene un producto de exportación, consistente con la dotación rela-
tiva de recursos y con la productividad del país” (Arias y Valdivia, 
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2010, p. 37). El IVCR puede utilizarse para comparar la competiti-
vidad de un país o entidad entre sus diferentes sectores, como se 
propone en este documento, o para comparar la competitividad de 
un mismo producto entre las diferentes entidades federativas de un 
país, como sugieren Del Moral y Rangel (2023).

Es importante destacar que, sin duda, la simplicidad y capaci-
dad descriptiva de este índice lo ha convertido en una herramienta 
estándar para evaluar la especialización comercial de un país, re-
gión o sector, con relación al comercio internacional. En los años 
recientes han surgido diversas propuestas metodológicas que buscan 
superar las limitaciones de este índice; por ejemplo, Danna-Buitrago 
y Stellian (2022) proponen índices simétricos que permiten corregir 
los sesgos del índice original a partir de la incorporación de ajustes 
por escala económica y normalización estadística, lo que permite 
una representación más estable y comparable de la ventaja comer-
cial, especialmente en series de tiempo largas. Por otro lado, autores 
como Saki et al. (2019) incorporan el uso de técnicas de análisis 
temporales (modelos ARIMA) aplicadas al IVCR normalizado para 
anticipar cambios en la estructura exportadora, lo que permite am-
pliar la utilidad del índice hacia una función predictiva.

Jones y Bethman (2023) realizan una revisión sistemática 
de las distintas versiones del IVCR evaluando su capacidad para 
distintos contextos de análisis, incluyendo el relativo a las cadenas 
globales de valor. Bruno et al. (2023) introducen un enfoque inno-
vador basado en inferencia estadística por máxima entropía, que 
da los elementos para validar o refutar de forma rigurosa la exis-
tencia de la ventaja comparativa utilizando principios estadísticos. 
Es decir, el desarrollo de estos indicadores, además de describir la 
especialización exportadora, cuenta con validez estadística.

Para el cálculo del IVC de la manufactura y sus subsectores 
en el Estado de México, se toman los datos anuales de las exporta-
ciones totales, de la manufactura y sus 21 subsectores de México 
y del Estado de México, para el periodo de 2007 a 2023, por lo 
que el IVC exportadora (IVCE) reflejará la ventaja de la entidad 
mexiquense en la exportación de los productos manufactureros. 
Se utilizan las estadísticas de exportaciones por entidad federativa 
publicadas por el INEGI. 
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En este trabajo se mide la evolución de la ventaja comparati-
va de las exportaciones manufactureras y los 21 subsectores que la 
conforman para el Estado de México, durante el periodo 2007-2023, 
para identificar la importancia y el desempeño relativo de estas 
industrias en las exportaciones de la entidad y respecto al total na-
cional. Este análisis contribuye a ilustrar qué productos o sectores 
manufactureros del Estado de México son competitivos a nivel inter-
nacional; además de cómo ha evolucionado el IVCE de las industrias 
en los años recientes. Lo anterior puede dar elementos para definir 
políticas públicas focalizadas al fomento y apoyo a las industrias ma-
nufactureras, sobre todo en una entidad donde la manufactura ha 
perdido dinamismo y competitividad en los últimos años.

La expresión algebraica es la siguiente, como lo presenta 
Sánchez (2018):

IVCRE  = ____________k
t

XEM k
t

XTMXt

XTEMt
XMX k

t

Donde:

IVCRE  kt = Ventaja comparativa revelada de las exportaciones de los 
subsectores de la manufactura del Estado de México.
XEMk

t = Exportaciones manufactureras del Estado de México por sub-
sector.
XTEMt = Exportaciones totales de la manufactura del Estado de México.
XMXk

t = Exportaciones manufactureras de México por subsector.
XTMXt = Exportaciones totales de la manufactura en México.

k= corresponde a cada uno de los subsectores de la manufactura.

t= información anual desde 2007, 2008, …, 2023.

Los resultados se interpretan a continuación: si el IVCE > 1, el Es-
tado de México tiene una VCR en las exportaciones de la industria 
k, durante el periodo t respecto de las exportaciones nacionales. 
Sugiere que la capacidad exportadora de la industria k en el Estado 
de México es superior a la capacidad exportadora de la misma in-
dustria a nivel nacional, lo que indica que la entidad se especializa 
en la exportación de ese bien.
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Si el IVCE ≤ 1, el Estado de México tiene una desventaja 
comparativa revelada en las exportaciones de los productos de la in-
dustria k durante el periodo t, en comparación con las exportaciones 
nacionales. Esto sugiere que la entidad no muestra ventaja respecto 
al país en la exportación de dicha industria, ya que no supera la par-
ticipación a nivel nacional de ese sector en las exportaciones totales.

Los resultados reflejan el grado de importancia de la indus-
tria manufacturera y sus subsectores dentro de las exportaciones 
realizadas por el Estado de México, en comparación con las exporta-
ciones manufactureras nacionales hacia el mercado internacional.

Sánchez (2018) señala que, adicionalmente, el éxito del IVCR 
de las industrias dependerá de diversos factores, entre ellos que las 
instituciones cuenten con técnicas y recursos económicos que favo-
rezcan el incremento de su capacidad organizacional y productiva; 
además de generar la diferenciación de productos y el uso de tecno-
logías, sumado al apoyo hacia los diversos sectores, de tal manera 
que logren ser más competitivos individual y colectivamente. En 
este sentido, resultan relevantes también variables como la IED, la 
innovación tecnológica y el capital humano; es decir, la calificación 
con que cuente el personal ocupado, sobre todo cuando se habla de 
procesos productivos más innovadores y tecnificados.

Por otro lado, un tema central para mantener la VCR de los 
países, regiones o sectores, es la capacidad de incorporarse a las 
cadenas globales de valor, como lo señalan distintos organismos 
internacionales. La OCDE (2023) destaca la necesidad de que los 
gobiernos subnacionales implementen políticas y estrategias que 
permitan la integración a cadenas globales de valor, entre ellas: el 
fortalecimiento del capital humano técnico, el desarrollo de infraes-
tructura logística y digital, el acceso a financiamiento destinado a 
innovación y reconversión industrial y el fortalecimiento de redes 
de proveedores locales articulados con empresas exportadoras. 

En este mismo sentido, la CEPAL (2014) plantea que Mé-
xico y sus regiones más industrializadas, al igual que los demás 
países de América Latina, deben superar el modelo de inserción 
pasiva a las cadenas globales de valor, basado en bajos costos labo-
rales y ensamblaje, para avanzar a un modelo de integración con 
capacidades endógenas de generación de valor. Más aún, señala la 
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necesidad de crear políticas industriales que estimulen la producti-
vidad y la innovación como requisito para que las cadenas de valor 
sean competitivas y se promueva el desarrollo de encadenamien-
tos productivos plurinacionales.

El Banco Mundial (2020) señala que, en el marco del comer-
cio internacional actual, las ventajas comparativas se derivan de la 
capacidad de los países y regiones para insertarse en las cadenas 
globales de valor, escalar funcionalmente dentro de ellas y generar 
mayor proporción de valor agregado. Destaca que las políticas tam-
bién desempeñan un papel importante, específicamente aquellas 
orientadas a atraer la IED, pues daría la posibilidad de remediar la 
falta de capital, tecnología y capacidad de gestión.

Finalmente, en este sentido, Vidal y González Pandiella 
(2024) sugieren que, si bien los amplios acuerdos comerciales de 
México y sus bajos aranceles son importantes para profundizar los 
vínculos de la industria mexicana en las cadenas de valor mundial, 
es también necesario mejorar el entorno empresarial y el estado 
de derecho, así como una fuerza laboral mejor capacitada y au-
mentar la participación laboral femenina.

La importancia de la manufactura en México y en 
el Estado de México 
La manufactura es una de las actividades productivas más impor-
tantes para la economía de México y ciertamente también para la 
del Estado de México. Su dinamismo se relaciona de forma positiva 
con el crecimiento de otras variables económicas, como el empleo 
formal, la IED, la innovación tecnológica, los encadenamientos con 
otras actividades productivas, etcétera, esta vinculación con distin-
tas variables la convierten en un pilar del crecimiento económico. 

En la figura 1 se aprecia la sincronización, que por un lado 
se da entre el producto total y el producto manufacturero tanto 
en el país como en el Estado de México, lo que evidencia tenden-
cias comunes entre ambas variables. Asimismo, puede apreciarse 
el fuerte vínculo que se presenta entre el crecimiento económico, 
lo que se explica en mucho, porque esta entidad es una de las más 
representativas a nivel nacional dada su aportación a la actividad 
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económica total y manufacturera del país. El Estado de México tie-
ne la segunda mayor aportación al producto total, en 2022 aportó 
9.0 % al producto total nacional, sólo por debajo de la CDMX que 
aportó 15.3 % y seguido de Nuevo León con 8.3 % (INEGI, 2023a).

La historia de la manufactura en el país es larga y, en ella, 
la entidad mexiquense ha sido de las de mayor relevancia, ya que 
junto con la Ciudad de México (CDMX, antes Distrito Federal) 
asentaron los primeros parques industriales, con la presencia de 
importantes empresas manufactureras, sobre todo automotrices, 
como Ford, Chrysler y General Motors, que comenzaron a forta-
lecer el naciente proceso de industrialización del estado y el país.

Figura 1

México y Estado de México: PIB total y manufacturero, 2004-2022 
(tasa de crecimiento anual)
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Fuente: Elaboración con datos de INEGI (2023a).

Aunque la evidencia reciente muestra que en las últimas décadas el 
ritmo de crecimiento de la producción manufacturera del Estado de 
México ha disminuido (De Jesús et al., 2021; Carbajal, 2023; Olvera y 
Carbajal, 2023), sigue siendo de los estados con mayor presencia en 
las actividades manufactureras con significativas aportaciones a la 
economía nacional. La figura 2 es evidente en este sentido, en 2003 
la manufactura del Estado de México aportó a la nacional 11.6 % de 
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su producción, mientras que en 2022 esta aportación disminuyó 2.2 
puntos porcentuales, para ubicarse en 9.4 %. No obstante, se ubicó 
como el segundo estado más importante del país, sólo superado por 
Nuevo León —que representa la entidad que más aporta al producto 
manufacturero nacional y que ha incrementado su participación al 
pasar de 11.8 % en 2003 a 12.6 % en 2022—. Otras entidades que han 
tenido crecimientos importantes en este mismo periodo son Chi-
huahua, Guanajuato, San Luis Potosí y Aguascalientes.

Figura 2

México: PIB manufacturero por entidad federativa, 2003-2022 
(participación porcentual)
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Fuente: INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales (2023b).

De acuerdo con datos censales, el Estado de México concentra 10.6 % 
de las unidades económicas manufactureras del país, las que aportan 
12.1 % al valor agregado censal bruto manufacturero total y emplean 
9.7 % de la población ocupada total a nivel nacional en la manufactura 
(INEGI, 2019). Estos datos lo posicionan como el mayor generador de 
valor agregado, derivado de las actividades manufacturera a nivel na-
cional y el mayor generador de empleo manufacturero, seguido por 
Nuevo León, Jalisco, Chihuahua y Guanajuato.
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Una de las variables más importantes de las ventajas com-
parativas es la IED, sobre todo en la manufactura, pues es de las 
actividades que reciben gran parte de los recursos que ingresan 
al país y al propio Estado de México por ese concepto. De 2003 a 
2023 México recibió un total de 556,557.5 millones de dólares por 
concepto de IED, de los que 274,081.5 tuvieron como destino las 
industrias manufactureras, lo que representa casi 50 % del total. 

El Estado de México, en este mismo periodo, recibió 
47,148.6 millones de dólares del total de la IED que entró al país y, 
de eso, 27,591.9 millones de dólares se destinaron a las actividades 
manufactureras, lo que representa 58.5 % del total. La entidad fe-
derativa que recibe la mayor cantidad de IED en la manufactura es 
Nuevo León, que recibió 13.5 % del total en el mismo periodo; por 
su parte, CDMX es la entidad federativa que más IED total recibe 
(21.1 %), para la manufactura recibió 12.2 %, lo que la coloca como 
la segunda mayor receptora de IED para esta actividad (figura 3).

Figura 3

México: IED total y en la manufactura por entidad federativa, 
2006-2023 (participación porcentual)

Fuente: Secretaría de Economía (2024).

En el Estado de México existen diferencias importantes entre los 
subsectores de la manufactura —relativas al tipo de actividad que 
desarrollan, al perfil tecnológico, a la intensidad de uso de capital 
o trabajo que caracteriza a cada industria, entre otros—, lo que se 
refleja tanto en la generación de valor agregado como en la gene-
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ración de empleo de cada subsector. En este sentido se destaca: la 
fabricación de equipo de transporte, la industria química y la in-
dustria alimentaria. La fabricación de equipo de transporte es la de 
mayor generación de valor, aporta 25 % del valor agregado censal 
bruto (VACB) a la manufactura estatal. Por el lado de la generación 
de empleo, se destaca la industria alimentaria, ya que 21 % de la 
población ocupada dentro de la manufactura en la entidad trabaja 
en actividades de este subsector (figura 4).

Figura 4

Estado de México: VACB y población ocupada en los subsectores de la 
manufactura, 2003-2018 (participación porcentual)

Fuente: Elaborado con datos de INEGI (2004, 2019 y 2022).

Por otro lado, es importante destacar, con relación a la pérdida de 
dinamismo de las actividades manufactureras en el Estado de Mé-
xico, que la mayor cantidad de subsectores de la manufactura han 
disminuido su aportación al VACB y a la generación de empleo del 
total de la manufactura estatal, con algunas excepciones.
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La fabricación de equipo de transporte es la actividad manu-
facturera más representativa en el Estado de México y la que más 
ha crecido en términos de generación de VACB, en 2003 aportaba 
12.6 % y para 2018 aportó 25.0 %; es decir, duplicó su participación 
en 15 años. Mientras que la generación de empleo incrementó su 
participación de 8.5 a 10.7 % en el mismo periodo (tabla 1).

Tabla 1

Estado de México: VACB y población ocupada en los subsectores de la 
manufactura, 2003 y 2018 (participación porcentual)

Manufactura
VACB PO IED

2003 2018 2003 2018 2006 2023

Fabricación de equipo de transporte 12.6 25.0 8.5 10.7 10.3 68.1

Industria química 16.6 17.5 8.5 8.0 49.7 9.8

Industria alimentaria 22.2 16.6 18.5 21.0 12.0 1.8

Industria del plástico y del hule 6.7 6.0 8.7 8.9 2.7 8.8

Industria de las bebidas y del tabaco 6.6 6.0 2.1 3.3 7.2 7.1

Fabricación de productos metálicos 5.0 4.3 8.6 8.7 0.1 0.0

Industria del papel 5.9 4.1 4.5 4.5 0.3 0.5

Fabricación de productos a base de minerales no 
metálicos

6.8 3.0 4.6 4.3 3.5 -0.1

Fabricación de insumos y acabado de textiles 2.3 2.4 5.0 3.9 0.0 0.0

Fabricación de prendas de vestir 2.8 2.2 8.2 6.9 0.1 -0.8

Industrias metálicas básicas 1.4 2.2 1.7 1.8 2.4 3.4

Otras industrias manufactureras 2.3 2.0 3.3 3.5 0.5 0.8

Fabricación de maquinaria y equipo 1.6 1.9 2.5 1.7 6.5 0.9

Fabricación de accesorios, aparatos eléctricos y 
equipo de generación de energía eléctrica

2.3 1.9 3.4 2.3 -0.4 1.9

Fabricación de muebles, colchones y persianas 1.3 1.4 4.3 3.6 0.0 0.0

Fabricación de prod. deriv. del petróleo y el carbón 0.6 1.4 0.5 0.4 0.0 0.0

Impresión e industrias conexas 1.2 0.7 2.3 2.3 0.0 0.1

Fabricación de equipo de computación, comunica-
ción, medición y de otros equipos, componentes y 
accesorios electrónicos

0.8 0.6 1.3 0.7 4.7 -1.6

Fabric. de prod. textiles, excepto prendas de vestir 0.3 0.4 1.1 1.5 0.2 0.0

Industria de la madera 0.4 0.3 1.2 1.3 0.0 0.0

Curtido y acabado de cuero y piel, fabricación de 
productos de cuero, piel y materiales sucedáneos

0.3 0.1 1.3 0.8 0.0 0.0

Fuente: Elaborado con datos de INEGI (2004 y 2019).
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La industria química por su parte es otra de las más representativas 
dentro de la manufactura estatal; sin embargo, el incremento que 
este subsector presentó en su aportación al VACB de la manufactura 
estatal, en el periodo referido, fue menor, al pasar de 16.6 a 17.5 %. 
Más aún, es de destacarse que su aportación a la generación de em-
pleo disminuyó de 8.5 % en 2003 a 8.0 en 2018; situación opuesta se 
presenta con la industria alimentaria, que disminuyó su aportación 
al VACB en 5.6 puntos porcentuales al pasar de 22.2 a 16.6 %, pero 
incrementó considerablemente su aportación en la generación de 
empleo, al pasar de concentrar de 18.5 a 21.0 % del total de la pobla-
ción ocupada en la manufactura, lo que la convierte en la industria 
que más empleo genera dentro del estado.

Otras industrias relevantes en el Estado de México, aunque 
con un menor peso, son la industria del plástico y del hule, de las be-
bidas y el tabaco, la fabricación de productos metálicos, la industria 
del papel, la fabricación de productos a base de minerales no metáli-
cos y la fabricación de insumos textiles y acabado de textiles (tabla 1).

Finalmente, respecto a la distribución de la IED, se obser-
va que los subsectores de fabricación de equipo de transporte y la 
industria química son los principales receptores de IED en la enti-
dad con participaciones inestables, pero que se acercan o superan 
el 50 %; por ejemplo, en 2006 la industria química captó 49.7 % de 
la IED de la entidad, mientras que en 2023 la fabricación de equi-
po de transporte reportó un monto de IED, equivalente a 68.1 % 
del total estatal. Con participaciones menores pero relevantes se 
observa también a la industria alimentaria, la industria del plástico 
y el hule y la industria de bebidas y tabaco.

Las exportaciones manufactureras en el contexto 
nacional
La manufactura ha ganado relevancia como el sector con mayor 
participación en las exportaciones totales, tanto a nivel nacional 
como en el Estado de México. En 2023, de las exportaciones totales 
de México, 89.9 % fueron productos derivados de las manufacturas; 
mientras que, en el caso del Estado de México, las exportaciones 
manufactureras representaron 99.5 % de las totales de la entidad. 
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Es de destacarse que, de acuerdo con la información esta-
dística, el Estado de México no es una de las entidades con mayor 
participación dentro de las exportaciones totales nacionales, ya 
que participa solamente con 4.3 % del total nacional y con 4.7 % 
de las exportaciones manufactureras totales a nivel nacional; más 
aún, si se revisan los datos desde 2007 a 2023, se observa que a par-
tir de 2007 esta participación tuvo un crecimiento paulatino, hasta 
alcanzar su punto más alto en 2014; sin embargo, a partir de ese 
año empezó a disminuir, hasta llegar a las proporciones que se re-
portan para 2023 (figura 5).

Figura 5

Participación del Estado de México en las exportaciones totales 
y manufactureras nacionales, 2007-2023 (%)

Fuente: Elaboración con datos de INEGI (2024).

Los datos anteriores llaman la atención, pues la evidencia muestra 
que esta entidad es de las más representativas a nivel nacional por 
su aportación al PIB total y al manufacturero (8.1 y 10.2 %, respecti-
vamente). Lo que estos datos prueban es que el Estado de México, 
si bien cuenta con actividades que se vinculan al sector externo, 
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también tiene una parte importante que se destina a la atención 
del mercado interno. Las entidades federativas que tienen la ma-
yor participación en las exportaciones son las que se localizan en 
la frontera norte del país: Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Baja 
California, Sonora y Tamaulipas; y en la región centro occidente: 
Guanajuato, Jalisco y San Luis Potosí (figura 6).

Figura 6

México: exportaciones totales por entidad federativa, 2023 
(participación porcentual)

Fuente: INEGI (2024).

Además, estos datos son ilustrativos en varios sentidos: prime-
ro, los estados que hacen frontera con Estados Unidos (EE. UU.), 
prácticamente todos tienen un peso relativo importante dentro de 
las exportaciones totales del país, esto evidencia su vinculación 
con el sector externo, así como la especialización en actividades 
manufactureras que se destinan al mercado internacional, funda-
mentalmente al estadounidense —principal destino para los bienes 
producidos en territorio mexicano—. Más aún, dan evidencia del 
posicionamiento que a nivel nacional han tenido dichos estados a 
partir de la intensificación del proceso de apertura comercial de la 
economía mexicana.
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En este sentido, Mejía et al. (2023) señalan que las trans-
formaciones y los choques que desde 1985 ha experimentado la 
economía mexicana, reconfiguraron la distribución espacial de la 
actividad productiva; con lo que se ha dado mayor cercanía con el 
mercado el estadounidense y provocado que las nuevas inversiones 
se establecieran en estados de la frontera norte y algunos del centro 
del país, principalmente en Querétaro, Guanajuato y Aguascalien-
tes; también ha generado que se abandonen al Estado de México y 
la Ciudad de México, que en décadas pasadas fungían como impor-
tantes polos de crecimiento (Carbajal, 2012, 2015, y 2023; Carbajal y 
De Jesús, 2017; De Jesús 2019; De Jesús y Carbajal 2011).

Se destacan los estados de Guanajuato, Jalisco y San Luis Poto-
sí, que se han caracterizado por el crecimiento económico, sobre todo 
en la actividad manufacturera, especialmente con la presencia de ar-
madoras automotrices como General Motors y Volkswagen en Silao 
(Guanajuato), General Motors en San Luis Potosí, Toyota en Jalisco 
y Nissan en Aguascalientes, generando importantes dinámicas eco-
nómicas en la región, complementada con la sustancial presencia de 
empresas productoras de autopartes (Carbajal et al., 2016).

En la figura 7 se observa que las tasas de crecimiento anual 
de las exportaciones son bastante homogéneas, más aún, sincro-
nizadas; aunque puede notarse que en el Estado de México las 
exportaciones de bienes manufacturados son más sensibles a facto-
res externos y coyunturales como las crisis de 2008-2009 (generada 
por la Gran Recesión) y de 2020-2021 (a causa de la pandemia por 
covid-19), donde las exportaciones manufactureras del Estado de 
México mostraron caídas profundas y mayores recuperaciones en el 
menor tiempo que las que se presentaron a nivel nacional.

Las exportaciones manufactureras nacionales, que tuvieron 
como destino el mercado estadounidense, presentaron crecimientos 
muy significativos, sobre todo a partir de la firma del TLCAN. En 
1993 representaron 85.5 % del total, y esta participación se fue in-
crementando paulatinamente en los años posteriores hasta alcanzar 
la aportación más alta en los años 2000 y 2001, cuando llegó a ser 
de 90.4 y 90.2 %, respectivamente. A partir de entonces se empezó 
a experimentar una ligera, pero paulatina contracción, hasta llegar 
al nivel más bajo en 2011 cuando representaron 78.9 % de las tota-
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les, que se debe a los saldos de la Gran Recisión. A partir de ese año 
se inicia nuevamente un periodo de crecimiento en la participación 
de las exportaciones manufactureras. En 2023 representaron 84.5 %.

Figura 7

México y Estado de México: exportaciones manufactureras totales, 
2008-2203 (participación porcentual y tasa de crecimiento anual)

Fuente: Banco de México (2024).

Exportaciones y VCR de los subsectores de la 
manufactura en el Estado de México
La manufactura nacional es diversificada, abastece tanto al mer-
cado nacional como al mercado internacional, los 21 subsectores 
económicos que la conforman cuentan con productos para la ex-
portación, aunque existe una importante concentración en algunas 
industrias, como la fabricación de equipo de transporte (44.7 %); 
fabricación de equipo de cómputo, comunicación, medición y de 
otros equipos, componentes y accesorios electrónicos (16.6 %); fa-
bricación de accesorios, aparatos eléctricos y equipo de generación 
de energía eléctrica (7.2 %); fabricación de maquinaria y equipo 
(5.0 %) y otras industrias manufactureras (4.8 %) (INEGI, 2024).
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En cuanto al Estado de México, en 2023, 19 de los 21 sub-
sectores cuentan con productos para el mercado internacional. Los 
sectores de fabricación de productos de cuero y la industria de la ma-
dera no registran exportaciones, por ello se omiten de la tabla 2. Los 
que destacan en este sentido son: la fabricación de equipo de trans-
porte (60.1 %), la industria química (8.0 %), la alimentaria (6.0 %), 
la fabricación del plástico y del hule (4.7 %) y la fabricación de pro-
ductos metálicos (4.3 %). Indiscutiblemente, la industria automotriz 
ha fortalecido de manera significativa su participación, alrededor de 
esta industria ha generado un perfil exportador importante.

Si bien las exportaciones de la industria automotriz han sido 
representativas desde décadas anteriores en el Estado de México, en 
2007 representaron 45.6 % del total de las exportaciones manufac-
tureras de la entidad, mismas que se fortalecieron de manera muy 
importante en los años posteriores; en 2017 alcanzaron su punto más 
alto con 67.3 %, pero a partir de 2018 empiezan con una paulatina 
contracción hasta llegar a los años de la crisis por covid-19, donde re-
presentaron 53.2 y 52.4 % en 2020 y 2021, respectivamente. El poder 
de recuperación de esta actividad es evidente, para 2023 representó 
60.1 % del total de las exportaciones manufactureras, porcentaje que 
podría incrementarse en los próximos años si el nearshoring se ma-
terializa y la entidad atrae mayor IED (tabla 2).

La industria química es la segunda más representativa den-
tro de las exportaciones manufactureras del Estado de México; sin 
embargo, a diferencia de la automotriz, ha venido contrayendo su 
participación dentro de las exportaciones; en 2007 representaba 
11.7 % del total de las exportaciones manufactureras de la entidad, 
y para 2023 representó sólo 8.0 %. La industria alimentaria se ubica 
en la tercera posición con 6.0 % y una ligera contracción con rela-
ción a su participación en 2007, que fue de 6.2 %.

Por otro lado, también se encuentran la industria del plás-
tico y del hule y la fabricación de productos metálicos dentro de 
las más representativas para el mercado internacional, con parti-
cipaciones de 4.7 y 4.3 % en las exportaciones manufactureras de 
la entidad en 2023, que también se caracterizan porque han dismi-
nuido su aportación con relación a 2007 (tabla 2).



Capítulo 3. Las exportaciones manufactureras...

85

T
ab

la
 2

E
st

ad
o 

de
 M

éx
ic

o:
 e

xp
or

ta
ci

on
es

 p
or

 p
ri

n
ci

pa
le

s 
su

bs
ec

to
re

s 
(p

ar
ti

ci
pa

ci
ón

  %
)

Añ
o

2007

2008

2009

2010

2011

2012

2013

2014

2015

2016

2017

2018

2019

2020

2021

2022

2023

In
du

str
ia

 a
lim

en
ta

ria
6.

2
7.

0
7.

9
5.

9
4.

7
4.

7
4.

6
3.

6
4.

5
5.

4
4.

9
4.

4
4.

6
6.

7
6.

6
6.

7
6.

0

In
du

str
ia

 d
e 

la
s b

eb
id

as
 y

 e
l t

ab
ac

o
0.

4
1.

1
0.

8
0.

8
0.

5
0.

5
0.

5
0.

4
0.

5
0.

5
0.

4
0.

5
0.

6
0.

6
0.

6
0.

8
0.

9

Fa
br

ic
ac

ió
n 

de
 in

su
m

os
 te

xt
ile

s y
 a

ca
ba

do
 d

e 
te

xt
ile

s
1.

4
1.

2
1.

1
0.

8
0.

6
0.

6
0.

5
0.

4
0.

5
0.

5
0.

5
1.

5
1.

1
1.

2
1.

2
1.

0
0.

8

Fa
br

ic
ac

ió
n 

de
 p

ro
du

ct
os

 te
xt

ile
s, 

ex
ce

pt
o 

pr
en

da
s d

e 
ve

sti
r

0.
4

0.
3

0.
6

0.
5

0.
3

0.
3

0.
2

0.
2

0.
2

0.
2

0.
1

0.
2

0.
2

0.
3

0.
3

0.
2

0.
2

Fa
br

ic
ac

ió
n 

de
 p

re
nd

as
 d

e 
ve

sti
r

2.
0

1.
6

1.
9

1.
7

1.
2

1.
3

1.
4

1.
1

1.
1

1.
3

1.
2

1.
2

1.
4

1.
4

1.
5

1.
5

1.
2

In
du

str
ia

 d
el

 p
ap

el
1.

2
0.

9
0.

8
0.

7
0.

5
0.

3
0.

3
0.

2
0.

2
0.

2
0.

6
0.

7
0.

8
1.

2
1.

3
1.

3
1.

0

Im
pr

es
ió

n 
e 

in
du

str
ia

s c
on

ex
as

0.
1

0.
0

0.
1

0.
1

0.
1

0.
1

0.
0

0.
0

0.
4

0.
4

0.
0

0.
1

0.
1

0.
2

0.
2

0.
3

0.
2

Fa
br

ic
ac

ió
n 

de
 p

ro
du

ct
os

 d
er

iv
ad

os
 d

el
 p

et
ró

le
o 

y 
de

l c
ar

bó
n 

0.
0

0.
0

0.
0

0.
1

0.
1

0.
1

0.
2

0.
1

0.
1

0.
2

0.
1

0.
1

0.
2

0.
2

0.
2

0.
3

0.
2

In
du

str
ia

 q
uí

m
ic

a 
11

.9
11

.2
14

.0
11

.6
9.

7
10

.1
10

.4
9.

3
10

.3
10

.3
8.

7
8.

0
7.

7
8.

9
9.

4
9.

0
8.

0

In
du

str
ia

 d
el

 p
lá

sti
co

 y
 d

el
 h

ul
e

5.
1

4.
8

5.
0

4.
6

3.
5

3.
6

3.
9

3.
2

3.
3

3.
9

3.
2

3.
8

4.
1

5.
5

6.
1

5.
4

4.
7

Fa
br

ic
ac

ió
n 

de
 p

ro
du

ct
os

 a
 b

as
e 

de
 m

in
er

al
es

 n
o 

m
et

ál
ic

os
1.

8
3.

3
4.

4
3.

4
2.

4
2.

3
1.

8
2.

3
1.

5
1.

7
1.

4
1.

6
2.

1
2.

7
1.

1
1.

7
1.

3

In
du

str
ia

s m
et

ál
ic

as
 b

ás
ic

as
5.

0
3.

4
2.

7
2.

4
2.

2
2.

1
1.

9
1.

3
1.

2
1.

0
1.

2
1.

1
1.

0
1.

5
1.

9
1.

8
1.

1

Fa
br

ic
ac

ió
n 

de
 p

ro
du

ct
os

 m
et

ál
ic

os
4.

5
5.

4
5.

2
3.

9
3.

3
3.

5
3.

4
2.

9
4.

2
5.

3
3.

3
3.

5
3.

8
5.

3
5.

4
4.

6
4.

3

Fa
br

ic
ac

ió
n 

de
 m

aq
ui

na
ria

 y
 e

qu
ip

o
3.

2
3.

3
2.

9
1.

8
1.

8
1.

9
1.

5
1.

3
1.

6
1.

6
1.

2
1.

5
1.

8
1.

9
1.

7
1.

7
1.

5

Fa
br

ic
ac

ió
n 

de
 e

qu
ip

o 
de

 c
om

pu
ta

ci
ón

, c
om

un
ic

ac
ió

n,
 m

ed
i-

ci
ón

 y
 d

e 
ot

ro
s e

qu
ip

os
, c

om
po

ne
nt

es
 y

 a
cc

es
or

io
s e

le
ct

ró
ni

co
s

3.
0

2.
4

2.
0

1.
3

1.
0

0.
7

0.
5

0.
5

0.
5

0.
5

0.
5

1.
6

1.
6

1.
6

2.
2

2.
0

2.
1

Fa
br

ic
ac

ió
n 

de
 a

cc
es

or
io

s, 
ap

ar
at

os
 e

lé
ct

ric
os

 y
 e

qu
ip

o 
de

 g
en

e-
ra

ci
ón

 d
e 

en
er

gí
a 

el
éc

tr
ic

a
4.

2
3.

8
3.

0
2.

0
1.

7
1.

6
1.

4
1.

8
1.

4
1.

6
1.

3
1.

6
1.

7
2.

4
2.

6
2.

9
2.

2

Fa
br

ic
ac

ió
n 

de
 e

qu
ip

o 
de

 tr
an

sp
or

te
45

.6
46

.3
42

.7
53

.9
52

.7
52

.9
53

.4
60

.3
57

.3
53

.2
67

.3
64

.6
62

.9
53

.1
52

.4
54

.2
60

.1

Fa
br

ic
ac

ió
n 

de
 m

ue
bl

es
, c

ol
ch

on
es

 y
 p

er
sia

na
s

0.
5

0.
4

0.
5

0.
4

0.
3

0.
3

0.
2

0.
2

0.
2

0.
2

0.
2

0.
2

0.
2

0.
2

0.
2

0.
2

0.
2

O
tr

as
 in

du
str

ia
s m

an
uf

ac
tu

re
ra

s
2.

6
2.

7
4.

1
3.

9
13

.0
12

.4
13

.2
10

.5
10

.6
11

.5
3.

2
3.

4
3.

9
4.

8
4.

6
4.

1
3.

7

Fu
en

te
: E

la
bo

ra
ci

ón
 c

on
 d

at
os

 d
e 

IN
E

G
I 

(2
02

4)
.



86

Crecimiento económico, empleo, innovación y desigualdad...

Es de destacarse el caso de la industria del metal, que integra a 
las industrias metálicas básicas, productos metálicos y maqui-
naria y equipo,1 y que en años pasados eran más importantes y 
representativas en la actividad económica del Estado de México 
por su aportación a la generación de empleo, a la producción to-
tal y manufacturera, así como a las exportaciones y su papel como 
proveedoras de insumos, maquinaria, bienes de consumo y herra-
mientas metálicas; pero que han reducido su participación en la 
manufactura de la entidad (tabla 2). Esto se explica por la impor-
tancia que estas industrias tienen en entidades como Coahuila y 
Nuevo León, donde actualmente se concentra 58.2 % de la pro-
ducción total de las industrias metálicas básicas y 42.0 % de la 
fabricación de maquinaria y equipo (INEGI, 2019).

Otra actividad importante y que también ha reducido su 
participación en las exportaciones manufactureras del Estado de 
México es la fabricación de equipo de computación, comunicación, 
medición y fabricación de otros equipos, al pasar de 3.0 % en 2007 
a 2.0 % en 2023 (tabla 2). Esto se explica porque dicha industria se 
ha concentrado fuertemente en estados de la frontera norte, como 
Baja California, Chihuahua y Tamaulipas, que reportan 48.8 % de 
la producción total de este subsector, así como en Jalisco y Que-
rétaro, donde creció significativamente: de aportar 12.1 y 1.7 % al 
total del VACB del subsector a nivel nacional en 2003, pasó a 18.8 y 
6.7 % en 2018, respectivamente (INEGI, 2019).

Finalmente, otra industria a destacar es la fabricación de acce-
sorios, aparatos eléctricos y equipo de generación de energía eléctrica, 
que también ha disminuido su participación en las exportaciones ma-
nufactureras del Estado de México, al pasar de 4.2 en 2002 a 2.2 % 
en 2023. Esto puede explicarse porque en 2003, 9.3 % del VACB de 
esta actividad a nivel nacional se generaba en el Estado de México; 

1	 En esta industria se considera principalmente: la industria básica del hierro, el acero y del 
aluminio; la industria de metales no ferrosos; el moldeo por fundición de piezas metáli-
cas, por el lado de las metálicas básicas y la fabricación de productos metálicos, forjados 
y troquelados, y de herramientas de mano sin motor y utensilios de cocina; la fabricación 
de estructuras metálicas y productos de herrería, de calderas, tanques y envases metálicos, 
de herrajes y cerraduras; de alambre, productos de alambre y resortes y maquinado de 
piezas y fabricación de tornillos y recubrimiento y terminados metálicos por el lado de la 
fabricación de productos metálicos.
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sin embargo, para 2018 disminuyó a 7.4 % del total nacional (INEGI, 
2019). Esta industria ha crecido en otras entidades del país como Nue-
vo León, San Luis Potosí y Querétaro, donde se concentra 28.4, 10.1 y 
7.5 % del total del VACB del subsector a nivel nacional.

Los datos hasta aquí presentados destacan la importancia 
de la entidad mexiquense, así como su estructura productiva y ex-
portadora, y ayudan a explicar los resultados del cálculo del IVCE 
(tabla 3). Este índice permite identificar la importancia y el desem-
peño relativo de las exportaciones de la manufactura en el Estado 
de México y los subsectores que la integran en comparación con 
las nacionales. Con este análisis se identifican los subsectores ma-
nufactureros del Estado de México más competitivos dentro del 
comercio internacional. 

Por otro lado, también se analiza la evolución del IVCE de 
cada uno de los subsectores a lo largo del periodo de estudio, en-
contrando una fuerte evidencia de que la ventaja comparativa en 
exportaciones de la gran mayoría de subsectores ha disminuido, lo 
que se explica por diversos factores.

El IVCE de las exportaciones manufactureras del Estado de 
México, para 2023, fue de 1.1, con lo que determina que esta activi-
dad, aunque ha mostrado menor crecimiento en los últimos años, 
mantiene una ventaja comparativa con relación a las exportacio-
nes manufactureras nacionales; esto se refleja en la participación 
relativa a la manufactura que tiene dentro de las exportaciones to-
tales de la entidad (99.8 %) y en la participación que tiene en las 
exportaciones manufactureras a nivel nacional (5.4 %). No obstan-
te, debe destacarse que el índice tuvo una ligera disminución en el 
periodo analizado, pues en 2007 era de 1.2 (figura 8). 

Los resultados del IVCE a nivel de subsector de la manufac-
tura evidencian una heterogeneidad importante entre ellos, pues 
se encuentran algunos subsectores que claramente cuentan con 
una ventaja comparativa superior a la de la manufactura y otros 
que presentan una desventaja comparativa (figura 8).

De los 19 subsectores manufactureros del Estado de Méxi-
co que tienen una participación en las exportaciones, en 2023 sólo 
nueve mostraron un IVCR mayor a uno. Más aún, se observa que 
han disminuido a lo largo del periodo de estudio (en 2007 eran 13). 
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De los subsectores que cuentan con ventaja comparativa práctica-
mente todos, con excepción de la fabricación de prendas de vestir, 
han mostrado disminución en el valor de los índices entre 2007 y 
2023, por lo que se puede inferir que los subsectores de la manu-
factura en han disminuido su competitividad con relación a las 
exportaciones por subsector a nivel nacional (tabla 3).

Figura 8

Estado de México: IVCE de los principales subsectores de la 
manufactura, 2007-2023

Fuente: elaboración con datos de INEGI (2024).

Los resultados reflejan que hay dos tipos de sectores: los que 
anteriormente fueron identificados como altamente exportadores 
y que confirman su dedicación al mercado externo al registrar un 
IVCE mayor a uno (tabla 2), y los que muestran baja participación 
en las exportaciones de la entidad pero que tienen ventaja com-
parativa porque superan la proporción de lo que a nivel nacional 
representa ese subsector en las exportaciones totales, dando lugar 
a índices IVCE mayores a 1. En el primer grupo de sectores encon-
tramos a la industria alimentaria con un índice de 2.0, la industria 
química con 2.9 y a la fabricación de equipo de transporte con 1.5.
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La industria química tiene un IVCE de 2.9, el segundo más alto, y 
que además se ha mantenido en el tiempo; esta industria participa 
con 8.0 % del total de las exportaciones manufactureras del estado 
y es de las que más IED recibe en la entidad. En el periodo com-
prendido de 2006 a 2023, 30 % del total de las IED que se recibió 
se destinó a la industria química —cerca de 8,426.15 millones de 
dólares—, porcentaje mayor al recibido en misma industria a nivel 
nacional, que fue de 13.4 %.

La industria alimentaria es también de las más importantes 
en la entidad por el valor agregado y la población ocupada, tiene 
un IVCE de 2.0, lo que la identifica como una actividad competi-
tiva dado el nivel de exportaciones con el que cuenta: 6.0 % de las 
exportaciones manufactureras totales del estado; de igual forma 
esta la industria, que ha recibido 6.2 % (1,724 mdd.) del total de la 
IED destinada a la manufactura estatal de 2006 a 2023.

La fabricación equipo de transporte es otra de las actividades 
con ventaja comparativa, con un índice de 1.5. Si bien esta indus-
tria se encuentra dispersa en diversas entidades del país, como: 
Chihuahua, Coahuila, Guanajuato, San Luis Potosí, Aguascalien-
tes, Nuevo León, Sonora, Tamaulipas, Jalisco y Baja California; el 
Estado de México también es importante para esta actividad, pues 
tiene 9.8 % de las unidades económicas, genera 9.7 % del VACB y 
emplea a 5.2 % del total de la población ocupada a nivel nacional 
en esta actividad. Más aún, al interior del estado esta industria se 
ha consolidado de forma importante, aporta 25.0 % al VACB, em-
plea a 10.7 % de la población ocupada en la manufactura estatal, 
sus exportaciones representan el 60.1 % y recibe alrededor de 25 % 
de la IED que llega a la manufactura del estado (tabla 1).

En el segundo grupo encontramos a la fabricación de insu-
mos y acabados textiles que, de hecho, muestra el mayor índice 
IVCE de la entidad (4.2), a la industria del papel (2.1) y la fabrica-
ción de prendas de vestir (2.0), entre otros.

La fabricación de insumos textiles y acabados de textiles2 es 
la industria dentro de la manufactura del Estado de México, que 

2	 Esta industria considera: a) los insumos de textiles, que son: la materia prima utilizada 
para la manufactura textil resultado de procesos como: el tejido o entrelazado de hilos, fi-
lamentos o fibras naturales, artificiales o sintéticas, los tejidos de calada, entre otros; b) 
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cuenta con mayor valor en el IVCE (de 4.2); esto implica que es una 
industria competitiva respecto a las exportaciones nacionales, aun 
cuando para la entidad estás exportaciones representan alrededor 
del 1 % del total estatal (tabla 2). Más aún, en la entidad mexiquense 
se genera 36.6 % del VACB total y se emplea a 21.0 % de la población 
ocupada total del subsector a nivel nacional (tabla 1). 

Al comparar algunas características de esta actividad en el 
Estado de México, con la nacional, y que le otorgan ese carácter de 
competitividad en las exportaciones, se observa que Guerreo y Oaxa-
ca son las entidades que concentran la mayor cantidad de unidades 
económicas 12,384 (68.6 %) y emplea a 20,196 personas (17.6 %) del 
total nacional; no obstante, en esas entidades se genera solamente 
2.0 % del VACB total a nivel nacional; mientras que el Estado de Mé-
xico con sólo 1.7 % (299) de unidades económicas emplea a 24,138 
personas (21.0 %) y genera 33.6 % del total del VACB de la actividad 
nacional, siendo la entidad donde mayor valor agregado se genera por 
esta actividad en todo el país. Esto nos indica que, en el Estado de Mé-
xico, las unidades económicas de este subsector, deben ser grandes 
empresas, intensivas en mano de obra y en capital, con capacidad tec-
nológica en sus procesos productivos, que les permite ser mucho más 
productivas; mientras que en los otros estados deben ser pequeñas 
unidades económicas, con un carácter más artesanal y familiar. Todo 
esto sugiere que la entidad mexiquense tiene ventaja en las exporta-
ciones de insumos textiles, porque supera la proporción nacional de 
lo que se exporta del sector. Por tanto, las exportaciones mexiquenses, 
aunque con poca representación en la entidad, tiene una aportación 
relevante a las exportaciones nacionales del sector.

Para la industria del papel con un IVCE de 2.1, el Estado de 
México es la más representativa a nivel nacional, en ella se loca-
liza la mayor cantidad de unidades económicas 8.2 % del total, se 
genera 19.8 % del VACB y se emplea a 19.2 % de la población ocu-
pada total a nivel nacional; esta industria ha recibido en el periodo 
de 2006 a 2023, 3.3 % del total de la IED recibida en la manufactu-
ra estatal; esto es, alrededor de 922.5 millones de dólares (tabla 4).

los acabados textiles, que son tratamientos de carácter físico que proporcionan al artícu-
lo textil una serie de propiedades adicionales, entre ellos está el calandrado, perchado, 
esmerilado, tundido y decatizado (Pochteca, 2022).
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La fabricación de prendas de vestir tiene un IVCE de 2.0, es 
de destacarse que esta industria es la única que presenta en 2023 
un índice mayor a 2007; es decir, su ventaja comparativa se ha in-
crementado en el periodo de estudio. En el Estado de México se 
genera la mayor cantidad de VACB por esta actividad, 17.2 % del 
total nacional y se emplea a 12.8 % del total de la población ocupa-
da en México.

Otras industrias que presentan ventaja comparativa en el 
Estado de México son la industria del plástico y del hule, la fabrica-
ción de productos a base de minerales no metálicos y la fabricación 
de productos metálicos, con un IVCE de 1.6 para las dos primeras 
y de 1.7 para la última; mismas que, si bien han disminuido su 
ritmo de crecimiento en la entidad y su aportación dentro de las 
exportaciones manufactureras, siguen siendo importantes para la 
actividad económica local y nacional.

Las industrias que, de acuerdo con los resultados del IVCE 
presentan una desventaja dentro de la manufactura estatal, son las 
industrias metálicas básicas; la industria de las bebidas y el tabaco; 
la fabricación de maquinaria y equipo; la fabricación de muebles; 
colchones y persianas; la fabricación de accesorios, aparatos eléc-
tricos y equipo de generación de energía eléctrica; la fabricación 
de productos derivados del petróleo y del carbón y la fabricación 
de equipo de computación, comunicación, medición y de otros 
equipos, componentes y accesorios electrónicos; algunas de ellas 
se han concentrado en otras entidades federativas durante los años 
recientes, perdiendo dinamismo en el Estado de México, lo que re-
fleja en los resultados del índice.

Cabe destacar que otros trabajos, como el realizado por 
Olvera y Carbajal (2023) mediante el análisis por componentes 
principales, identifican factores de competitividad para los subsec-
tores de la manufactura del Estado de México, concluyen que las 
industrias más competitivas son la fabricación de equipo de com-
putación; comunicación, medición y otros equipos, componentes 
y accesorios electrónicos; maquinaria y equipo; los derivados del 
petróleo y el carbón, y la química; mientras que las menos compe-
titivas fueron la industria alimentaria, la fabricación de prendas de 
vestir y la industria de la madera.
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Por su parte, Romero-Martínez y Montoya-Sánchez (2014) 
identifican a partir del IVCR que, a nivel nacional, los sectores manu-
factureros que destacan por su desempeño competitivo en el ámbito 
internacional son la industria automotriz y la electrónica, esto debi-
do a su integración en cadenas de valor globales y a políticas públicas 
orientadas a su desarrollo. Por otro lado, señalan que los subsectores 
de textiles y calzado han disminuido su competitividad debido a la 
competencia internacional, principalmente de países asiáticos.

Una fortaleza de calcular la ventaja comparativa, sin duda 
se encuentra en la amplia posibilidad de análisis desde distintos 
ámbitos; por ejemplo, Amoroso et al. (2008) analizan el patrón 
de ventajas comparativas y el desempeño de las exportaciones 
manufactureras mexicanas comparándolas con un grupo de paí-
ses competidores, y determinan que el desempeño exportador de 
México y por ende las ventajas comparativas están asociadas con 
diferenciales en la productividad y en las dotaciones de factores, lo 
que ha permitido a otros países escalar más en la cadena de valor; 
más aún, señalan en el desempeño de México también refleja su 
relativamente reducida dotación de capital humano.

En otro trabajo similar, Chiquiar et al. (2007) identifican el 
patrón de ventajas comparativas reveladas de México considerando 
los flujos internacionales de comercio de manufacturas para el pe-
riodo 1996-2005, y concluyen que la ventaja comparativa revelada 
de México estaba correlacionada positivamente con el desempe-
ño relativo de las exportaciones manufactureras en el mercado de 
EE. UU.; asimismo, sugieren que la mayor presencia en los merca-
dos mundiales de países con características similares a México, ha 
provocado que este último pierda ventaja comparativa en algunos 
productos en los que se había venido especializando.

Finalmente, aun cuando el IVCR destaca frente a otros mé-
todos por su sencillez y capacidad para ofrecer una visión clara del 
desempeño exportador de un sector con relación a otros, se podría 
complementar y fortalecer con otros enfoques, como los mode-
los de insumo-producto o el análisis de cadenas globales de valor, 
que consideran factores estructurales; sin duda, la combinación de 
estas metodologías consigue proporcionar un panorama más com-
pleto para diseñar políticas públicas más eficaces.
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Conclusiones
En los últimos años, la entidad mexiquense —al igual que la eco-
nomía nacional— ha mostrado dificultades para crecer, además de 
que ha reducido notablemente su aportación al PIB manufacturero 
nacional. Esto, aunado a la evidencia reciente de otros trabajos rela-
cionados con el tema, que demuestran que el Estado de México ha 
perdido competitividad y ponen en la mira su capacidad para parti-
cipar en las exportaciones manufactureras. De ahí que este capítulo 
analiza la ventaja comparativa de las exportaciones manufactureras, 
en comparación con la estructura exportadora de la manufactura a 
nivel nacional a través del cálculo del IVCR por subsector para el pe-
riodo 2007-2023.

Se identifican tres subsectores con alta participación en las 
exportaciones que representan casi tres cuartas partes de las exporta-
ciones de la entidad: la fabricación de equipo de transporte (60.1 %), 
la industria química (8.0 %) y la industria alimentaria (6.0 %).

Los resultados del IVCR dejan ver que, de los 19 subsec-
tores manufactureros de la entidad con presencia internacional, 
nueve registran un índice mayor a1 que sugiere ventaja en las ex-
portaciones en comparación con las nacionales. Los resultados son 
interesantes en tanto que revelan dos tipos de subsectores con ven-
taja comparativa en las exportaciones: aquellos que son altamente 
exportadores y aquellos que tienen ventaja aun cuando su partici-
pación en las exportaciones de la entidad es baja.

En el primer grupo se encuentran las industrias química 
y la alimentaria, y la de fabricación de equipo de transporte con 
el segundo, cuarto y noveno lugar, respectivamente, en cuanto al 
valor del índice. En el segundo grupo se encuentran sectores de 
insumos textiles, prendas de vestir, productos metálicos, metálicas 
básicas y el plástico. Este grupo de sectores de la entidad muestran 
ventaja en comparación con las exportaciones nacionales, que tie-
nen una participación menor a la de la entidad.

Si bien la entidad mexiquense se ha caracterizado por su 
perfil manufacturero y exportador de equipo de transporte, este 
capítulo ofrece evidencia de que existen otros sectores que regis-
tran baja participación en las exportaciones de la entidad pero 
que tienen alto potencial en comparación con la estructura na-
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cional, y que podrían incrementar su capacidad exportadora con 
la implementación de programas focalizados de fomento a las ex-
portaciones, donde factores como la innovación y la tecnología, 
el desarrollo de la infraestructura logística, el fortalecimiento del 
capital humano, la diversificación y especialización productiva y 
el fortalecimiento de las cadenas de valor, entre otros, se vuelven 
medulares para que la manufactura mexiquense, se fortalezca y re-
cupere el dinamismo que tenía en décadas pasadas y se fortalezca 
su posición en el panorama global.

En el caso del Estado de México, subsectores como la fabri-
cación de equipo de transporte, la industria química, la alimentaria 
y la fabricación de productos metálicos han mantenido una rela-
tiva alta ventaja comparativa; no obstante otras actividades, han 
perdido terreno frente a entidades que han logrado posicionarse 
mediante una mayor articulación productiva, acceso a mayor y 
mejor infraestructura, y a la formación de clusters, entre otras, lo 
que lleva a inferir que más allá de las condiciones macroeconómi-
cas, se requiere de políticas industriales diferenciadas orientadas 
al fortalecimiento de los encadenamientos productivos y al desa-
rrollo de mayores capacidades tecnológicas locales.

En este sentido, pareciera que la pérdida de ventaja compa-
rativa de los subsectores manufactureros en el Estado de México 
se explica, en parte, por su débil integración a eslabones de mayor 
valor agregado dentro de las CGV; así como a la falta de políticas 
industriales que impulsen el escalamiento tecnológico, las capa-
cidades organizativas y el desarrollo de proveedores locales. Más 
aún, el fortalecimiento de la posición en la cadena de producción 
global, requiere de mayor infraestructura logística, impulso a la in-
novación y de una política industrial bien articulada, tal como lo 
señalan algunos organismos internacionales. 

Es decir, los subsectores de la manufactura que logran inser-
tarse en eslabones de la cadena de valor donde se genera mayor 
valor agregado, con seguridad, tendrán mayor capacidad expor-
tadora, mayor atracción de IED y mayor productividad; mientras 
que aquellos subsectores cuya participación se limita a eslabones 
de menor sofisticación y escaso desarrollo tecnológico, suelen 
experimentar mayor vulnerabilidad frente a la competencia inter-
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nacional. Finalmente, pareciera que la capacidad de una región, 
entidad o sector de actividad para sostener ventajas comparativas 
en el tiempo se basa en la capacidad de inserción en actividades de 
más contenido tecnológico y articulación productiva local.
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Introducción1

Esta investigación tiene los objetivos de identificar los ciclos de 
crecimiento del empleo sectoriales en Ciudad Juárez y pro-

nosticar dichos ciclos. Los ciclos y su estudio son cruciales para 
el bienestar humano, ya que permiten formular estrategias efecti-
vas de planificación y desarrollo, especialmente para ampliar los 
periodos de expansión y reducir el tiempo de las recesiones y su 
profundidad. 

En particular, el estudio se enfoca en el empleo, fuente de 
ingresos que permite satisfacer las necesidades básicas, así como 
acceder a bienes y servicios esenciales. El empleo favorece el 

1	 Agradecemos a quienes nos hicieron la anónima revisión, así como a la Secretaría de Cien-
cia, Humanidades, Tecnología e Innovación por el financiamiento otorgado a través del 
Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores. La investigación se desarrolló en el 
Laboratorio de Problemas Estructurales de la Economía Mexicana de la Universidad Au-
tónoma de Ciudad Juárez.
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desarrollo profesional al brindar experiencias de aprendizaje e in-
corporación de habilidades, el empleo contribuye al aumento de la 
producción y el consumo e impulsa la actividad económica. 

De esta forma se plantearon las siguientes preguntas de in-
vestigación: ¿cuántas recesiones y expansiones se presentaron del 
empleo sectorial en Ciudad Juárez durante el periodo de estudio? 
¿Qué duración tuvieron estas etapas del ciclo y qué tan profundas fue-
ron? Las preguntas se convierten en objetivos, agregando uno más: 
pronosticar los ciclos de crecimiento del empleo sectorial en Ciudad 
Juárez. Para lograrlo, se usaron datos oficiales del IMSS con periodici-
dad mensual de 1997/08 a 2023/06 (indicando el mes después de la 
diagonal) a los cuales se aplicó el filtro de Baxter y King (1999) con la 
finalidad de obtener la serie de ciclo. Para el pronóstico se estimaron 
modelos ARIMA con el procedimiento de Box y Jenkins (1976). La 
investigación resulta relevante porque es el primer esfuerzo de esta 
naturaleza en el estado de Chihuahua que proporciona información 
económica de ayuda para los tomadores de decisiones económicas 
responsables de suavizar los ciclos económicos. 

Para cumplir con los objetivos, el capítulo se estructuró en 
cuatros secciones más las conclusiones: en la primera se presentan 
conceptos fundamentales y se hace una revisión de la literatura para 
conocer los hallazgos en el plano nacional y resaltar la relevancia de 
este estudio regional; en la segunda, con fines de replicabilidad, se 
indican la fuente y característica de los datos, así como el método 
aplicado; en la tercera sección se cumple con el primer objetivo y 
se identifican los ciclos de crecimiento del empleo; en la cuarta, se 
pronostican los ciclos de crecimiento del empleo; y finalmente, se 
concluye resumiendo los hallazgos y se realizan algunas considera-
ciones de política pública.

Revisión de la literatura
De acuerdo con Burns y Mitchell (1946, citados por Mejía y Erquizio, 
2012, p. 5) los ciclos clásicos consisten en: 

Los ciclos económicos son un tipo de fluctuación que 
se encuentra en la actividad económica agregada de las 
naciones que organizan su trabajo, principalmente en em-
presas de negocios: un ciclo económico consiste de lapsos 
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de ascenso que ocurren al mismo tiempo en muchas ac-
tividades económicas, seguidas de lapsos de descenso de 
igual modo generales, compuestos por fases de crisis, re-
cesión y reavivamiento que se resuelven en un nuevo 
ascenso en el ciclo siguiente; esta secuencia de cambios 
es recurrente, pero no periódica; la duración del ciclo eco-
nómico varía entre algo más de un año hasta diez o doce 
años, y no son divisibles en ciclos más cortos de similar 
carácter y amplitud.

Mientras que bajo un enfoque de ciclos de crecimiento Lucas 
(1977, citado por Mejía y Erquizio, 2012, p. 6) expuso lo siguiente:

Haciendo un repaso de las condiciones cuantitativas esen-
ciales de las series temporales económicas que hemos 
venido a denominar ciclos económicos. Desde un punto 
de vista técnico, los movimientos en torno a la tendencia 
del producto nacional bruto de cualquier país pueden ser 
perfectamente descritos por una ecuación en diferencias 
finitas de muy bajo orden afectadas estocásticamente. Es-
tos movimientos no reflejan ninguna uniformidad, ni en lo 
referente a la amplitud ni en lo tocante a la periodicidad, lo 
que implica que no se asemejan a los movimientos cíclicos 
determinísticos que a veces se dan en las ciencias naturales. 
Esas regularidades observadas lo son en los “comovimien-
tos” entre diferentes series temporales agregadas. 

En virtud de que los ciclos pueden ser del tipo: clásico o de creci-
miento, toda investigación debe distinguir entre ellos. En la presente 
investigación se decidió por el último enfoque, con lo que se tiene 
una visión exógena de los ciclos, se caracterizan como resultado de 
choques aleatorios aplicados en economías de naturaleza estable. 
El énfasis, por tanto, va de lo sistémico a la conducta aleatoria, de 
lo histórico a lo ahistórico, de la interconexión de fases y ciclos a 
la secuencia estadísticamente independiente de los mismos y del 
análisis de incrementos absolutos del empleo a los movimientos re-
lativos del mismo respecto a su tendencia (Mejía y Erquizio, 2012). 

Sotelo y Maza (2023, p. 33) realizaron un trabajo de revisión 
respecto a los ciclos, y concluyeron que los economistas que han 
estudiado los mismos casos mexicanos destacan que el efecto de la 
dependencia nacional con los EE. UU., la sincronización de los ciclos 
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y los medios de respuesta por parte de las autoridades en materia 
económica, determinan el producto potencial y su comportamiento 
sectorial y regional.

Erquizio, Ramírez y García (2021), resumen parte de la li-
teratura respecto a los ciclos económicos nacionales, estudian la 
cronología de los ciclos, los hechos estilizados, la sincronización in-
ternacional y los índices para representar el ciclo y anticiparlo. En 
Sánchez-Juárez (2019, p. 102-103), también se encuentran un resu-
men de la literatura, destacando Heat (2011), quien identificó ciclos 
en México con datos mensuales, usando para ello un índice com-
puesto de indicadores coincidentes de 1980 a 2009. Básicamente 
encontró que la recesión de 2000-2003 fue la más larga (36 meses) 
y la de 1995 la más profunda. La recesión de 2008-2009, la consi-
dera la tercera más profunda en la era moderna de México, anotar 
también que los ciclos los contabiliza de pico a pico (en el presente 
capítulo lo hacemos de fondo a fondo). También se cita el trabajo de 
Calderón (2012), quien para el periodo 1896-2010 con datos anuales 
del PIB real, base 1993, reportó que durante la etapa actual de es-
tancamiento en México se registraron cuatro ciclos y cuatros crisis 
macroeconómicas en los años 1985, 1994, 2000 y 2007. 

Loría y Salas (2014), utilizando datos de 1980/01 a 2013/04, 
encontraron que existen seis ciclos, cuya duración varía en-
tre 15 y 22 trimestres. De especial importancia es que, al 
calcular la profundidad de los ciclos recesivos, descubren 
que estos son lo suficientemente severos como para no ne-
cesariamente ser compensados por las fases de expansión. 
(Sánchez-Juárez, 2019, p. 103)

En particular Sánchez-Juárez (2019), identifica mediante los filtros 
Hodrik-Prescott (HP) y Christiano-Fitzgerald (CF) los ciclos eco-
nómicos en México del periodo 1993/01 a 2017/04. En 24 años 
identificó tres ciclos completos, tres recesiones y dos crisis. Res-
pecto a la integración de los ciclos económicos nacionales con la 
economía americana las evidencias se sintetizan en el trabajo de 
Sánchez-Juárez y García (2023, p. 100-101), este artículo destaca la 
investigación de Barajas-Escamilla, Martínez y Sotomayor (2014): 

Quienes corroboraron la interdependencia de las expor-
taciones mexicanas con el mercado americano y resaltan 
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que esta dependencia es vulnerable debido a que los cam-
bios positivos o negativos en la demanda interna de los 
EUA modifica los patrones de producción mexicana. (Sán-
chez-Juárez y García, 2023, p. 100)

Mejía, Díaz y Vergara (2017), centran su análisis en las causas de los 
mecanismos de transmisión y respuestas de política de dos recesio-
nes: 2001-2003 y 2008-2009. En este sentido, reportaron que ambas 
recesiones se derivaron de burbujas especulativas de sectores espe-
cíficos de los EE. UU. y generaron episodios análogos en la economía 
mexicana como consecuencia de su alto grado de integración. Por 
otra parte, Albarrán y Mejía (2020) intentan demostrar cómo la inte-
gración económica intensifica el comercio intraindustrial explicado 
en mayor medida por el comercio vertical, lo que sugiere que el 
sector manufacturero maquilador y no maquilador aprovecha los 
tratados bilaterales para fortalecer sus vínculos comerciales, sincro-
nizando de esta manera los ciclos. Sánchez-Juárez y García (2023) 
reportaron tanto en México como en EE. UU. cuatro ciclos con cinco 
recesiones. En cuanto a la integración, el porcentaje de cambio en 
la varianza del PIB mexicano como resultado de innovaciones en el 
PIB de los EUA, tras 16 trimestres, fue de 87.48. 

De acuerdo con Erquizio, Ramírez y García (2021), las varia-
bles utilizadas en el análisis de los ciclos económicos en México han 
sido las siguientes: PIB, índice coincidente, índice trimestral de la 
actividad económica e índice cíclico regional. Se suman a esto pro-
ducción manufacturera, producción industrial, así como datos de 
empleo formal total y por sector de actividad económica. A nivel 
regional existen algunos trabajos que destacan en el estudio de los 
ciclos económicos, desde una perspectiva global enfocada en países 
emergentes el lector interesado puede referirse a Padilla y Quintero 
(2022), quienes hicieron un resumen que encuentra que las fases 
de expansión son mayores que las de recesión, que el gasto público 
muestra un efecto procíclico y que la estructura productiva y el co-
mercio internacional explican la sincronización de los ciclos.

Erquizio, Ramírez y García (2021), realizaron un resumen 
de los trabajos que han estudiado los ciclos económicos regionales 
para el caso mexicano; destacan el trabajo de Del Negro y Pon-
ce (1999) y Ponce (2001), quienes hallaron que las fluctuaciones 
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nacionales son la causa de las estatales. Cuevas, Messmacher y 
Werner (2003) concluyen que las fluctuaciones de la región sur son 
independientes, mientras que las del norte están sincronizadas 
con la economía americana. En este sentido Felix y Dávila (2008), 
encontraron que las economías de la frontera norte y aquellas con 
un fuerte componente de IED se muestran vinculadas al mercado 
nacional y americano. Mejía, Vergara y Aroca (2018), reportaron 
que los estados más grandes explican la dinámica nacional, rea-
firman la idea de que la sincronización internacional se limita al 
grupo de entidades del norte y centro de México. 

Kondo (2022) investigó cómo los ciclos económicos regiona-
les son en México espacialmente dependientes, utilizando modelos 
de Markov con procesos autorregresivos espaciales. Su investiga-
ción identificó los estados que transitaron de una expansión a una 
recesión durante la Gran Recesión 2008-2009 y numéricamente 
examinó la forma en la que el deterioro de un estado se extendió 
a estados vecinos. Con simulaciones encontró que un estado que 
pasó de una expansión a una recesión causó una reducción en la 
tasa de crecimiento trimestral de su vecino en promedio de 0.39 
puntos porcentuales.

Sánchez-Juárez y García-Almada (2022), con base al com-
portamiento del PIB estatal, definieron cuatro regiones: ganadoras, 
convergentes, perdedoras y declinantes. En la región ganadora se 
incluyen los estados de Jalisco, Nuevo León y Guanajuato. Para esta 
región identificaron dos ciclos entre 2000-2019 con tres recesiones: 
una de 2000 a 2003, otra de 2008 a 2009 y de agosto a diciembre de 
2013. Gómez-Zaldívar y Gómez-Zaldívar (2024), demuestran que, 
desde 1994, las entidades con mayor índice de complejidad econó-
mica tienen ciclos con una fuerte sincronización con los EE. UU., 
y concluyen que los choques se transmiten fácilmente entre las 
economías estatales con estructuras económicas similares, el apor-
te de este trabajo es que se evalúan diferentes medidas para medir 
la actividad económica y usan tres tipos de filtros para obtener las 
series de ciclos. 

Para el caso de los ciclos económico de Ciudad Juárez, Sán-
chez-Juárez y García-Almada (2018), quienes usan datos del empleo 
permanente mensual de 2000 a 2017 y el filtro HP para identificar 
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los ciclos prevalecientes, encontraron dos ciclos completos: uno que 
inicia en noviembre de 2001 y termina en octubre de 2007 y el otro 
que inicia en mayo de 2009 y termina en marzo de 2011. En cuanto 
a las recesiones, con el método de ciclos de crecimiento identifica-
ron tres: una en 2001, otra de 2007 a 2009 y la última de 2011 a 2014. 
La constante en las recesiones es que son más cortas, pero también 
más profundas y tienen efectos negativos a largo plazo. 

Sánchez-Juárez y García-Almada (2022a), se dieron a la tarea 
de identificar los ciclos de crecimiento del empleo manufacturero 
en Ciudad Juárez, así como su integración con las fluctuaciones 
nacionales y americanas, usaron el enfoque de ciclos de creci-
miento con el filtro de CF y modelos VAR. En cuanto a los datos, se 
apoyaron en información mensual del empleo manufacturero del 
periodo 1998-2020 e identificaron tres ciclos completos con dos re-
cesiones importantes: una de septiembre de 2000 a marzo de 2003 
y otra de noviembre de 2007 a junio de 2009. En cuanto a la sin-
cronización de los ciclos de Juárez, esto se conectaron más con las 
fluctuaciones nacionales que con las americanas. 

Tras la revisión de la literatura, se concluye que las investi-
gaciones sobre los ciclos nacionales son relativamente abundantes, 
a nivel regional son menores y en el caso de Ciudad Juárez escasas. 
El presente esfuerzo reviste importancia porque es el primero que 
se lleva a cabo para identificar los ciclos económicos de los sectores 
clave de la actividad económica con el filtro de Baxter y King (1999), 
también destaca el consejo de Sotelo y Maza (2023), quienes sugie-
ren anticiparse a los movimientos cíclicos de corto plazo, mediante 
modelos de pronóstico. Esta investigación facilita que los tomadores 
de decisiones públicos y privados den seguimiento a los ciclos de 
crecimiento del empleo históricos y futuros de Ciudad Juárez, con 
la finalidad de contribuir a su estabilización, la ampliación de las ex-
pansiones y en general mejorar el bienestar de la población.

Datos y metodología
La información utilizada en la investigación fue tomada de la base 
de datos abiertos del IMSS. Con una frecuencia mensual de 1997/08 
a 2023/06. Se recolectó información del empleo formal total de 
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Ciudad Juárez y de los sectores comercial, transportes, manufactu-
ras, construcción, servicios empresariales y servicios sociales; y se 
dejaron de lado los sectores agrícola, eléctrico y minero, ya que su 
aportación al empleo formal total es poco significativa. 

Procedimiento para identificar los ciclos sectoriales del empleo
Con las series originales del empleo formal y por sector se procedió 
a la aplicación del filtro de Baxter y King (1999) con 17 rezagos, lo 
que provocó que las series de tendencia y ciclo generadas quedarán 
para el periodo 1999/01 a 2022/01. Con las series de ciclo se proce-
dió a identificar las expansiones y las contracciones. Una expansión 
se identificó como un periodo de doce o más meses, en los cuales 
el empleo observado estaba por encima de sus valores de tenden-
cia, siendo el pico el mayor valor del empleo observado durante la 
expansión. La contracción fue un periodo de doce o más meses, en 
los cuales el empleo observado estaba por debajo de sus valores de 
tendencia, siendo el fondo el menor valor del empleo observado 
durante la contracción. La duración de las expansiones y contrac-
ciones se contabilizó en meses y la profundidad en tasas medias 
mensuales de crecimiento (decrecimiento). Los ciclos se midieron 
de fondo a fondo.

Procedimiento para el pronóstico de los ciclos sectoriales del 
empleo
En este punto se siguieron dos pasos, primero con las series origi-
nales de empleo formal (y sectoriales) se pronosticaron los valores 
para el periodo 2023/07 a 2024/12; segundo, con la metodología 
indicada en la sección 2.1 se identificaron los ciclos pronosticados 
para el periodo 2022/02 a 2024/06 (en este paso el filtro de Bax-
ter y King se utilizó con seis rezagos). Ahora bien, para realizar los 
pronósticos se utilizaron modelos ARIMA y la metodología de Box 
y Jenkins (1976). La metodología Box y Jenkins incluye cuatro eta-
pas: 1) identificación, 2) estimación, 3) diagnóstico y 4) pronóstico. 

Como parte de la primera etapa se analizaron las propieda-
des de la variable de empleo formal total y sectorial. ¿Las series 
eran estacionarias? Para ello se graficaron las series, se elaboró el 
correlograma y se realizaron las pruebas formales de raíz unita-
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ria (ADF en niveles y primeras diferencias). La realización de los 
correlogramas permitió conocer los valores p (componente AR) y 
q (componente MA) a partir de las funciones de autocorrelación 
y autocorrelación parcial, con los cuales se pudieron conocer los 
tipos de modelos ARIMA a estimar. Conocidos los modelos posi-
bles se estimaron, verificando la significancia de los componentes 
ARMA, y se eligieron aquellos que minimizaban los criterios de in-
formación de Akaike, Schwarz y Hannan-Quinn. 

Seleccionados los modelos se procedió a verificar que los 
residuales fueran ruido blanco, para lo cual se procedió al cálcu-
lo del estadístico Q de Ljung-Box y para verificar que los modelos 
estimados seguían un proceso estacionario, se confirmó que las 
raíces AR estuvieran dentro del círculo unitario, lo que dio la cer-
teza de su estabilidad (etapa de diagnóstico). Al confirmarse lo 
anterior se realizaron los pronósticos de los valores de empleo for-
mal total (y por sectores). Para quienes se interesen, compartimos 
todo el procedimiento realizado utilizando el software Eviews 13 
en el siguiente canal de YouTube: @tiempoeconomico (https://
www.youtube.com/watch?v=62pT5SFH8so). También al final del 
capítulo se encuentra un anexo que resume las etapas de identifi-
cación, estimación y diagnóstico para cada serie. Los pronósticos 
se presentan más adelante en el apartado Pronóstico de los ciclos del 
empleo. Los intervalos de confianza se muestran gráficamente en 
los anexos de este capítulo. 

Ciclos sectoriales del empleo
En lo que respecta al empleo formal total de Ciudad Juárez, con-
forme a la tabla 1 se identificaron cuatro ciclos, cinco expansiones 
y cinco recesiones. Todas las recesiones tuvieron un impacto ne-
gativo, la más profunda fue la del periodo 2007/10 a 2009/05. 
En cuanto a su duración la recesión más larga fue la del periodo 
2000/10 a 2003/06. Por el método utilizado de ciclos de crecimien-
to con el filtro de Baxter y King se identificó una recesión corta 
entre 2017/06 y 2017/12. En lo que refiere a las expansiones la más 
larga fue de 72 meses, entre 2011/07 a 2017/06, y la de mayor pro-
fundidad duró 15 meses entre 2009/05 a 2010/07. Estos resultados 
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son similares a los reportados por Sánchez-Juárez y García-Almada 
(2018), en cuyo estudio usaron el filtro HP y datos hasta diciembre 
de 2017. En el trabajo de Sánchez-Juárez y García-Almada (2018), 
a diferencia de este, se reporta una recesión de 2011/03 a 2014/04

Tabla 1

Ciclos del empleo formal total en Ciudad Juárez, 1999/01-2022/01

#Ciclo
Expansión Recesión

Fondo Pico Meses Profundidad Pico Fondo Meses Profundidad

2000M10 2000M10 2003M06 33 -0.7259

1 2003M06 2007M10 53 0.3370 2007M10 2009M05 20 -1.3571

2 2009M05 2010M07 15 0.5732 2010M07 2011M07 13 -0.0839

3 2011M07 2017M06 72 0.4565 2017M06 2017M12 7 -0.0962

4 2017M12 2019M02 15 0.3974 2019M02 2020M05 16 -0.2138

2020M05 2022M01 21 0.4816

Nota: La profundidad se mide con la tasa media mensual de crecimiento.

En el caso de las actividades comerciales se registraron cuatro ci-
clos completos con cinco expansiones y cuatro recesiones. Respecto 
a las recesiones, llama la atención la del periodo 2019/11 a 2021/01, 
ya que empieza diez meses después de lo encontrado para el em-
pleo total y termina ocho meses después, resultado que obedece a 
las medidas para contener la pandemia de covid-19. La recesión más 
profunda fue la del periodo 2008/09 a 2009/07. Mientras que la rece-
sión más larga fue la del periodo 2001/04 a 2004/02. En cuanto a las 
expansiones la más larga fue de 2012/03 a 2019/11 y la más profun-
da de 2021/01 a 2021/11. En general, los ciclos y sus fases del sector 
comercial son distintos a los del empleo total (tabla 2). 

En la tabla 3 se observa que en el sector de transportes se 
identificaron cuatro ciclos completos con cinco expansiones y 
cinco recesiones. La recesión más profunda fue la de 2008/09 a 
2009/06; la más larga fue de 2000/11 a 2003/08; la provocada por 
el covid-19 fue profunda y se observó de 2020/01 a 2020/05. En 
cuanto a las expansiones, la más profunda se observa como par-
te del efecto recuperación del covid-19 y se registró en el periodo 
2020/05 a 2021/11; mientras que la expansión más larga fue regis-
trada en el periodo 2015/08 a 2020/01. 



110

Crecimiento económico, empleo, innovación y desigualdad...

Tabla 2

Ciclos del empleo comercial en Ciudad Juárez, 1999/01-2022/01

#Ciclo
Expansión Recesión

Fondo Pico Meses Profundidad Pico Fondo Meses Profundidad

1 1999M01 2001M04 28 0.6288 2001M04 2004M02 35 -0.2696

2 2004M02 2008M09 56 0.3815 2008M09 2009M07 11 -0.9944

3 2009M07 2010M11 17 0.1331 2012M03 2012M03 17 -0.3514

4 2012M03 2019M11 93 0.2834 2021M01 2021M01 15 -0.2974

2021M01 2021M11 15 0.7435

Nota: La profundidad se mide con la tasa media mensual de crecimiento.

Tabla 3

Ciclos del empleo en transportes en Ciudad Juárez, 1999/01-2022/01

#Ciclo
Expansión Recesión

Fondo Pico Meses Profundidad Pico Fondo Meses Profundidad

2000M11 2000M11 2003M08 37 -0.3443

1 2003M08 2008M09 29 0.8293 2009M09 2009M06 10 -1.2129

2 2009M06 2011M10 29 0.6336 2011M10 2012M09 12 -0.0829

3 2012M09 2015M07 35 0.5825 2015M07 2015M08 1 0.1821

4 2015M08 2020M01 54 0.6766 2020M01 2020M05 5 -0.4797

2020M05 2021M11 6 2.1944 2021M11

Nota: La profundidad se mide con la tasa media mensual de crecimiento.

En Ciudad Juárez las industrias manufactureras son el motor de la 
economía, esto se revela en la tabla 4, similar a la tabla 1, donde el 
empleo formal total responde de forma importante a lo que ocurre 
en este sector; por ejemplo, la recesión más severa fue la de 2007/10 
a 2009/05, justo el mismo periodo que en el caso del empleo for-
mal; también la recesión más larga fue la de 2000/10 a 2003/01, la 
más profunda fue de 2009/05 a 2011/02 y la más larga de 2013/06 
a 2019/02. En Sánchez-Juárez y García-Almada (2022a), los ciclos 
del empleo manufacturero en Ciudad Juárez se estimaron usando 
el filtro CF, los resultados son muy similares a los aquí reportados, 
particularmente en lo que refiere a la identificación de la duración 
y profundidad de la peor recesión (de 2007 a 2009). 
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Tabla 4

Ciclos del empleo manufacturero en Ciudad Juárez, 1999/01-2022/01

#Ciclo
Expansión Recesión

Fondo Pico Meses Profundidad Pico Fondo Meses Profundidad

2000M10 2000M10 2003M01 28 -1.1625

1 2003M01 2007M10 58 0.2914 2007M10 2009M05 20 -2.9029
2 2009M05 2011M02 22 1.5280  2011M02 2011M12 11 0.0010

3 2011M12 2013M04 17 0.7777 2013M04 2013M06 3 0.1893

4 2013M06 2019M02 69 0.5087 2019M02 2020M05 16 -0.2467

2020M05 2022M01 21 0.5540

Nota: La profundidad se mide con la tasa media mensual de crecimiento.

El sector de la construcción muestra en la tabla 5 un comportamien-
to diferente al resto, en principio se identifican seis ciclos completos, 
con seis recesiones y expansiones: la más profunda fue de 2019/02 a 
2020/05, la más larga de 2007/08 a 2012/03 con una profundidad ne-
gativa importante. Muestra también recesiones constantes con tasas 
altas de decrecimiento: la más profunda fue de 2017/05 a 2019/02 y 
la más larga de 1999/02 a 2002/10. En virtud de los resultados y en 
términos de la política económica encargada del suavizamiento del 
ciclo, debe dársele un tratamiento especial. 

Tabla 5

Ciclos del empleo en la construcción en Ciudad Juárez, 1999/01-2022/01

Ciclo
Expansión Recesión

Fondo Pico Meses Profundidad Pico Fondo Meses Profundidad

1 1999M02 2002M10 45 0.7901 2002M10 2003M05 8 -1.7029
2 2003M05 2004M09 17 0.6601 2004M09 2005M12 16 0.1448
3 2005M12 2007M08 21 1.0332 2007M08 2012M03 56 -1.4601
4 2012M03 2013M11 21 1.3170 2013M11 2017M05 7 -1.0651
5 2014M05 2016M10 30 0.8520 2016M10 2017M05 8 -1.1544
6 2017M05 2019M02 22 1.4237 2019M02 2020M05 16 -1.8158

Nota: La profundidad se mide con la tasa media mensual de crecimiento.

Respecto a los servicios empresariales se identificaron seis ciclos 
completos con siete recesiones y seis expansiones, todas las rece-
siones muestran tasas de decrecimiento, la más profunda fue de 
2008/04 a 2009/02, mientras que la más larga (con 43 meses de du-
ración) fue de 2010/07 a 2014/01. La expansión más larga se registró 
de 2017/03 a 2020/02 y la más profunda de 2002/02 a 2002/08. 
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Tabla 6

Ciclos del empleo en servicios empresariales en Ciudad Juárez, 
1999/01-2022/01

Ciclo
Expansión Recesión

Fondo Pico Meses Profundidad Pico Fondo Meses Profundidad

2000M10 2000M10 2002M02 17 -0.7016

1 2002M02 2002M08 7 0.7319 2002M08 2003M08 13 -0.9450

2 2003M08 2006M03 31 0.4635 2006M03 2006M05 3 -0.1104

3 2006M05 2008M04 24 0.4196 2008M04 2009M02 9 -1.3042

4 2009M02 2010M07 18 0.5921 2010M07 2014M01 43 -0.4584

5 2014M01 2016M06 29 0.4777 2016M06 2017M03 10 -0.4513

6 2017M03 2020M02 36 0.2537 2020M02 2020M12 11 -1.0996

Nota: La profundidad se mide con la tasa media mensual de crecimiento.

En tabla 7 se reportan seis ciclos completos identificados en el sec-
tor de servicios sociales con seis recesiones y siete expansiones. La 
recesión más cruda fue la de 2008/02 a 2008/12, como en el caso del 
sector comercial, el sector de servicios sociales fue de los más afec-
tados por las medidas implementadas para contener el covid-19 (en 
De La Luz, 2023, se realiza una comparación de las recesiones de la 
pandemia y la financiera de 2007-2009, llegando a la conclusión de 
que tienen similitudes, ya que afectaron fuertemente producto de 
las debilidades estructurales de la economía mexicana). 

Tabla 7

Ciclos del empleo en servicios sociales en Ciudad Juárez, 1999/01-2022/01

#Ciclo
Expansión Recesión

Fondo Pico Meses Profundidad Pico Fondo Meses Profundidad

1 1999M01 2003M04 52 0.5572 2003M04 2003M12 9 -0.4185

2 2003M12 2008M02 51 0.5988 2008M02 2008M12 11 -0.5078

3 2008M12 2010M03 16 0.7974 2010M03 2011M07 17 -0.3982

4 2011M07 2012M10 16 0.4798 2012M10 2013M07 10 -0.2777

5 2013M07 2014M10 16 0.3256 2014M10 2016M07 22 -0.1889

6 2016M07 2019M11 41 0.2002 2019M11 2020M07 9 -0.4657

2020M07 2022M01 19 0.5389

Nota: La profundidad se mide con la tasa media mensual de crecimiento.
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La recesión más larga fue de 22 meses, en el periodo 2014/10 a 
2016/07. Como en el caso de otros sectores, la recesión de 2008 tuvo 
el mayor impacto negativo. La expansión más larga fue la de 1999/01 
a 2003/04, seguida muy de cerca por la de 2003/12 a 2008/02, y la 
más profunda fue la del periodo 2008/10 a 2010/03. 

Pronóstico de los ciclos del empleo
Antes de exponer los resultados de los pronósticos se recuerda 
que los valores son del periodo 2023/07 a 2024/12 (la primera ver-
sión de la investigación se terminó en agosto de 2023). Ahora bien, 
en febrero de 2024 se escribió la versión previa, por lo que ya se 
contaba con los datos oficiales de la evolución del empleo hasta 
diciembre de 2023, lo que obligó a comparar parte del pronóstico 
con el resultado observado y de esta forma evaluar la bondad de los 
modelos de inferencias estadísticas.

Para 2023/07 se pronosticaron 513,982 empleos formales to-
tales, el dato oficial fue de 510,410, por lo tanto, la discrepancia es 
de 3,572 empleos (hubo sobrestimación). Para 2023/12 se pronosti-
caron 517,302 empleos formales y el dato oficial fue de 494,522, por 
lo que la discrepancia es de 22,780 (nuevamente se sobrestimó). 
En los dos casos, el pronóstico fue mayor que el valor observa-
do. Ahora bien, en lo que concierne a los ciclos, se pronosticó un 
quinto ciclo completo de 2020/05 a 2023/08, con una expansión de 
2020/05 a 2023/03 y promedio mensual de crecimiento de 0.08 %. 
La recesión pronosticada fue de 2023/03 a 2023/08 con un prome-
dio mensual de crecimiento de -0.03 % (figura 1).

En el sector comercial para 2023/07 se pronosticaron 55,812 
empleos y el dato oficial fue de 56,348, la discrepancia es de 532 
empleos. Para 2023/12 se pronosticaron 56,297 y el dato oficial fue 
de 57,482 empleos, en consecuencia, la discrepancia es de -1,185 
empleos. En el primer caso el pronóstico puede considerarse bas-
tante acertado. En lo que respecta a los ciclos, se pronosticó una 
expansión de 2021/01 a 2024/06, con una tasa promedio mensual 
de crecimiento de 0.42 % (figura 2). En el caso del sector de trans-
portes para 2023/07 se pronosticaron 25,718 puestos laborales, el 
dato oficial fue de 25,680, por lo que la discrepancia es de 38 em-
pleos; para 2023/12 se pronosticaron 26,188 y el dato oficial fue 
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de 25,746, en consecuencia, la discrepancia es de 442 empleos. En 
los dos casos el pronóstico fue adecuado. Respecto a los ciclos, se 
pronosticó una expansión de 2020/05 a 2024/06, con una tasa pro-
medio mensual de crecimiento de 0.49 % (figura 3). 

En el sector manufacturero para 2023/07 se pronostica-
ron 335,708 empleos, el dato oficial fue de 331,877, por lo tanto, la 
discrepancia es de 3,831 empleos. Para 2023/12 se pronosticaron 
336,609 empleos y el dato oficial fue de 315,982, en consecuen-
cia, la discrepancia es de 20,627 empleos. Como se observa en los 
dos casos, el pronóstico fue mayor. Se pronosticó un quinto ciclo 
completo de 2020/05 a 2023/08, la expansión de este ciclo pro-
nosticado duró treinta meses con una tasa promedio mensual de 
crecimiento de 0.5 %, mientras que la recesión duró 11 meses con 
una tasa promedio mensual de crecimiento de -0.11 % (figura 4). 
En el caso del sector de la construcción para 2023/07 se pronos-
ticaron 19,705 puestos laborales, el dato oficial fue de 19,769, por 
lo que la discrepancia es de -64 empleos. Para 2023/12 se pronos-
ticaron 19,838 y el dato oficial fue de 18,270, en consecuencia, la 
discrepancia es de 1,568 empleos. En el primer caso el pronósti-
co es adecuado, mientras que en el segundo no necesariamente, 
como para otros sectores el pronóstico erró al no estimar una caída 
del empleo en el mes de diciembre. Respecto a los ciclos se pronos-
ticó una expansión de 2020/05 a 2024/06, con una tasa promedio 
mensual de crecimiento de 0.98 % (figura 5).

En el caso del sector de servicios empresariales para 2023/07 
se pronosticaron 48,090 puestos laborales, el dato oficial fue de 
48,147, por lo que la discrepancia es de -57 empleos. Para 2023/12 
se pronosticaron 48,258 y el dato oficial fue de 47,783, en conse-
cuencia, la discrepancia es de 475 empleos; en los dos casos puede 
considerarse que se tuvo un buen pronóstico con un bajo margen de 
error. Respecto a los ciclos se pronosticó una expansión de 2020/12 
a 2024/06, con una tasa promedio mensual de crecimiento de 0.27 % 
(figura 6). En el caso del sector de servicios sociales, para 2023/07 
se pronosticaron 25,601 puestos laborales y el dato oficial fue de 
25,111, por lo que la discrepancia fue de 490 empleos. Para 2023/12 
se pronosticaron 25,896 y el dato oficial fue de 25,722, así que la dis-
crepancia fue de 174 empleos. En los dos casos puede considerarse 
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que se tuvo un buen pronóstico con un bajo margen de error. Res-
pecto a los ciclos se pronosticó una expansión de 2020/07 a 2024/06, 
con una tasa promedio mensual de crecimiento de 0.32 % (figura 7). 

Figuras 1 a 7

Pronósticos de empleo sectorial en Ciudad Juárez
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Nota: En todos los casos la serie de ciclo está en la parte inferior, la diferencia entre el pronós-
tico y la tendencia es el ciclo. En el caso de la serie de pronóstico va del periodo 1997/08 a 
2024/12. Por el filtro de Baxter y King las series de ciclos y tendencia van de 1998/02 a 2024/06.

Conclusiones
En la investigación se plantearon las siguientes interrogantes: 
¿cuántas recesiones y expansiones se presentaron del empleo 
sectorial en Ciudad Juárez durante el periodo de estudio? ¿Qué du-
ración tuvieron estas etapas del ciclo y qué tan profundas fueron? 
Para responderlas se usaron datos mensuales de empleo sectorial 
que se obtuvieron del IMSS para el periodo 1997/08 a 2023/06, a 
estos se les aplicó el filtro de Baxter y King con 17 rezagos, lo que 
redujo la información disponible al periodo 1999/01 a 2022/01. 
Con la serie de ciclo se aplicaron las reglas indicadas en la metodo-
logía para identificar un ciclo completo y sus etapas (expansiones 
y recesiones); de esta forma se identificaron para el total del em-
pleo cuatro ciclos completos con cinco recesiones, la más profunda 
fue la del periodo 2007/10 a 2009/05 con una tasa media mensual 
de crecimiento de -1.35 %. 

En el caso del sector comercial, los ciclos completos identifi-
cados fueron cuatro y también cuatro recesiones, la más profunda 
fue la del periodo 2008/09 a 2009/07 con una tasa media mensual 
de crecimiento de -0.99 %. En el sector de transportes se identifi-
caron cuatro ciclos completos y cinco recesiones, la más profunda 
fue la del periodo 2008/09 a 2009/06 con una tasa media mensual 
de crecimiento de -1.21 %. En las manufacturas se detectaron cua-
tro ciclos completos con cinco recesiones, la más profunda fue la 
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del periodo 2007/10 a 2009/05 con una tasa media de crecimiento 
de -2.90 %; en el entendido que las manufacturas son el sector de 
actividad económica más importante de Ciudad Juárez y que de-
terminan en buena medida el comportamiento del empleo total, 
de hecho, el coeficiente de correlación entre estas dos series es de 
0.97 (estadísticamente significativo). 

En el sector de la construcción con el método aplicado se 
identificaron seis ciclos completos y seis recesiones, la más pro-
funda fue de 2019/02 a 2020/05 con una tasa promedio mensual 
de crecimiento de -1.81 %. El sector de la construcción fue el único 
en el que la mayor recesión se presentó justo en la época del co-
vid-19, en el resto la recesión más pronunciada se vincula con la 
crisis financiera de 2007-2009. Para el sector de servicios empresa-
riales se identificaron seis ciclos completos con siete recesiones, 
la más profunda fue de 2008/04 a 2009/02 con una tasa promedio 
mensual de crecimiento de -1.30 %. En el sector de servicios so-
ciales se hallaron seis ciclos completos con seis recesiones, la más 
profunda de 2008/02 a 2008/12 con una tasa promedio mensual de 
crecimiento de -0.50 %. 

Ahora bien, para realizar los pronósticos de los ciclos se pro-
cedió a utilizar los datos originales de empleo para cada sector del 
periodo 1997/08 a 2023/06, se estimaron modelos ARIMA siguien-
do la metodología de Box y Jenkins. Como resultado se generaron 
series pronosticadas para el periodo 1997/08 a 2024/12. A estas 
series se les aplicó el filtro de Baxter y King con seis rezagos, en 
consecuencia, quedaron para el periodo 1998/02 a 2024/06. En-
tre los principales hallazgos se encontró que tanto en el caso del 
empleo formal total como en las manufacturas se pronosticó una 
sexta recesión. En el empleo total el pronóstico de recesión va 
de 2023/03 a 2023/08, con una tasa promedio mensual de creci-
miento de -0.03 %. En el empleo manufacturero el pronóstico de 
recesión va de 2022/10 a 2023/08, con una tasa promedio mensual 
de crecimiento de -0.11 %. 

Esta investigación se encuentra sujeta a ciertas limitan-
tes; en primer lugar, solo se usó un tipo de filtro —no explica los 
determinantes de los ciclos—, se basa en el enfoque de ciclos de 
crecimiento y no se consideran variables diferentes al empleo. Lo 
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anterior debe considerarse por parte de las autoridades encargadas 
de suavizar el ciclo económico en el estado de Chihuahua y de las 
autoridades federales relacionadas. Como parte de la agenda de in-
vestigación resulta necesario explorar otros métodos de pronóstico 
y comparar entre ellos para elegir los que minimicen la discre-
pancia con los datos observados. En el ejercicio actual se mostró 
que la discrepancia es reducida, pero seguramente puede mejorar-
se. Por los resultados, en futuros trabajos deberá ponerse especial 
atención al sector industrial manufacturero ya que es el principal 
motor del empleo en Ciudad Juárez.

En aras de que se siga promoviendo la generación de em-
pleo de calidad y sean más largas y profundas las expansiones, se 
propone que las autoridades centren sus esfuerzos en estimular 
la inversión, particularmente en ofrecer incentivos fiscales a las 
empresas para que inviertan en nuevas instalaciones, tecnologías 
o capacitación del personal; apoyar a personas emprendedoras fa-
cilitando el acceso a financiamiento y brindar apoyo técnico para 
ampliar empresas existentes y crear nuevos negocios. En un espa-
cio como Juárez, mayoritariamente industrial, es necesario que se 
busque la diversificación y se apueste a la creación de empresas 
nacionales manufactureras, en particular en sectores nuevos que 
se basan en el uso de la inteligencia artificial, ciencia de datos, in-
ternet de las cosas y aprendizaje basado en máquinas, por lo que 
resulta indispensable establecer políticas de desarrollo productivo 
que creen empresas estratégicas. 

Deberán impulsarse centros tecnológicos y una fuerte vin-
culación entre las necesidades productivas y lo que se hace en las 
universidades, con la finalidad de integrar tecnologías innovado-
ras y ofrecer empleos altamente remunerados. En este sentido es 
necesario que se reduzcan las barreras burocráticas, que se me-
jore la infraestructura de comunicación y logística para permitir 
que las actividades económicas se realicen con la mayor eficiencia 
posible. En esencia, la meta debe ser favorecer el mejor ambiente 
empresarial, lo que implica reducir los obstáculos regulatorios, au-
mentar la confianza y fomentar la inversión. 

Como parte de las políticas federales de estabilización de 
los ciclos, es necesario que se fortalezca la seguridad social y la 
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formalización del empleo, así como realizar una reforma fiscal que 
incremente la base tributaria, reduzca la evasión fiscal y fomente un 
régimen más competitivo que aumente los ingresos gubernamen-
tales, para permitir la inversión en infraestructura y generación 
de empleos; de particular importancia deben crearse estrategias 
de desarrollo industrial regional, programas de bienestar social no 
contributivos y estimular el mercado interno mediante apoyos fis-
cales a pequeñas empresas y programas de capacitación laboral 
para reducir la dependencia del sector informal y mejorar la cali-
dad del empleo. 
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Anexos
A.1. Prueba de raíces unitarias a variables en niveles y primeras 

diferencias (ADF)

Niveles Diferencias

t-estad. Prob. t-estad. Prob.

Total -1.87 0.6795 -3.63* 0.0288

Comercio -1.56 0.8059 -3.46 0.0452

Transportes 1.06 0.9999 -15.39** 0.0000

Manufacturas -0.67 0.9736 -18.07** 0.0000

Construcción -0.64 0.9756 -15.76** 0.0000

Servicios empresariales -3.05 0.1187 -15.33** 0.0000

Servicios sociales -1.97 0.6096 -3.60* 0.0306
Nota: La hipótesis nula es que existe raíz unitaria. *Estadísticamente significativo al 95 %, 
**Al 99 %. Elaboración con Eviews 13.
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A.2 Correlogramas en primeras diferencias 

Empleo total y comercio

Date: 05/09/23         Time: 12:22
Sample (adjusted): 1997M09 2023M06
Included observations: 310 after adjustments

Autocorrelation Partial correlation AC PAC Q-Stat Prob

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13

0.046
-0.087
0.082
0.171
0.040

-0.098
-0.006
0.140
-0.001
-0.224
0.030
0.366
0.000

0.046
-0.090
0.092
0.157
0.041

-0.084
-0.020
0.099
-0.010
-0.191
0.041
0.333
0.000

0.6757
3.0796
5.2093
14.454
14.970
18.022
18.032
24.319
24.319
40.506
40.805
84.246
84.246

0.411
0.214
0.157
0.006
0.010
0.006
0.012
0.002
0.004
0.000
0.000
0.000
0.000

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13

0.161
0.109
0.135
0.204
0.204
0.242
0.120
0.086
0.015

-0.053
-0.048
0.519

-0.072

0.161
0.086
0.109
0.168
0.145
0.180
0.028

-0.008
-0.100
-0.181
-0.154
0.557

-0.240

8.1456
11.898
17.633
30.807
43.973
62.644
67.269
69.663
69.739
70.662
71.401
158.68
160.36

0.004
0.003
0.001
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000

Date: 12/09/23         Time: 08:19
Sample (adjusted): 1997M09 2023M06
Included observations: 310 after adjustments

Autocorrelation Partial correlation AC PAC Q-Stat Prob
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Transportes y manufacturas

Date: 12/09/23         Time: 09:03
Sample (adjusted): 1997M09 2023M06
Included observations: 310 after adjustments

Autocorrelation Partial correlation AC PAC Q-Stat Prob

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13

0.171
0.039
0.066
0.116
0.162
0.085
0.132
0.069
0.039
0.080
0.118
0.247
0.145

0.171
0.010
0.060
0.098
0.131
0.035
0.107
0.012

-0.004
0.039
0.69

0.195
0.071

9.1417
9.6224
11.002
15.239
23.597
25.895
31.478
33.004
33.491
35.578
40.097
59.843
66.732

0.002
0.008
0.012
0.004
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000

Date: 12/09/23         Time: 09:19
Sample (adjusted): 1997M09 2023M06
Included observations: 310 after adjustments

Autocorrelation Partial correlation AC PAC Q-Stat Prob

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13

-0.020
0.118
0.120
0.152
0.117
0.175
0.081
0.052
0.013
0.013

-0.078
0.327

-0.046

-0.020
0.117
0.126
0.149
0.106
0.148
0.049
-0.015
-0.068
-0.074
-0.153
0.301
0.007

0.1237
4.4742
9.0219
16.314
20.683
30.373
32.479
33.346
33.399
33.454
35.404
70.013
70.691

0.725
0.107
0.029
0.003
0.001
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
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Construcción y servicios empresariales

Date: 12/09/23         Time: 10:30
Sample (adjusted): 1997M09 2023M06
Included observations: 310 after adjustments

Autocorrelation Partial correlation AC PAC Q-Stat Prob

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13

0.108
-0.020
0.034
0.057
0.042
0.041
0.034

-0.022
0.044
0.037
-0.012
0.320
-0.011

0.108
-0.032
0.040
0.049
0.032
0.035
0.025

-0.032
0.046
0.019

-0.020
0.329
-0.104

3.6486
3.7717
4.1296
5.1518
5.7000
6.2327
6.6039
6.7607
7.3764
7.8125
7.8612
41.038
41.077

0.056
0.152
0.248
0.272
0.337
0.398
0.471
0.563
0.598
0.647
0.726
0.000
0.000

Date: 12/09/23         Time: 10:56
Sample (adjusted): 1997M09 2023M06
Included observations: 310 after adjustments

Autocorrelation Partial correlation AC PAC Q-Stat Prob

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13

0.134
-0.024
-0.024
-0.027
0.028
0.024
0.028
0.002

-0.095
-0.081
-0.020
0.194

-0.000

0.134
-0.043
-0.015
-0.023
0.034
0.013
0.025

-0.003
-0.093
-0.056
-0.007
0.195

-0.065

5.6559
5.8418
6.0223
6.2523
6.5013
6.6811
6.9350
6.9369
9.8435
11.960
12.088
24.270
24.270

0.017
0.054
0.111
0.181
0.260
0.351
0.436
0.543
0.363
0.288
0357
0.019
0.029
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Servicios sociales

Date: 12/09/23         Time: 12:31
Sample (adjusted): 1997M09 2023M06
Included observations: 310 after adjustments

Autocorrelation Partial correlation AC PAC Q-Stat Prob

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13

0.020
-0.162
-0.259
-0.117
0.231

-0.029
0.222

-0.098
-0.228
-0.153
0.042
0.574
-0.001

0.020
-0.162
-0.259
-0.157
0.156

-0.145
0.250
0.000

-0.143
0.156
0.047
0.433

-0.028

0.1279
8.3323
29.506
33.862
50.786
51.053
66.846
69.930
86.684
94.241
94.820
201.64
201.64

0.721
0.016
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000
0.000

Nota: Elaboración con Eviews 13.
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A.3 Modelos ARIMA elegidos

Variable dependiente: D (empleo total) AR1MA1

Método: ARMA Maximum Likelihood (OPG - BHHH)

Muestra: 1997M09 2023M06

Observaciones incluidas: 310

Variable Coeficiente Error Std. t-Estad. Prob.

AR(1) 0.9205 0.04866 18.91 0.0000

MA(1) -0.8054 0.0706 -11.40 0.0000

SIGMASQ 14935649 941314 15.86 0.0000

R-cuadrada 0.0804     Akaike criterio 19.38

R-cuadrada ajustada 0.0714     Schwarz criterio 19.43

F-estad 8.92     Hannan-Quinn criterio 19.40

Prob(F-estad) 0.0000     Durbin-Watson 2.03

Variable dependiente: D (comercio) AR2MA4

Método: ARMA Maximum Likelihood (OPG - BHHH)

Muestra: 1997M09 2023M06

Observaciones incluidas: 310

Variable Coeficiente Error Std. t-Estad. Prob.

AR(1) -0.0682 0.0552 -1.23 0.2182

MA(1) 0.1504 0.0657 2.28 0.0228

SIGMASQ 168607 11372 14.82 0.0000

R-cuadrada 0.0305     Akaike criterio 14.89

R-cuadrada ajustada 0.0209     Schwarz criterio 14.94

F-estad 3.20     Hannan-Quinn criterio 14.91

Prob(F-estad) 0.02     Durbin-Watson 1.92
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Variable dependiente: D (transportes) AR1MA1

Método: ARMA Maximum Likelihood (OPG - BHHH)

Muestra: 1997M09 2023M06

Observaciones incluidas: 310

Variable Coeficiente Error Std. t-Estad. Prob.

AR(1) 0.9689 0.0290 33.35 0.0000

MA(1) -0.9070 0.0474 -19.12 0.0000

SIGMASQ 17742 965 18.36 0.0000

R-cuadrada 0.0613     Akaike criterio 12.64

R-cuadrada ajustada 0.0521     Schwarz criterio 12.69

F-estad 6.66     Hannan-Quinn criterio 12.66

Prob(F-estad) 0.00     Durbin-Watson 1.87

Variable dependiente: D (manufacturas) AR2MA2

Método: ARMA Maximum Likelihood (OPG - BHHH)

Muestra: 1997M09 2023M06

Observaciones incluidas: 310

Variable Coeficiente Error Std. t-Estad. Prob.

AR(1) 0.8836 0.0901 9.79 0.0000

MA(1) -0.7735 0.1263 -6.12 0.0000

SIGMASQ 15490557 393374 39.37 0.0000

R-cuadrada 0.0530     Akaike criterio 19.42

R-cuadrada ajustada 0.0437     Schwarz criterio 19.46

F-estad 5.71     Hannan-Quinn criterio 19.43

Prob(F-estad) 0.00     Durbin-Watson 2.09
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Variable dependiente: D (construcción) AR12MA12

Método: ARMA Maximum Likelihood (OPG - BHHH)

Muestra: 1997M09 2023M06

Observaciones incluidas: 310

Variable Coeficiente Error Std. t-Estad. Prob.

AR(1) 0.9705 0.0198 48.89 0.0000

MA(1) -0.8451 0.0539 -15.66 0.0000

SIGMASQ 157433 102233 15.38 0.0000

R-cuadrada 0.1978     Akaike criterio 14.85

R-cuadrada ajustada 0.1889     Schwarz criterio 14.90

F-estad 25.15     Hannan-Quinn criterio 14.87

Prob(F-estad) 0.00     Durbin-Watson 1.68

Variable dependiente: D (servicios empresariales) AR12MA12

Método: ARMA Maximum Likelihood (OPG - BHHH)

Muestra: 1997M09 2023M06

Observaciones incluidas: 310

Variable Coeficiente Error Std. t-Estad. Prob.

AR(1) 1.0000 5.28E-05 18946 0.0000

MA(1) -0.9999 2.86E-05 -34983 0.0000

SIGMASQ 369166 24107 14.31 0.0000

R-cuadrada 0.1359     Akaike criterio 15.74

R-cuadrada ajustada 0.1274     Schwarz criterio 15.79

F-estad 16.05     Hannan-Quinn criterio 15.76

Prob(F-estad) 0.00     Durbin-Watson 1.71
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Variable dependiente: D (servicios sociales) AR2MA3

Método: ARMA Maximum Likelihood (OPG - BHHH)

Muestra: 1997M09 2023M06

Observaciones incluidas: 310

Variable Coeficiente Error Std. t-Estad. Prob.

AR(1) -0.1196 0.0613 -1.94 0.0522

MA(1) -0.2984 0.0527 -5.66 0.0000

SIGMASQ 64118 3965 16.16 0.0000

R-cuadrada 0.0962     Akaike criterio 13.93

R-cuadrada ajustada 0.0873     Schwarz criterio 13.98

F-estad 10.85     Hannan-Quinn criterio 13.95

Prob(F-estad) 0.00     Durbin-Watson 2.08

Nota: Elaboración con Eviews 13.
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A.4 Prueba de estabilidad de los modelos
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Nota: Elaboración con Eviews 13.
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A.5 Intervalos de confianza del pronóstico total del empleo

460,000

480,000

500,000

520,000

540,000

560,000

580,000

600,000

III IV I II III IV

2023 2024

TOTALF ± 2 S.E.
Nota: La línea del centro es el pronóstico y las exteriores los límites inferior y superior. Por 
razones de espacio no se ponen los límites de todos los sectores, pero están a disposición so-
licitándolo por correo al autor o autora de este capítulo. Elaboración con Eviews 13.
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Capítulo 5. Desacoplamiento entre 
actividades productivas y emisiones 

contaminantes al aire en México, 
2003-2022

Rafael Ortiz Pech 
Lilian Albornoz Mendoza 

Javier Becerril García

Introducción

Las actividades productivas que se realizan en la economía 
conllevan amplias repercusiones ambientales en la biósfera, 

atmósfera e hidrósfera. Los procesos de producción realizados por 
los productores requieren la transformación de materias primas 
o insumos en productos finales que satisfacen las necesidades de 
los consumidores, estos insumos son recursos naturales, ya sea re-
novables o no renovables que, al ser usadas dentro del proceso de 
producción, provocan la generación de residuos sólidos o emisio-
nes contaminantes que afectan al ambiente. 

Por tanto, el efecto ambiental provocado por las actividades 
productivas se da prácticamente en todos los sectores de la produc-
ción; por ejemplo, la producción agrícola requiere insumos como 
fertilizantes y herbicidas con el propósito de aumentar la producti-
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vidad del campo; sin embargo, se producen efectos secundarios al 
contaminar el agua, el aire y el suelo. Otro caso es la producción 
industrial que implica la transformación de insumos, pero provo-
ca la degradación y agotamiento de recursos naturales renovables 
y no renovables, como la producción manufacturera textil que, al 
realizar el lavado de las prendas fabricadas, provoca la contamina-
ción del agua y si no es tratada afecta el manto freático. Otra de 
las actividades del sector terciario que provocan afectaciones am-
bientales son la prestación de servicios, como usar algún medio de 
transporte para la distribución de mercancías implica la quema de 
combustibles fósiles que contaminan al aire. 

Estos ejemplos evidencian como las actividades producti-
vas impactan al ambiente. La afirmación se hace evidente cuando 
la institución encargada de las estadísticas nacionales, como el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) considera la 
relación entre la producción nacional y medio ambiente, por medio 
de la medición del valor de las actividades productivas expresadas 
por el producto interno bruto (PIB), así como de las afectaciones 
ambientales de esas mismas actividades por los costos totales de 
agotamiento y degradación ambiental (CTADA), que permiten es-
timar el producto interno bruto verde o el producto interno neto 
ajustado ambientalmente (PINA).

Para esta medición, el INEGI (2024) publica actualizaciones 
de las cuentas nacionales y, dentro de ellas, las cuentas económi-
cas y ecológicas y los agregados macroeconómicos derivados de 
las mismas, como son el PINA, el producto interno neto ecológi-
co (PINE) y los gastos de protección ambiental (GPA). Para ello, 
el INEGI sigue los lineamientos metodológicos internacionales, 
de modo que las estadísticas proporcionadas son consistentes con 
las cuentas de producción y pueden usarse para diversos análisis. 
Otra fuente clave para las emisiones al aire es el Inventario Nacio-
nal de Emisiones de Gases y Compuestos de Efecto Invernadero 
(Inegycei), que publica información sobre emisiones de bióxido de 
carbono (CO2), metano (CH4) y óxido nitroso (N2O).

Así, estas estadísticas se pueden usar para calcular indica-
dores que ayuden a la toma de decisiones de política pública que 
permita mitigar las afectaciones al medio ambiente provocadas 
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por las actividades de producción. Con base en lo anterior, esta 
investigación tiene como objetivo estimar y analizar el índice de 
desacoplamiento que muestra la relación entre tasa de cambio 
de las actividades productivas y la tasa de cambio de las emisio-
nes contaminantes al aire en México para el periodo 2003-2022. 
Esto permite conocer el tipo de desacoplamiento entre el PIB y las 
emisiones contaminantes al aire más recurrente para el periodo 
analizado. Por tipo de desacoplamiento se entiende la existencia 
de dos posibles resultados: desacoplamiento; es decir, mientras el 
cambio porcentual de la producción aumenta, el cambio porcen-
tual de las emisiones contaminantes al aire disminuye, de modo 
que existe una relación inversa. Por su parte, el acoplamiento en-
tre la producción y las emisiones existe cuando se da una relación 
directa o positiva; es decir, la tasa de cambio del PIB y las emisio-
nes al aire se incrementan. 

Si bien el índice de desacoplamiento tiene limitaciones y su 
interpretación puede ser controversial, su utilidad permite cono-
cer el rumbo que lleva la economía, ya que se espera que a medida 
que aumenta la producción nacional, las emisiones contaminantes 
al aire se incrementarán también en mayor magnitud; por tanto, 
analizar el índice de desacoplamiento para México es importante, 
pues el interés internacional por el cuidado del ambiente es cre-
ciente y urge tomar medidas ante las emisiones contaminantes 
provocadas por el crecimiento económico, cuyos efectos negativos 
se reflejan sobre los recursos naturales y en la salud humana. Así, 
el estudio ayuda a generar información oportuna para la toma de 
decisiones, pues el uso de los recursos naturales tiene una capaci-
dad finita para proveer a las actividades productivas (Isa, Ortúzar 
y Quiroga, 2005).

Para desarrollar la investigación; en primer lugar, se pre-
senta la fundamentación teórico y conceptual; seguida por la 
metodología, en la cual se presenta el procedimiento de realización 
de la investigación; luego se desarrolla el tema que se presenta 
el cálculo y análisis del índice de desacoplamiento; para concluir, 
se presentan algunas recomendaciones de política ambiental, así 
como las referencias consultadas.
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Aspectos teóricos

Las actividades productivas y el medio ambiente
El valor de la producción para una economía se expresa por el PIB. 
Al hacer comparaciones intertemporales de ese valor, se hace refe-
rencia a la tasa de crecimiento económico que implica un cambio 
(positivo o negativo) en la producción de bienes y servicios para 
una determinada economía, expresada en términos monetarios. Si 
la tasa de crecimiento del PIB es positiva, entonces se interpreta 
que la economía es creciente; por tanto, en auge. Por otro lado, si 
la tasa de crecimiento económico es negativa se interpreta como 
una disminución productiva al comparar dos periodos de tiempo 
y las autoridades encargadas por velar la economía pueden inter-
venir para revertir esta situación (Samuelson y Nordhaus, 2010). 

Una tasa de crecimiento económico positivo implica mayor 
uso de insumos o recursos naturales provenientes del medio am-
biente, estos recursos pueden ser renovables y no renovables, por 
lo que, ante la carencia o escasez, puede limitar la producción de 
bienes y servicios y un mayor uso de recursos naturales trae ma-
yores emisiones contaminantes.

Tradicionalmente, el modelo de crecimiento económico (Y) 
considera dos factores productivos: capital físico (K) y mano de obra 
(L); sin embargo, el insumo capital requiere una inversión conti-
nua, pues se deprecia al pasar el tiempo y es necesario renovar el 
inventario de capital (Solow, 1956). Más inversión de capital conlle-
va a incrementar la producción, y si se agrega más capital nuevo se 
produce más producción, y así sucesivamente. Este es un principio 
básico del proceso productivo que implica una mayor tasa de creci-
miento económico con más inversión en capital físico. Por parte de 
la mano de obra (L), se espera mayor capacitación y destrezas para 
producir usando el capital físico; por eso, combinar K y L propicia 
mayor y mejor proceso productivo usando recursos naturales.

Como se observa, el modelo de crecimiento económico ante-
rior y la función de producción subyacente (Y= K, L) no considera 
como factores de producción a los recursos naturales; sin embargo, 
Ibarra (2013) adapta el modelo anterior para incorporar el reciclaje 
o reúso de materias primas (R), de modo que la función se reescribe 
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como Y= (K, L, R) y postula que la producción puede incrementarse 
si se considera el reciclaje (R) junto con K y L. A pesar del esfuerzo 
de cuidar el medio ambiente, de nuevo existe dependencia con los 
recursos naturales y así la emisión de contaminantes.

Otro modelo de crecimiento económico que contemplan los 
recursos naturales es el de Meadow et al. (1972) quienes indican que el 
proceso productivo requiere insumos físicos (herramientas), insumos 
sociales (paz, estabilidad social) y sobre todo los insumos ambientales 
(recursos naturales), los cuales son necesarios, aunque no suficien-
tes para el crecimiento económico. Así, suponiendo que los insumos 
sociales prevalecen en condiciones idóneas, es decir no cambian, 
¿cuánto crecimiento económico se puede soportar? La respuesta que 
señalan es la existencia de un límite superior en la producción, pues 
existe un tope o límite al usar recursos naturales o insumos, de modo 
que más allá no se garantiza un crecimiento económico.

Si bien, los modelos de crecimiento económico anteriores con-
sideran que los recursos naturales son importantes para el proceso 
productivo, si se hace una revisión bibliográfica se podrá observar una 
escasez de modelos de este tipo. Ante la prioridad de tomar en cuenta 
a los recursos naturales en los procesos productivos, surge la pro-
puesta conocida como the limits of growth (los límites del crecimiento) 
siendo la base para las propuestas orientadas al marco conceptual y 
teórico del paradigma conocido como desarrollo sustentable. 

Por tanto, el proceso de producción que se origina usando in-
sumos provenientes del ambiente provoca costos ambientales, los 
cuales pueden ser de dos tipos: costos de degradación y costos de 
agotamiento, relacionados con el aprovechamiento de recursos re-
novables y los no renovables, respectivamente. Así, los recursos 
renovables no deben usarse más allá de su capacidad de autorrege-
neración y los recursos no renovables deben usarse con diligencia y 
adecuada administración para garantizar su disponibilidad a futuras 
generaciones (Montaño, 2015).

Crecimiento económico verde (Green Growth)
Ligado a los límites del crecimiento surge un nuevo término, co-
nocido como Green Growth, adoptado por algunos intelectuales, ya 
sea con mucho o poco entusiasmo. Hay quienes ven el concep-
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to como algo más orientado al sector público que al privado en 
cuanto a regulaciones e inversiones, y laboran en este campo sin 
la seguridad de los alcances del término, asimismo lo consideran 
como una paradoja en cuanto se apoya en supuestos económicos 
poco arraigados, lo que limita su credibilidad. Sin embargo, confor-
me pasa el tiempo, el avance de las investigaciones provoca mayor 
respaldo en los centros universitarios e instituciones de investiga-
ción (Derwent y Blachowicz, 2015b).

	Por tanto, ya se empieza a adoptar el concepto entre otras 
instituciones y tomadores de decisión del mundo cuando se consi-
deran los beneficios en el clima y contribuye a la narrativa de las 
naciones (Derwent y Blachowicz, 2015a). Así, el concepto Green 
Growth enfatiza la necesidad de proteger las diversas formas de 
capital natural, así como sostener y mejorar la calidad de vida con 
el paso del tiempo. En este sentido, surgen voces que sostienen 
que el Green Growth puede proponer políticas que reduzcan la 
degradación ambiental y de los recursos naturales para lograr la 
sustentabilidad ambiental, sin sacrificar el crecimiento económi-
co, y más aún ayudar a estimular el crecimiento.

Como sostiene el concepto, se fomenta el crecimiento eco-
nómico al mismo tiempo que se garantiza la disponibilidad de los 
recursos naturales, de modo que se continúe con la disposición 
de los recursos y servicios ambientales que proveen bienestar a la 
población. El éxito de esta propuesta o estrategia dependerá de eli-
minar los obstáculos que impidan su implementación, así como la 
preocupación sobre los costos del cambio (Smulder et al., 2014).

Relación entre crecimiento económico, economía circular y 
la transición energética
Economía circular. Existe una relación estrecha entre crecimiento 
económico y economía circular, pues a mayor producción, ma-
yores cantidades de recursos naturales se usan. Por tal motivo se 
necesita promover ayuda al logro del desarrollo sustentable que in-
volucra aspectos sociales, económicos y ambientales. Los primeros 
estudios del tema de economía circular se encuentran con Pearce 
y Turner quienes estudiaron la explotación óptima de los recursos 
naturales (renovables y no renovables) (Da Costa, 2022).
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La economía circular preserva el valor de los recursos usados 
durante más tiempo posible y procura que los desechos no regresen 
al ambiente, sino que se reincorporen al proceso productivo; es de-
cir, exista la reutilización de insumos provenientes del ambiente ante 
una creciente demanda de recursos naturales. El modelo promueve 
nuevas maneras de hacer negocios productivos sinérgicamente entre 
las políticas de gobierno para el logro del desarrollo sustentable. Los 
beneficios de este modelo implican reutilización, reparación, redis-
tribución y remanufactura, no tanto del reciclaje; es decir, usar los 
insumos productivos lo más que se pueda (CEPAL, 2021).

La economía circular gana prestigio para hacer de una eco-
nomía más eficiente en el uso de recursos y bajas emisiones de 
contaminantes como el carbono. La barrera más común para al-
canzar lo anterior es el aspecto cultural incluyendo falta de interés 
o de conciencia entre productores y consumidores; por eso, se 
requiere promover sus beneficios que según el Stockholm Envi-
ronment Institute (2019) son los siguientes: reducción de gases de 
efecto invernadero (descarbonización), conservación del ambien-
te, reducción de costos en el procesamiento productivo, reducción 
del tiempo de procesamiento productivo, así como la reducción de 
los costos ambientales asociados, motivación para la innovación 
y la creación de empleos. Para lograr el impacto esperado, las es-
cuelas del pensamiento, así como los seguidores de la corriente 
deben promoverlo, contrastando la economía lineal (implica solo 
el reciclaje) y la economía circular (reciclaje, reúso, reparación, re-
manufactura, etcétera) (Van y Stegemann, 2023).

Transición energética. Una vez presentadas algunas conside-
raciones que relacionan actividades productivas y ambientales, otro 
concepto importante es la transición energética que hace referen-
cia a un cambio en la generación de energía (eléctrica), de fuentes 
convencionales (diésel, combustóleo, etcétera) a energías amigables 
con el ambiente. Para este cambio se requiere de un cambio cultu-
ral y educativo. Si bien no se espera erradicar el uso de las fuentes 
no amigables con el ambiente, se espera al menos no superar los 
umbrales establecidos por las regulaciones o reglamentos, y que se 
fomente el uso de bioenergéticos, metano, agua, luz solar, nucleo-
eléctrica, viento, energía oceánica, etcétera, para generar energía.
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	Este cambio, es una decisión política, guiada por objetivos 
socioeconómicos, geopolíticos y ambientales. El proceso debe ser 
analizado desde el punto de vista de la demanda y oferta de ener-
gía (Janardhanan, 2012); además, esta transición debe ser un tema 
que se incluye en el debate público y que permeará en todos los 
sectores de la economía, de modo que provoque crecimiento eco-
nómico (Yanosek, 2012).

Las cuentas nacionales y el medio ambiente
El sistema de cuentas nacionales (SCN) incluye estadísticas del va-
lor del PIB contabilizando el valor de la producción de bienes y 
servicios. También considera las cuentas ecológicas haciendo re-
ferencia a estadísticas ambientales. El propósito de presentar el 
SCN es doble: la primera es medir los flujos de bienes y servicios 
finales los cuales se reflejan en el PIB y, la segunda, es estimar la 
afectación del capital natural disponible. Una vez hecho estos re-
gistros contables, el sistema de cuentas ecológicas permite conocer 
el efecto ambiental provocado por las actividades de producción 
que afectan al bienestar humano (ONU, 2002).

Sin embargo, el registro del uso de recursos naturales no 
siempre refleja el costo de reposición de los recursos renovables ni 
los costos verdaderos del agotamiento de los recursos no renova-
bles pues “muchos costos son considerados como gratuitos por lo 
que el impacto ambiental es subestimado” (Aguilera y Alcántara, 
2011, p. 17). A pesar de estas desventajas, la utilidad de las cuentas 
nacionales es sin duda de suma importancia. 

El índice de desacoplamiento y el medio ambiente
A partir de la información del SCN se puede estimar el indicador 
de desacoplamiento para describir el esfuerzo que la sociedad reali-
za para lograr un crecimiento económico amigable con el ambiente 
(Muñoz, 2018). Específicamente, el indicador se conoce como el 
índice de desacoplamiento usado en estudios ambientales y muestra 
comparativamente las tasas de cambio entre las actividades econó-
micas reflejadas por el PIB (crecimiento económico) y la afectación 
al medio ambiente por las emisiones al aire contaminantes.
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El índice de desacoplamiento fue formulado por primera vez 
a principios del año 2000 por Zong Xiang Zhang para China (Lin, Bei-
dari y Lewis, 2015); luego la técnica fue adoptada como un indicador 
clave por la Organización para la Cooperación Económica y Desarro-
llo (OCED) en 2002; aunque no fue la primera propuesta conceptual 
para describir los esfuerzos orientados a mantener un crecimiento 
económico menos dañino al ambiente, pues existen otros términos si-
milares, tales como descarbonización, desenlace, inmaterialización y 
desarrollo técnico simple, entre otros. A pesar de ello, con el paso del 
tiempo la noción de desacoplamiento ha logrado un reconocimiento 
global para la integración ambiental (Muñoz, 2018).

Por su parte, Bithas y Kalimeris (2017) indican que la téc-
nica de desacoplamiento relaciona los recursos que se necesitan 
para producir bienes y servicios; este requerimiento de recursos 
se aproxima a la escala humana de producción para satisfacer las 
necesidades humanas. Así, Mauerhofer (2013) presenta diversas 
combinaciones entre crecimiento económico y el uso de recur-
sos (degradación ambiental), siendo el postulado más importante 
“cualquier efecto benéfico sobre lo ambiental será más grande que 
el efecto sobre el crecimiento económico”. Por tanto, lo ambiental 
es clave para la sociedad (tabla 1).

Tabla 1

Relaciones entre crecimiento económico y uso de recursos naturales
Crecimiento 
económico

Crece Decrece Crece Equilibro Decrece

Uso de recursos y 
degradación ambiental

Crece 
ligeramente

Equilibrio Decrece Decrece
Decrece 

ligeramente

Fuente: Mauerhofer (2013).

Por otro lado, existe una corriente teórica que complementa la 
discusión del desacoplamiento conocido como modernización eco-
lógica, la cual sostiene que diversas instituciones y agentes sociales 
intentan unir los asuntos del ambiente con la economía, en es-
pecial el crecimiento económico. Este enfoque sostiene que, en 
las etapas tempranas de la modernización, la racionalidad econó-
mica es la base para evaluar las relaciones sociales, el crecimiento 
y el desarrollo económico. Mientras exista crecimiento económi-
co, habrá progreso económico, y los males socioambientales son 
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consecuencias paralelas; sin embargo, en las etapas del progreso 
económico pleno, se provoca la degradación ambiental de manera 
significativa (Jorgenson y Clark, 2012).

Metodología empírica
Para cumplir con el objetivo planteado se utiliza la información 
estadística provista por el Inventario Nacional de Emisiones de Ga-
ses y Compuestos de Efecto Invernadero (INEGYCEI), también se 
usa el Banco de Información Económica (BIE), específicamente 
las cuentas económicas y ecológicas del Instituto Nacional de Es-
tadística y Geografía (INEGI, 2024). Estas cuentas presentan tres 
opciones de descarga las cuales fueron consultadas, a saber: a) re-
sumen de oferta y demanda global de bienes y servicios, ajustada 
ambientalmente, b) PINA, por sector económico, y c) cuentas de 
actividades ambientales. La información fue descargada y ordena-
da como series de tiempo para el periodo 2003-2022.

La información estadística referida anteriormente fue 
analizada en una hoja de cálculo. Las estadísticas para la acti-
vidad económica fueron a dos dígitos; es decir, a nivel sector 
(11=primario; 21=minería; 22=agua, energía y gas; 23=cons-
trucción; 31-33=manufactura; 43-46=comercio y otros servicios y 
48-49=transporte, correos y almacenamiento). Sobre el PINE, se 
descargaron las series correspondientes a los costos de agotamien-
to y degradación ambiental (CTADA); de igual modo, se obtuvo la 
información sobre las emisiones contaminantes al aire y del índice 
de producción (crecimiento económico o PIB) de la misma página 
del INEGI. Reuniendo lo anterior, se estimó la elasticidad de des-
acoplamiento que se denota como e que relaciona el índice del PIB 
y el índice de las emisiones contaminantes al aire para el periodo 
2003-2022, que se analiza de manera descriptiva y analítica.1

La relación esperada (persistente) es que exista desacopla-
miento; es decir, que el índice del PIB (crecimiento económico) 
sea mayor al índice de emisiones contaminantes al aire, lo cual 

1	 La información de las cuentas económicas y ecológicas se presenta a precios de mercado 
por lo que el efecto inflacionario está presente. Por tal motivo a la información expresada 
a precios corrientes se le aplicó el deflactor provisto por el propio INEGI para estimarlos 
en términos reales o constantes año base 2018.
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implica que el crecimiento porcentual del cambio interanual del 
PIB sea mayor al incremento porcentual del cambio interanual de 
las emisiones al aire. En caso contrario, si existiera acoplamiento 
se interpretaría como una situación desfavorable para la sociedad 
mexicana, pues implica un cambio interanual mayor de las emisio-
nes al aire que el cambio porcentual interanual del PIB. El análisis 
de desacoplamiento o acoplamiento se realiza en un periodo de 
tiempo determinado (interanual) desde 2003 hasta 2022, expresa-
do de acuerdo con la siguiente ecuación (método Tapio):

e = _______________D%EMISIONES
D%PIB

donde el numerador Δ%EMISIONES es igual a (EMISIONESt)-
(EMISIONESt-1)/(EMISIONESt-1) que representa el cambio porcentual 
de las emisiones entre un periodo y el anterior; por su parte, el 
denominador ∆%PIB es igual a (PIBt)-(PIBt-1)/(PIBt-1) representa de 
igual modo, el cambio porcentual del valor del PIB entre un perio-
do actual y su periodo anterior (interanual). Otro componente de la 
ecuación es e, la cual representa la elasticidad. El subíndice t repre-
senta el tiempo actual (año 2017, por ejemplo) y t-1 representa el 
tiempo rezagado (año 2016, en su caso). 

Así, Lin et al. (2015) indican que dependiendo del resulta-
do de la elasticidad (e), existen ocho posibilidades del índice de 
desacoplamiento, siendo dos opciones generales: acoplamiento y 
desacoplamiento, ya sea positivo o negativo. Este es el criterio de 
interpretación para cada periodo interanual para la serie de tiempo 
estudiada (tabla 2).

Considerando la elasticidad obtenida (e) de desacopla-
miento para cada periodo en el tiempo estudiado, se analizan los 
resultados y se relacionan con el PINE, los costos ambientales (de 
degradación y de agotamiento-CTADA), así como con las activida-
des económicas a nivel de dos dígitos. También el resultado de la 
elasticidad e se relaciona con los principales indicadores ambienta-
les como el PINE/PIB y el CTADA de emisiones al aire/PIB. 
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Tabla 2

Posibilidades de la elasticidad de desacoplamiento
Valor de la 
elasticidad e

Supuesto
Posibilidades de 
desacoplamiento

0.0 < e ≤ 0.8
Crece el Δ %EMISIONES 
y crece el Δ%PIB

Desacoplamiento positivo débil

0.0 < e ≤ 0.8 Decrece el Δ %EMISIONES 
y decrece el Δ%PIB

Desacoplamiento negativo débil

e ≤ 0.0 Decrece el Δ %EMISIONES 
y crece el Δ%PIB

Desacoplamiento positivo fuerte

e ≤ 0.0
Crece el Δ %EMISIONES 
y decrece el Δ%PIB

Desacoplamiento negativo fuerte

e > 1.2 Crece el Δ %EMISIONES 
y crece el Δ %PIB

Desacoplamiento negativo expansivo

e > 1.2
Decrece el %ΔEMISIONES 
y decrece el % ΔPIB

Desacoplamiento recesivo

0.8 < e ≤ 1.2
Crece el Δ%EMISIONES 
y crece el Δ % PIB

Acoplamiento expansivo

0.8 < e ≤ 1.2
Decrece el Δ%EMISIONES 
y decrece el Δ % PIB

Acoplamiento recesivo

Fuente: Lin, Beidari y Lewis (2015), Muñoz (2018).

Resultados

La elasticidad de desacoplamiento
El valor monetario de la actividad productiva realizada en un año 
determinado se expresa a través del PIB y hace referencia al cre-
cimiento económico (producción), y se espera que cuando haya 
incrementos en la producción conlleven a mayores emisiones con-
taminantes impulsadas por el uso de recursos naturales, ya sea 
renovables o no renovables. En este sentido, la figura 1 muestra 
la evolución del índice del PIB y el índice de las emisiones al aire 
provocado por las actividades económicas mexicanas, ambos ex-
presados en términos reales (año base 2018). 

Usando este año de referencia, se observa que el índice del 
PIB es creciente mientras que el índice de emisiones contaminan-
tes al aire se mantiene durante el tiempo y en el año 2018, que se 
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toma como año base, decrece. Considerando este hecho, se observa 
que, para este periodo, la economía mexicana muestra indicios de 
un desacoplamiento de las actividades productivas y las emisiones 
al aire, pues ambos índices aumentan, pero de la producción (PIB) 
aumenta más que el índice de las emisiones; es decir, conforme pasa 
el tiempo (desde 2003) se producen más bienes y servicios, pero con 
menores emisiones contaminantes al aire. En este sentido, la figura 
1 muestra el indicio de desacoplamiento en México; es decir, un dis-
tanciamiento entre ambos índices que se hace evidente a partir de 
2019, pues ante un aumento del valor de la producción expresado 
por el índice del PIB se produce una disminución del índice de las 
emisiones contaminantes al aire; lo que quiere decir que, a mayor 
producción o crecimiento económico, no necesariamente se produ-
cen más emisiones contaminantes al aire en México. 

Figura 1

El índice del PIB y de emisiones al aire 
a precios reales 2018 (2003-2022), México

Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI (2024).

Si se hace el mismo ejercicio anterior, pero usando de base 2003 
(año de origen de la serie), el resultado indica que el índice del PIB 
o producción nacional es mayor y creciente, mientras que las emi-
siones al aire se mantienen relativamente constantes con una ligera 
disminución en 2019. Por tanto, independientemente al año base 
del índice considerado, es evidente que el índice de emisiones al 
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aire ha decrecido en los años más recientes. Este resultado inicial 
para el periodo 2003-2022 es favorable para la sociedad mexicana, 
pues normalmente ante tasas de crecimiento positivas del PIB se 
esperarían mayores tasas de crecimiento de las emisiones contami-
nantes al aire, tal como sucede en países latinoamericanos con altos 
niveles de producción, como Brasil o Colombia (Muñoz, 2018).

Con estos resultados de partida se evidencia la existencia de 
desacoplamiento entre la producción nacional y las emisiones con-
taminantes al aire; sin embargo, es necesario averiguar de qué tipo 
son ante diversas posibilidades, como se observó en la tabla 2. Por 
tanto, una vez descrita la relación entre la producción y las emisio-
nes contaminantes al aire, se construye y analiza la elasticidad de 
desacoplamiento de manera interanual, de acuerdo con el método 
que se propone en Lin, Beidari y Lewis (2015) y Tapio (2005). 

En este sentido, la figura 2 muestra los resultados calcula-
dos e indican la elasticidad de desacoplamiento para el periodo 
2003-2022. Se observa una tendencia creciente de acuerdo con la 
línea punteada que surge del año de origen (2003) hasta 2022. Esto 
es, aunque presenta altibajos durante el periodo de estudio, en ge-
neral se puede indicar el predominio del desacoplamiento positivo 
débil, es decir que el valor de la elasticidad se ubica entre 0.0 y 0.8 
(0.0 < e ≤ 0.8), que implica aumentos en la producción (PIB) y de 
las emisiones contaminantes al aire.

Figura 2

Elasticidades de desacoplamiento para México (2003-2022). Año base: 2018

Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI (2024).
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Las únicas excepciones de la serie analizada es la existencia de la 
elasticidad negativa en los años 2008, 2010 y 2014 (-0.236, -0.063 y 
-0.118, respectivamente) que concuerda con subidas drásticas en la 
producción nacional junto con una baja en las emisiones contami-
nantes al aire, que representan desacoplamientos positivos fuertes 
(e ≤ 0.0); también se observa un desacoplamiento negativo fuerte 
para 2009 (0.0 < e ≤ 0.8) pues decrece tanto la producción como las 
emisiones contaminantes al aire. 

En la figura 2 se observa un pico positivo más alto que se 
alcanzó en 2020 (e= 4.224), y que representa un desacoplamiento 
recesivo (1.2 > e), pues el cambio porcentual de la producción na-
cional interanual y las emisiones contaminantes al aire de ese año 
decrecieron mutuamente, lo que concuerda con los cierres de nu-
merosos negocios no prioritarios de la economía ante la presencia 
de la pandemia causada por el covid-19. 

Es importante mencionar que dicha pandemia, cuyo impacto 
en la reducción de las actividades productivas no prioritarias se dio 
en 2020 y provocó un desacoplamiento anormal (e= 4.224), propio 
de la reducción considerable de la producción y de las emisiones al 
aire. En este caso, según el método de Tapio (2005), el resultado fue 
un desacoplamiento recesivo (e > 1.2), que concuerda con las dismi-
nuciones drásticas en las emisiones contaminantes al aire, visibles 
en grandes ciudades —como Ciudad de México— y a nivel mundial. 
Ante la reapertura comercial y la eliminación de las restricciones a la 
actividad productiva, esta elasticidad anormal se desvaneció para pre-
valecer el desacoplamiento negativo débil hasta 2022. 

Por tanto, desagregando anualmente los resultados de las 
elasticidades del desacoplamiento para México presentados en la ta-
bla 3, se observa que existe una predominancia del desacoplamiento 
positivo, débil para el periodo 2003-2020 ( 0.0 < e ≤ 0.8 ), salvo en los 
años 2008, 2010 y 2014 con desacoplamiento positivos fuertes (e ≤ 0), 
y para 2020 desacoplamiento recesivo que fue un caso especial, ya 
que la reducción en la producción nacional por las restricciones de 
movilidad impactó para que el resultado de la elasticidad de desaco-
plamiento sea 4.224 (e > 1.2 ) lo cual representa un desacoplamiento 
recesivo. Con la reapertura de las actividades económicas en 2021, 
el resultado fue de nuevo un desacoplamiento positivo débil. 



Capítulo 5. Desacoplamiento entre actividades productivas...

149

Tabla 3

Elasticidades de desacoplamiento para México, 
diagnóstico y tipo (2003-2022)

Año Elasticidad
Clasificación 

Tapio
Diagnóstico Tipo

2003* — — — —

2004 0.070 0.0 < e ≤ 0.8

Crece el Δ% EMISIONES
 y crece el Δ% PIB

Desacoplamiento 
positivo débil

2005 0.311 0.0 < e ≤ 0.8

2006 0.007 0.0 < e ≤ 0.8

2007 0.225 0.0 < e ≤ 0.8

2008 -0.236 e ≤ 0.0

Decrece el Δ% EMISIONES
 y crece el Δ% PIB

Desacoplamiento 
positivo fuerte

2009 0.848 0.0 < e ≤ 0.8
Desacoplamiento 
negativo débil

2010 -0.063 e ≤ 0.0
Desacoplamiento 
positivo fuerte

2011 0.642 0.0 < e ≤ 0.8
Crece el Δ% EMISIONES
 y crece Δ% PIB

Desacoplamiento 
positivo débil

2012 0.444 0.0 < e ≤ 0.8

2013 0.495 0.0 < e ≤ 0.8

2014 -0.118 e ≤ 0.0
Decrece el Δ% EMISIONES
 y crece Δ% PIB

Desacoplamiento 
positivo fuerte

2015 0.366
0.0 < e ≤ 0.8

Crece el Δ% EMISIONES
 y crece Δ% PIB

Desacoplamiento 
positivo débil

2016 0.150
0.0 < e ≤ 0.8

2017 0.108
0.0 < e ≤ 0.8

2018 0.156 0.0 < e ≤ 0.8

2019 0.465 0.0 < e ≤ 0.8

2020 4.224 e > 1.2
Decrece el Δ% EMISIONES
 y decrece el Δ% PIB

Desacoplamiento 
recesivo

2021 0.247 0.0 < e ≤ 0.8 Crece el Δ% EMISIONES
 y crece Δ% PIB

Desacoplamiento 
positivo débil2022 0.705 0.0 < e ≤ 0.8

*Carece de información por ser el año inicial.

Fuente: elaboración propia con datos del INEGI (2024).

Por tanto, tomando en consideración de los resultados generales 
de la tabla 3, se afirma que para México prevalece el desacopla-
miento positivo débil para 14 años de la serie analizada, lo que 
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representa 74 % de los casos. Para el segundo lugar, el desacopla-
miento positivo fuerte estuvo presente en tres años, representando 
16 %; mientras que el porcentaje restante correspondió a dos años 
de la serie, con desacoplamiento negativo débil y el recesivo.

Como se visualiza en la tabla 3, el desacoplamiento positivo 
débil implica el crecimiento porcentual de las emisiones contami-
nantes al aire y, de igual modo, un crecimiento porcentual de la 
producción nacional, pero a pesar de que ambos crecen, se dice 
que es débil porque las emisiones crecen en menor proporción a la 
producción, lo cual es una noticia favorable para México.

Aparte de la interpretación anterior, si se considera el tipo de 
elasticidad más sobresaliente se observa que fue el tipo inelástico (e 
menor a 1) para 18 años de la serie analizada y solamente un resulta-
do fue elástico (e mayor a 1). Interpretar los resultados en términos 
de elasticidad se puede hacer para cada caso; sin embargo, para fi-
nes generales se establece un ejemplo, pues indica sensibilidad ante 
cambios en la producción (PIB) y emisiones al aire. Para el primer 
caso más frecuente, el desacoplamiento positivo débil, se toma el 
resultado de 2007, que fue de e= 0.225, y según este resultado se 
puede interpretar en términos de elasticidad de la siguiente manera: 
ante un incremento de 1 % del valor de la producción nacional (cre-
cimiento económico o el PIB), las emisiones contaminantes al aire 
aumentarán 0.225 %; es decir, ambos se incrementan, pero la mag-
nitud del crecimiento de la producción es mayor que las emisiones. 
En este sentido, el resultado es positivo para la sociedad mexicana, 
aunque no suficiente para considerarlo como adecuado, pues hay 
poca sensibilidad entre producción y emisiones. A pesar de ello, es 
un resultado beneficioso para México.

Otro resultado interesante de inelasticidad se dio para los 
años 2008, 2010 y 2014, pero con signo negativo (desacoplamien-
to positivo fuerte). Se toma el caso de 2014, cuyo resultado es de 
e= -0.118 y se interpreta de la siguiente manera: ante un incremento 
de 1 % del valor de la producción nacional (crecimiento económi-
co), las emisiones contaminantes al aire disminuyen 0.118 %; es 
decir, ambos muestran un sentido inverso; mientras se incrementa 
la producción, disminuyen las emisiones, lo cual es benéfico para la 
sociedad mexicana. En este sentido, el incremento de la producción 
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es positivo y para el ambiente el impacto es fuerte; sin embargo, 
este tipo de elasticidad se dio solamente para tres periodos.

Así, se puede interpretar que el desacoplamiento positivo 
débil y fuerte presentan elasticidad inelástica (menor sensibilidad 
de las emisiones ante cambios en el valor de la producción) pero 
para el desacoplamiento positivo fuerte tiene mayor impacto po-
sitivo, pues se reducen las emisiones contaminantes en términos 
relativos. A pesar de la poca sensibilidad, se concluye que son re-
sultados benéficos para México. 

El caso de 2009 presentó un desacoplamiento negativo dé-
bil, con 0.848 (inelástico, por ser menor a 1), y se cataloga de esta 
manera porque se acerca a un tipo de elasticidad unitaria, en la 
cual la magnitud entre el cambio de la producción es cercana al 
cambio en las emisiones; no impacta significativamente para la so-
ciedad y economía de México (relación 1/1).

Un caso fuera de lo normal se dio en 2020, la pandemia 
por covid-19 obligó a cerrar muchas actividades productivas no 
esenciales, lo cual provocó una disminución significativa de la pro-
ducción y, por tanto, en las emisiones contaminantes al aire. En 
este sentido, el resultado de la elasticidad para este año fue de 
4.224, que corresponde a la categoría elástico (e mayor a 1) y que 
se interpreta de esta manera: ante un incremento de 1 % en el PIB 
o crecimiento económico de México, las emisiones contaminan-
tes del aire aumentarían 4.224 %. Este resultado es atípico del país 
y no puede entenderse sino por los efectos de la pandemia que 
afectó al país. Esta elasticidad del tipo elástico puede interpretarse 
que las emisiones al aire eran altamente sensibles a las variacio-
nes de la producción nacional. En este sentido, el resultado de 
desacoplamiento expansivo indica que, durante 2020, el efecto de 
un incremento porcentual en las actividades productivas impac-
taría significativamente en las emisiones al aire. Este resultado 
tiene sentido cuando México estaba con poca afectación al aire y 
la activación productiva impactaría sensiblemente a las emisiones, 
incrementándolo en gran manera.

Tomando en cuenta los resultados presentados, se plan-
tea la pregunta del por qué prevalece el desacoplamiento positivo 
débil en la economía mexicana seguido por el desacoplamiento 
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positivo fuerte (74 y 16 %, respectivamente); es una elasticidad de 
tipo inelástica o poco sensible a los cambios porcentuales entre 
producción y emisiones. Para ayudar a responder esta pregunta, se 
analizan algunas variables de las cuentas económicas y ecológicas 
y del Inegycei.

Costo total de agotamiento y degradación ambiental (CTADA)
El costo de agotamiento hace referencia al valor estimado de la ex-
tinción de recursos naturales no renovables, como el combustible 
(al quemarse no se puede recuperar); mientras que los costos de 
degradación se relacionan con el valor estimado de los recursos na-
turales renovables como lo forestal (al quemarse puede retoñar). 
La suma de ambos costos se denomina costo total de agotamiento 
y degradación (CTADA). 

La relación de estos costos ambientales con las elasticidades 
de desacoplamiento es directo o indirecto, pues, si aumentan sig-
nificativamente, implica que la afectación ambiental es creciente 
y por tanto el valor del agotamiento y degradación reduce el valor 
de la producción nacional expresado por el PINE.

Así, la figura 3 muestra el CTADA y sus componentes, el cos-
to de agotamiento y degradación expresados en tasas de cambio; se 
observa que el CTADA presenta ligeros altibajos cuyo promedio 
de variaciones no supera el 5 % interanual para el periodo. De-
bido a que la tasa de cambio del CTADA está relacionado con las 
tasas de cambio de los costos de agotamiento y degradación, las 
mayores variaciones se dan con el costo de agotamiento, pero se 
compensan con las menores variaciones de las tasas de cambio de 
los costos de agotamiento; de modo que, el CTADA presenta meno-
res variaciones (línea negra), ligeramente creciente (entre 0 y 0.1). 

Esto ayuda a explicar el resultado de la elasticidad del 
periodo 2003-2022 que, en su mayoría, se identificó como desaco-
plamiento positivo débil. En este caso se observa que las tasas de 
cambio del CTADA crecen, pero no significativamente, lo que se 
interpreta que directa o indirectamente contribuye al predominio 
de este tipo de elasticidad, pues no muestra evidencia que la afecta-
ción ambiental expresado por el valor no crece significativamente 
dentro del periodo 2003-2022, lo cual contribuye a los resultados.
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Figura 3

Evolución de la tasa de cambio interanual (TC) del CTADA, tasas de 
cambio del costo de agotamiento y degradación en México, 2003-2020

TC= Tasa de cambio.

Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI (2024).

De igual modo, la figura 3 muestra que la crisis económica que 
afectó a México en 2007-2009 y luego en 2014-2015 impactó a la 
tasa de cambio del CTADA, pues decreció en ese periodo, lo cual 
indica una relación positiva entre la producción y las emisiones 
contaminantes. Este hecho coincidió con el desacoplamiento po-
sitivo fuerte que se obtuvo. En ambos casos, fue la tasa de cambio 
del costo de agotamiento la que impulsó esta disminución (como 
el uso de combustibles derivados del petróleo).

Para 2019-2020 se dio de nuevo una disminución del CTADA, 
pues la tasa de cambio del costo de agotamiento decreció significati-
vamente. En este sentido, la contracción económica provocada por 
las medidas sanitarias tomadas por la pandemia covid-19 llevó a una 
disminución de la tasa de cambio del costo de agotamiento, que fue 
el costo de afectación ambiental más importante. Este resultado se 
relaciona con el desacoplamiento recesivo obtenido en la elasticidad 
de las emisiones y produjo un impacto positivo en el ambiente a pe-
sar de la caída en la producción nacional.



154

Crecimiento económico, empleo, innovación y desigualdad...

El desacoplamiento y las actividades económicas del PINE
Descrita la relación entre el CTADA y los resultados de la elastici-
dad de desacoplamiento, se analizan las actividades productivas 
del PINE a nivel sector; es decir, a dos dígitos según la clasificación 
usada por el INEGI. El PINE representa la producción nacional 
eliminando el impacto ambiental que causa la realización de las ac-
tividades productivas; esto es, la resta de los CTADA al PIN. En este 
sentido, se calculan las tasas de crecimiento interanual (2003-2022) 
para el PINE del sector 11 (agropecuario, forestal y pesca), sector 
21 (minería), sector 22 (generación de electricidad, agua y gas), 
sector 23 (construcción), sector 31-33 (industria de manufacturas), 
sector 43-46 (comercio y otros servicios) y sector 48 (transportes y 
correos), los cuales pueden producir emisiones al aire. 

Así, la figura 4 muestra que el PINE es creciente en térmi-
nos reales (base 2018), lo cual refleja que el impacto ambiental en 
la realización de las actividades productivas (CTADA) no aumenta 
significativamente; de hecho, desde 2020 la pandemia covid-19 pro-
vocó caídas drásticas en las actividades productivas, reflejando en 
un incremento del PINE que implica menos afectación ambiental.

Figura 4

Relación entre el PINE y el CTADA 2003-2022 a precios reales 2018

Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI (2024).
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Si se toman en cuenta los sectores productivos del PINE (tabla 4), 
en general, el promedio de la tasa de cambio para los sectores fue 
positivo, siendo el más alto el sector 21 (minería), donde se en-
cuentra la actividad que más emisiones al aire provoca. Este sector 
incluye la extracción de petróleo, lo cual en su proceso productivo 
puede ser altamente contaminante; sin embargo, muestra la tasa 
de cambio interanual promedio más alta. Esto se puede traducir en 
un esfuerzo importante para reducir los contaminantes, incluidas 
las emisiones al aire, por parte de Petróleos Mexicanos (PEMEX). 

Tabla 4

Tasas de cambio interanual del PINE para sectores productivos elegidos 
(2003-2020 a precios reales 2018), México

Sector 
11

Sector 
21

Sector 
22

Sector 
23

Sector 
31-33

Sector 
43-46

Sector 
48-49

Promedio 0.087 0.199 0.088 0.059 0.069 0.059 0.068

Mínimo -0.061 -0.875 -0.088 -0.078 -0.045 -0.078 -0.193

Máximo 0.240 1.956 0.614 0.109 0.269 0.109 0.257
Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI (2024). 

El segundo sector importante por su mayor tasa de cambio inte-
ranual como promedio es el 22, que hace referencia a la producción, 
generación de energía y agua, entre otros. Dentro de estas acti-
vidades productivas se incluye la generación de energía eléctrica 
que tradicionalmente al usar fuentes fósiles de combustión provo-
ca altas emisiones; sin embargo, de acuerdo a estos resultados, su 
participación en el PIBE ocupa uno de los sectores que ha mejo-
rado su tasa de cambio. Esto se traduce a que ya se interconecta 
energía eléctrica generada por fuentes más amigables al ambiente 
(solar, eólica o agua, por citar algunas). En este caso, la Comisión 
Federal de Electricidad (CFE) está incluida en este sector.

Ante esto surge la pregunta ¿qué regulaciones ambienta-
les procura PEMEX y CFE? Con relación a PEMEX (sector 21), esta 
empresa productiva mexicana está sujeta a muchas regulaciones y 
reglamentos a favor de la reducción de contaminantes, para un im-
pacto ambiental mínimo en sus operaciones y así contribuir en la 
sustentabilidad; entre las regulaciones federales que aplican son, 
por mencionar algunas, la Ley General de Cambio Climático, Nor-
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mas Oficiales Mexicanas y la Ley General del Equilibrio Ecológico 
y la Protección al Ambiente (LGEEPA); también aplican regulacio-
nes internas, como el Plan de Sostenibilidad, Estrategia de Protección 
Ambiental y Auditorías Ambientales, entre otras. Esto obliga a la em-
presa a poner como objetivo principal la reducción de emisiones de 
gases de efecto invernadero y de CO2. Así, PEMEX, como empresa 
pública está sujeta a la legislación ambiental mexicana y se rige por 
principios para mejorar sus políticas ambientales (PEMEX, 2024).

Por parte de la CFE, tiene las mismas obligaciones que 
PEMEX, por ser una empresa pública, en toda su cadena de pro-
ceso productivo (generación, transmisión, distribución de energía 
eléctrica), incluyendo el control de emisiones a la atmósfera al 
cumplir con los límites máximos permisibles por las Normas Ofi-
ciales Mexicanas (NOM) (CFE, 2024).

 Estos resultados por sectores muestran que a pesar de las 
afectaciones ambientales expresadas por las tasas de crecimiento 
(tabla 4), el valor de la producción ecológica expresado por el PINE 
es importante, al menos para los dos sectores productivos que han 
mostrado mayor tasa de crecimiento del PINE (figura 4).

Por tanto, estos resultados apoyan el predomino del des-
acoplamiento positivo débil y fuerte, en cuanto se muestra que las 
afectaciones ambientales tienen repercusiones o afectaciones no 
severas en el ambiente cuando se realizan las actividades produc-
tivas (PIB o crecimiento económico de México). 

Los CTADA de las emisiones al aire y el PIB
Sobre la evolución del indicador CTADA de las emisiones al aire y 
la producción (CTADA de emisiones/PIB), este es decreciente para 
el periodo de estudio y se presentan tres periodos observables: 
el primero con 4 % en 2003; el segundo corresponde al periodo 
2004-2009, que se ubica en promedio en 3 %; por último, a 2 % en 
promedio para el periodo 2010-2020 (figura 5). 

El indicador puede interpretarse como: si el costo total de 
agotamiento y degradación (CTADA de las emisiones al aire) entre 
el PIB, disminuye, entonces indica que la contribución de este tipo 
de CTADA disminuye con respecto al PIB (producción); de modo 
que contribuye a una mayor presencia del desacoplamiento positivo 
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débil y, en segundo lugar, el desacoplamiento positivo fuerte, pues 
implica que se usan relativamente menores recursos naturales para 
producir bienes y servicios que afectan las emisiones al aire.

Figura 5

El indicador CTADA de las emisiones al aire y el PIB (2003-2022)

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI (2022).

Principales gases y compuestos emitidos al aire y el 
desacoplamiento en México
Una de las fuentes más importantes para conocer las emisiones con-
taminantes de México es el Inventario Nacional de Emisiones de Gases 
y Compuestos de Efecto Invernadero (INEGYCEI, 2024), en la cual se 
reportan las cantidades de emisiones contaminantes. En esta fuen-
te se desagregan los gases emitidos más importantes que afectan al 
medio ambiente y al cambio climático por su potencial de impactar 
en el calentamiento del planeta tierra. El gas más emitido es el dióxi-
do de carbono (CO2), que representa alrededor de 64 %; seguido por 
el metano (CH4) en 28 %; y por último el óxido nitroso ((N2O). Hay 
otros gases como los hidrofluorocarbonos (HFC), perfluorocarbonos 
(PFC), trifluoruro de nitrógeno (NF3) y hexafluoruro de azufre (SF6), 
pero para fines generales se concentran en los tres más importantes.

Dióxido de carbono (CO2). Es la emisión al aire más significa-
tiva en México, aunque los montos emitidos hasta el año 2020 han 
decrecido en términos absolutos (megatoneladas) para luego vol-
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ver a incrementarse hasta 2023, la cual es similar al monto emitido 
en 2014. En la figura 6 se muestra la evolución en términos de tasas 
de cambio interanual de CO2 y se infiere en general que su tenden-
cia ha sido decreciente, aunque luego de la pandemia covid-19 la 
tasa de crecimiento aceleró las emisiones una vez terminado el 
confinamiento. Esta tendencia decreciente de la emisión al aire 
más importante en México ayuda a entender el predominio el des-
acoplamiento positivo débil y luego el fuerte.

Figura 6

Evolución de emisiones de CO2 en México (tasa de cambio interanual)

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGYCEI (2024). 

Sobre la evolución de las emisiones en toneladas de CO2 por persona, 
la figura 7 muestra una disminución durante el periodo de análisis 
(tendencia), aunque a partir de 2020 se tiene un incremento que pasa 
de 3.2 a 3.6 toneladas por persona, coincidiendo con los resultados de 
la figura 5 y concuerdan con el predominio del desacoplamiento po-
sitivo débil: el porcentaje de cambio de emisiones y del PIB crecen, 
pero más el del PIB, y el desacoplamiento positivo fuerte: decrece el 
cambio porcentual de las emisiones y crece el cambio porcentual del 
PIB. En estos casos, el medio ambiente se beneficia de estos resulta-
dos para el caso de México.

Metano (CH4). Es la segunda fuente más importante de emisio-
nes al aire en México. Para este tipo de emisión, durante el periodo 
de análisis, el monto absoluto mínimo (2002) fue de alrededor de 
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140,000 megatoneladas y el máximo de 180,000 megatoneladas 
(2008), lo cual fue creciente. Solamente en la pandemia 2020 tuvo 
un decremento. Para 2021 de nuevo crece; sin embargo, en términos 
de tasas de cambio interanual, en la figura 8 se observa que es lige-
ramente decreciente, y para 2020 decreció aún más. En general, la 
línea de tendencia para la tasa de cambio interanual es decreciente. 
La evolución estaría estable para el periodo 2002-2020 en alrededor 
del 0.013. Ante la apertura de las actividades productivas, luego de 
2020, la tasa de cambio se elevó significativamente.

Figura 7

Evolución de emisiones de CO2 por persona en México (2002-2022)

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGYCEI (2024). 

Figura 8

Evolución de emisiones de CH4 en México (tasa de cambio interanual)

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGYCEI (2024).



160

Crecimiento económico, empleo, innovación y desigualdad...

Óxido nitroso (N2O). Es la tercera emisión de gas más importante en 
México por los montos en megatoneladas emitidas al aire. Como las 
otras emisiones anteriores, todas estas contribuyen al cambio cli-
mático mundial. Para el caso de México se observa una evolución 
decreciente en términos absolutos (figura 9), pero si se eliminan las 
emisiones por la disminución de 2020, la tendencia se convierte en 
creciente; sin embargo, cuando se grafica en tasas de cambio (figura 
10) es clara la tendencia decreciente.

Figura 9

Evolución de emisiones de N2O en México (2002-2022)

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGYCEI (2024).

Figura 10

Evolución de la tasa de cambio interanual de las emisiones de N2O en 
México (2002-2022)

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGYCEI (2024).
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Como se observa en la evolución de las tres emisiones al aire más 
importantes, en términos absolutos, la principal emisión de CO2 
presenta tendencia decreciente, el CH4 es ligeramente decrecien-
te, mientras que el N2O es creciente en términos absolutos, pero 
en tasas de cambio se vuelve decreciente. Estos resultados, ayudan 
a entender el predominio del desacoplamiento positivo débil y, en 
segundo lugar, el fuerte. 

Conclusiones
El proceso productivo requiere el uso de recursos naturales, lo que 
provoca una afectación ambiental, no sólo por los residuos que ge-
nera, sino también por las emisiones contaminantes al aire (Ibarra, 
2013). Esta situación de degradación y agotamiento ambiental se 
agrava cuando la naturaleza no puede absorber los contaminantes 
emitidos, de modo que existe una relación estrecha y directa entre 
la actividad productiva, los recursos naturales y el medio ambiente.

En este sentido, el análisis del desacoplamiento entre la 
producción nacional (crecimiento económico) y las emisiones 
contaminantes al aire son importantes. Esta relación estrecha se 
ejemplifica con Mauerhofer (2013), quien muestra cómo Estados 
Unidos está lejos de la sustentabilidad ambiental y concluye que hay 
un incremento en la competencia sobre los recursos naturales. De 
igual modo, el trabajo de Xue (2012) muestra que para la economía 
china existen impactos ambientales entre la producción de bienes 
y servicios, específicamente en la construcción de viviendas y que 
estudiar esta relación es útil, sobre todo para su enorme economía.

Los ejemplos anteriores para las principales economías del 
mundo muestran la importancia de analizar la relación entre pro-
ducción y ambiente; por tanto, el análisis del desacoplamiento 
permitió comparar el desempeño de las actividades productivas y su 
relación con el ambiente. Se analizó tal relación entre la evolución 
de la elasticidad de desacoplamiento, el índice de las actividades 
productivas y el índice de las emisiones contaminantes al aire de 
México de 2003 a 2022. 

Se postuló que, para el periodo de análisis, la tasa de cambio 
interanual de las emisiones contaminantes al aire ha incrementa-
do, pero a una tasa menor que la de cambio de la producción (PIB); 
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por tanto, existe el predominio de un desacoplamiento positivo dé-
bil en México, lo cual evidencia que las políticas para el cuidado 
del medio ambiente tienen un impacto positivo para la economía 
nacional, aunque no de manera significativa, de allí del desacopla-
miento positivo débil. Sólo en algunos casos fue desacoplamiento 
positivo fuerte, donde aumenta la tasa de cambio interanual de la 
producción mientras disminuye la tasa de emisiones. 

En catorce años predominó el desacoplamiento positivo débil 
con una elasticidad (e) ubicada entre 0.0 < e ≤ 0.8, indicando que 
el crecimiento de las emisiones contaminantes al aire fue ligera-
mente menor al crecimiento de la producción. Para tres años se 
dio el desacoplamiento positivo fuerte cuando las tasas de cambio de 
las emisiones al aire disminuyeron en mayor proporción que de la 
producción, el escenario más benéfico para la sociedad. Estos dos 
resultados fueron los que predominaron. 

Para averiguar los posibles factores que llevaron a estos re-
sultados, se analizaron las cuentas económicas y ecológicas del 
INEGI, incluyendo indicadores relacionados con el PINE y esta-
dísticas del Inegycei. Entre los resultados más importantes, se 
concluyó que los CTADA, cuando se comparan en términos re-
lativos como tasas de crecimiento, se mantienen relativamente 
constantes (a pesar de altibajos) para el periodo 2003-2022. Esto es 
importante debido a que la producción en términos reales se in-
crementa más que las emisiones, si se toma como año base 2018.

Por su parte, el PINE permite mostrar el costo económico 
que se tendría que asumir por los daños ambientales, y así deriva-
do de la actividad económica y de su relación estrecha con el uso 
de los recursos naturales (INEGI, 2022). El trabajo mostró que es 
creciente en términos reales, mientras el CTADA se mantiene lige-
ramente constante. Esto se puede explicar, pues, a medida que las 
mejoras tecnológicas se implementan en los procesos productivos, 
empieza la disociación entre las actividades económicas y las ne-
cesidades por los recursos naturales. 

También se analizaron los tres emisores al aire más importan-
tes y se mostró que CO2 es decreciente por el monto emitido. Todos 
estos hallazgos contribuyeron a explicar el porqué del predominio del 
desacoplamiento positivo débil y fuerte. Para reforzar los resultados 
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del trabajo, INEGI (2022, 2023) indica que en México hay evidencia 
de un desacoplamiento positivo (débil y fuerte) entre la evolución de 
la economía con relación al deterioro ambiental; es decir, la depen-
dencia del uso de recursos naturales para la producción de bienes 
y servicios, y como consecuencia la afectación ambiental, disminu-
ye ligeramente con el tiempo. Solamente durante la pandemia por 
covid-19, en el año 2020, la afectación ambiental —incluyendo las 
emisiones contaminantes al aire—, fueron las más significativas, pero 
provocadas por la caída en la producción nacional ante el cierre de las 
actividades productivas.

Si los resultados de desacoplamiento se cotejan con los de 
Muñoz (2018), México presenta desacoplamiento fuerte para el pe-
riodo 2010-2014, indicando que las emisiones contaminantes fueron 
reducidas significativamente, mientras que el PIB creció. Sin embar-
go, si considera un periodo más amplio, 1990-2014, el resultado fue 
un desacoplamiento positivo débil, lo cual coincide con los resulta-
dos de esta investigación para un periodo más reciente. También los 
resultados de Muñoz (2018) coinciden con el desacoplamiento para 
el periodo 2009-2010, el cual fue positivo y fuerte; países como Ar-
gentina y Colombia tuvieron resultados similares que México para el 
periodo 1990-2014, sobresaliendo el desacoplamiento positivo débil; 
sin embargo, para Brasil se observó que resalta el desacoplamien-
to negativo expansivo (e > 1.2), en la cual crece la tasa de cambio 
porcentual de las emisiones, a la vez que crece la tasa de cambio 
porcentual del PIB; mientras que para Venezuela, en el mismo pe-
riodo, tuvo acoplamiento expansivo (0.8 < e ≤ 1.2); es decir, crece la 
tasa de cambio porcentual de las emisiones a la vez que crece la tasa 
de cambio porcentual del PIB, lo cual es perjudicial para la sociedad 
venezolana y el mundo. 

Haciendo una búsqueda para el caso de Colombia, el Ins-
tituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales (2024) 
muestra de 1990 a 2021 hay evidencia de una disminución de las 
emisiones, ligeramente crecientes desde 2015, y de 2001 a 2015 se 
mantuvieron las emisiones. Para Argentina, el Climate Transpa-
rency (2024) muestra los esfuerzos de dicho país para reducir las 
emisiones al aire; si bien existen resultados diversos, en general se 
presentan algunos resultados favorables para el desacoplamiento; 
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por ejemplo, se menciona una tendencia decreciente de emisiones 
de gases de efecto invernadero de -10.1 % entre 2014 y 2019, mien-
tras que las emisiones de GEI de los países del G20 para ese mismo 
periodo disminuyeron en -1.7 %. Si se considera a México, de nuevo 
el Climate Transparency (2024) muestra que, entre 2014-2019, dicho 
país logra disminuir las emisiones de gases de efecto invernadero en 
-6.4 % mientras que el G20 disminuyó como se mencionó en -1.7 %.

Estos casos muestran que el resultado de México no nece-
sariamente es igual para otras naciones, pero puede existir alguna 
coincidencia; por tanto, ¿qué implicaciones existen sobre los ha-
llazgos encontrados sobre el desacoplamiento? Como se observó, el 
incremento de la producción de bienes y servicios provoca que las 
emisiones contaminantes aumenten, pero a menores tasas de cre-
cimiento en ciertos años. Si bien estos resultados pueden ponerse 
en duda por esperar lo contrario, los hallazgos permiten concluir 
el predominio del desacoplamiento positivo débil, presente en la 
mayoría de los años analizados. Luego y no menos importante es la 
presencia del desacoplamiento positivo fuerte, un escenario más be-
néfico para la sociedad. Ambos, muestran cómo ha evolucionado la 
relación entre la producción y las emisiones contaminantes al aire.

Por tanto, considerando los resultados del análisis ¿Qué 
políticas de gobierno se han establecido que promuevan el desaco-
plamiento? Una de ellas es la Ley General de Cambio Climático, 
cuyo objetivo es elaborar y aplicar políticas públicas para la adapta-
ción del cambio climático y la mitigación y regulación de emisiones 
de gases y compuestos de efecto invernadero considerando las 
fuentes emisoras. Para hacer efectiva la política se creó el Instituto 
Nacional de Ecología y Cambio Climático. El artículo 26 de esta ley 
se relaciona directamente con el desacoplamiento, el punto cinco 
dice: “Adopción de patrones de producción y consumo por parte de 
los sectores público, social y privado para transitar hacia una eco-
nomía de bajas emisiones en carbono” (DOF, 2012, p. 17).

Sobre algunos resultados de la implementación de dicha ley 
se menciona en (Huerta, 2022) que, si bien las emisiones como 
CO2 han contribuido significativamente en México, se debe conti-
nuar con políticas de descarbonización. Algunos estados de México 
tienen acciones de mitigación mientras que muchos municipios ca-
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recen de políticas sobre el tema. También se requiere monitorear y 
generar indicadores claros que den seguimiento de dicha ley. En el 
futuro se espera que se obedezca “hacer nuestras las leyes nos res-
ponsabiliza de acatarlas y hacerlas cumplir” (Soto, 2022, p. 48).

Como se observa, no hay políticas públicas que se relacio-
nen directamente con el desacoplamiento, pero se hace de manera 
indirecta; sin embargo, queda claro que es una lucha mundial y no 
sólo de México. Por tanto, cumplir los Acuerdos de París estable-
cidos en 2016 se requiere de todos los países y muchos ni siquiera 
han firmado los acuerdos, provocando un vacío legal. Así, para Mé-
xico, el INEGYCEI es una excelente iniciativa surgida en 2014 del 
gobierno mexicano para estimar los montos de emisiones al aire.

Para concluir, se proponen políticas públicas que mejoren 
el desacoplamiento positivo débil o fuerte fomentando una dismi-
nución de las emisiones contaminantes al aire. Así se recomienda: 

a)	 Fomentar la disminución de los costos de agotamiento y degradación 
ambiental de los sectores clave de la economía, principalmente mi-
nero y transportes, a través de incentivos que impliquen la adqui-
sición de sensores de emisiones y la capacitación y concientización 
de los usuarios.

b)	 Fomentar la necesidad de análisis de desacoplamiento en congresos 
académicos y en centros universitarios, ya que permite monitorear 
el desempeño de la economía nacional relacionando las actividades 
de producción y su impacto ambiental.

c)	 A nivel nacional, presentar iniciativas para el control y reducción de 
emisiones y homologar su operación interna expresadas por las polí-
ticas públicas con el marco internacional. Para ello, involucrar toda 
la infraestructura operativa y estratégica; por ejemplo, la Estrategia 
Nacional de Cambio Climático 10-20-40, el Fondo para el Cambio 
Climático, y el Instituto Nacional de Ecología y Cambio Climático.

Estas propuestas, si se adoptaran en México, permitirían monitorear 
el desempeño de las actividades productivas (crecimiento económi-
co) y su impacto en el ambiente, en especial para las emisiones 
contaminantes al aire. Se propone monitorear las emisiones del 
sector transportes (sector 48 y 49), que abarca diversas actividades 
productivas que no fueron el de mejor desempeño del PIBE según 
los resultados. Hacer políticas públicas que refuercen la disminu-
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ción de contaminantes al aire permitirán mejorar los resultados de 
desacoplamiento entre el PIB y las emisiones; de este modo, si se 
toman medidas para mitigar esta problemática, las generaciones fu-
turas mexicanas serán menos afectados y el desarrollo sostenible 
dentro de la Agenda 2030 podrá ser logrado (ONU, 2024). 
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Introducción

El maíz (Zea mays) es, hoy en día, de los principales alimentos 
de la población, especialmente en la región del África Sub-

sahariana, Latinoamérica y Asia meridional (OECD/FAO, 2020; 
Erenstein et al., 2022). En contraste, en las economías desarrolladas 
se destina en gran parte a la alimentación animal, uso industrial y 
producción de energía (Erenstein et al., 2022). En México, el maíz 
es un componente central de la dieta de gran parte de la población 
(Álvarez-Buylla y Piñeyro, 2013) y forma parte fundamental del 
patrimonio biocultural protegido mediante la Ley Federal para el 
Fomento y Protección del Maíz Nativo (Becerril y Canto, 2024). Por 
todo lo anterior, el maíz es un producto que desempeña un papel 
clave y cada vez mayor en el sector agroalimentario en México y 
a nivel mundial.
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El sector agroalimentario, en general, comprende todas las 
actividades económicas relacionadas con la producción y transfor-
mación de alimentos del sector primario y la industria de alimentos 
y bebidas (IPES Food, 2017). Además, abarca los servicios relacio-
nados con los productos agroalimentarios, tales como actividades 
de almacenamiento, empaque, transportación, comercialización 
mayorista y minorista, consumo y disposición final de alimentos 
(COFECE, 2015). Las actividades del sector agroalimentario en Mé-
xico representan un porcentaje aproximado de 33 % del PIB y 6.5 
millones de puestos de trabajo durante 2018 (INEGI, 2018a). En el 
sector agroalimentario, los mercados de los productos y servicios 
se coordinan a lo largo de la cadena agroalimentaria. 

La cadena agroalimentaria del maíz inicia con los proveedo-
res de insumos a los productores primarios que ofrecen material 
genético de plantas, agroquímicos, maquinaria, equipo y tecnolo-
gía. A su vez, los productores primarios —también conocidos como 
agricultores— siembran, cultivan y cosechan maíz sin procesar y 
no diferenciado por origen. En los eslabones intermedios de las 
cadenas se encuentran los acopiadores que juntan la producción 
de distintos productores. Los agentes ponen en contacto a com-
pradores y vendedores y facilitan los acuerdos de compra-venta. 
Los procesadores transforman el maíz para servir de insumo a la 
industria o bien para el consumo directo de las familias (masa y 
tortillas). Casi al final de la cadena están los mayoristas y minoris-
tas, que distribuyen los alimentos procesados y no procesados al 
consumidor final, el cual representa el último eslabón de la cadena 
(Umberger et al., 2021). 

En términos del destino de la producción, de acuerdo con el 
enfoque de la cadena agroalimentaria, el maíz se utiliza principal-
mente como forraje para consumo animal a nivel mundial, aunque 
sigue siendo un cultivo alimentario importante para la población 
en África Subsahariana y América Latina (Erenstein et al., 2022). 
Entre los socios comerciales de México, el destino de la producción 
doméstica varía entre países. El sector pecuario consume 75 % de la 
oferta de Estados Unidos; de manera contraria, alrededor de 90 % de 
la oferta de maíz en México se destina al consumo humano, contra 
17 % en Canadá y 22 % en Estados Unidos (Erenstein et al., 2022). 
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En México, el maíz es la base de la alimentación y dieta de 
la población (Nadal y Wise, 2003; Álvarez-Buylla y Piñeyro, 2013). 
En este sentido, el consumo humano de maíz distingue dos cate-
gorías: consumo directo y consumo indirecto. El maíz se destina al 
consumo directo por parte de la población en forma de masa, tor-
tillas, tostadas, entre otros productos; el maíz blanco es el tipo de 
maíz que se destina a la alimentación humana. Y el consumo indi-
recto a partir de los alimentos de origen animal que provienen de 
sistemas ganaderos intensivos (avícola y porcícola) apoyados en 
alimentos balanceados derivados del mismo; el maíz amarillo es 
aquel que se destina a la alimentación animal y a usos industriales 
alimentarios y no alimentarios. El cultivo de maíz grano en México 
representa 1’136,873 puestos de trabajo alrededor del 15 % del total 
del sector primario en 2018 (INEGI, 2018a).

El maíz tiene varios usos no alimentarios a nivel mundial 
(Secretaría de Economía, 2012; Secretaría de Gobernación, 2023), 
como insumo en la fabricación de cosméticos, textiles, calzado y 
papel, entre otros. La producción de etanol a partir de maíz ha im-
pulsado la demanda del grano a nivel mundial (Ranum, Peña-Rosas 
y Garcia-Casal, 2014). La producción mundial de maíz ha aumen-
tado rápidamente en las últimas décadas, impulsada no sólo por 
la creciente demanda de sus usos alimentarios y no alimentarios, 
sino también de una combinación de aumentos de rendimiento y 
expansión de la superficie. Se espera que el uso mundial del maíz 
siga creciendo,1 el cereal es ya líder en términos de volumen de 
producción a nivel mundial (Erenstein et al., 2022).

Globalmente, más de dos terceras partes del área sembra-
da de maíz corresponde a maíces mejorados convencionalmente, 
no genéticamente modificado (Erenstein et al., 2022). Desde media-
dos de 1990 se han comercializado semillas de maíz genéticamente 
modificado (GM), resistentes a insectos y tolerante a herbicidas (ba-
sado en la tolerancia a glifosato), así como el desarrollo de prácticas 
agronómicas asociadas, con el fin de incrementar el rendimiento 
potencial y reducir las pérdidas causadas por plagas y estrés am-
biental (Bolívar, 2017; Álvarez-Buylla y Piñeyro, 2013; Erenstein et 

1 La biotecnología está desarrollando cultivos transgénicos de maíz para la producción de 
biofármacos y bioplásticos (Álvarez-Buylla y Piñeyro, 2013).
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al., 2022). Actualmente, el maíz representa 32 % del área total de los 
cultivos genéticamente modificados, después de la soya con 48 % y 
adelante del algodón y canola. El maíz GM representa 31 % del área 
de maíz a nivel mundial (Erenstein et al., 2022).

De acuerdo con Erenstein et al. (2022), la tecnología y la 
orientación de la producción varían substancialmente en el espacio 
y tiempo, con una prevalencia global de maíz mejorado convencio-
nal y una dependencia en aumento de maíz híbrido, aunque con 
una participación creciente del maíz GM. 

El maíz GM resistente a los insectos —basados en Bacillus 
thuringiensis (Bt)— ha generado los mayores beneficios en Estados 
Unidos (EE. UU)., seguidos de Brasil, Sudáfrica, Canadá y Argentina 
(Bolívar, 2017; Erenstein et al., 2022). El maíz GM tolerante a herbici-
das ha generado el segundo mayor beneficio en maíz, principalmente 
en EE. UU., Argentina y Brasil, en ese orden (Bolívar, 2017; Erenstein 
et al., 2022). El maíz GM resistente a insectos y resistente a herbicidas 
corresponde a la primera y segunda generación de maíz GM, respec-
tivamente (Álvarez-Buylla y Piñeyro, 2013; Bolívar, 2017).

En 2020 y 2023, el gobierno mexicano emitió decretos para 
prohibir gradualmente la importación de maíz GM. El que importa 
nuestro país proviene principalmente de EE. UU., país donde 90 % 
de la producción corresponde a maíz GM; además, alrededor de 95 % 
o más del maíz estadounidense exportado a México es maíz amarillo 
transgénico (Wise, 2022). Con relación al maíz blanco existen infor-
mes contradictorios sobre la cantidad de maíz blanco que EE. UU. 
exporta a México y sobre qué proporción procede de variedades GM 
(Wise, 2022). A partir de estas disposiciones legales, los importado-
res mexicanos de maíz tendrían que buscar fuentes alternativas de 
maíz convencional no GM para satisfacer los requerimientos de la 
industria nacional. 

Perú es otro país que cuenta con una ley que prohíbe el in-
greso y producción de organismos vivos modificados o transgénicos 
desde 2011 y contempla una moratoria hasta 2035 (Baxerias y Banda, 
2019; Congreso de la República, 2021). La Unión Europea ha esta-
blecido un marco legal para proteger la salud humana, animal y el 
medioambiente con estrictas normas de seguridad, trazabilidad y 
etiquetado de organismos genéticamente modificados (OGM) y ali-
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mentos producidos a partir de dichos organismos; además de una 
cláusula que permite a los estados miembros a restringir o prohibir 
el cultivo de transgénicos en sus territorios. Las siguientes directri-
ces forman parte de la legislación sobre OGM en la Unión Europea: 
Directiva 2001/18/EC, Regulación (EC) 1829/2003, Directiva (EU) 
2015/412, Regulación (EC) 1830/2003 y Directiva 2009/41/EC (Eu-
ropean Commission, 2025). Otros países tienen disposiciones que 
restringen parcial o totalmente los OGM en sus territorios.

Con base en el contexto anterior, el objetivo de esta inves-
tigación es cuantificar el impacto económico sectorial en el valor 
de la producción y valor agregado en México y EE. UU. de la susti-
tución de las importaciones de maíz grano (blanco y amarillo) GM 
por grano convencional no GM. Para lograr lo anterior, el análisis 
del impacto económico se basa en un modelo multirregional de in-
sumo-producto a partir de la información de la World Input-Output 
Database (WIOD) (Timmer et al., 2015; Timmer et al., 2016) y de la 
matriz de importaciones de la matriz de insumo-producto publica-
da por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). La 
WIOD proporciona matrices de insumo-producto multirregionales 
con una desagregación de 56 sectores y 44 países, incluyendo la 
región Resto del mundo, por lo que es posible realizar el análisis del 
impacto en la economía de México y EE. UU. de la suspensión total 
de las importaciones de maíz GM desde EE. UU. y su sustitución 
por maíz convencional no GM de otros países. Las matrices utiliza-
das corresponden al año 2013.

Este capítulo se estructura de la siguiente manera: después 
de un contexto general en la sección de introducción, en la prime-
ra sección se presentan las disposiciones relativas a la prohibición 
de las importaciones de maíz GM en México, así como la descrip-
ción de la cadena agroalimentaria del maíz. En la segunda sección 
se presenta la metodología de la matriz multirregional de la WIOD, 
así como las fuentes de información que nutrieron esta investi-
gación. En la tercera sección se presentan los resultados de los 
impactos en términos de la producción y valor agregado para la 
economía de México y EE. UU. Por último, se presentan las discu-
siones y conclusiones a manera de resumen.
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El maíz en México

Prohibición del maíz GM 
El 13 febrero 2023, el gobierno federal publicó un decreto por el 
cual se prohíbe las importaciones de maíz GM para consumo hu-
mano directo en alimentos poco procesados, como la masa de maíz 
y tortillas; es decir, maíz blanco transgénico (Secretaría de Gober-
nación, 2023). Esto a raíz de que se habían encontrado rastros de 
maíz GM y glifosato en tortillas y otros alimentos básicos a base de 
este (González-Ortega et al., 2017). A partir de ello, es claro que 
el gobierno mexicano permitirá las importaciones de maíz blanco 
GM a la industria, pero no se permitirá su uso en la cadena maíz-
masa-tortilla. Se estima que menos de 5 % de las exportaciones de 
EE. UU. a México es maíz blanco GM destinado al consumo huma-
no directo (Wise, 2022).

En cuanto al maíz amarillo GM que se utiliza para consumo 
animal, en alimentos procesados para la población y otros usos in-
dustriales alimentarios, el gobierno mexicano amplió el plazo para 
la eliminación de sus importaciones. La prohibición total de maíz 
blanco GM y amarillo GM se llevaría a cabo más allá de la fecha 
límite de enero de 2024, previsto en el decreto de diciembre de 
2020 (Secretaría de Gobernación, 2020; Wise, 2022). Estos usos se-
rán sustituidos gradualmente, pero están sujetos a la suficiencia 
en México en el abasto de maíz y las políticas de autosuficiencia 
alimentaria. El gobierno federal plantea en conjunto con las dis-
posiciones normativas una estrategia consistente en aumentar la 
producción de maíz blanco y amarillo en México, hasta lograr la 
autosuficiencia en el abasto del grano, de tal manera que las im-
portaciones de maíz GM se sustituyan por producción nacional en 
un futuro próximo. 

Más adelante, un panel de solución de controversias del T-
MEC determinó que las restricciones mexicanas a la importación 
de maíz GM violaban el acuerdo comercial lo que condujo al go-
bierno mexicano a eliminar el decreto del 13 de febrero de 2023 
en una sentencia publicada en el Diario Oficial de la Federación 
(DOF) el 5 de febrero de 2025 (Secretaría de Gobernación, 2025).
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La cadena agroalimentaria de maíz en México
La matriz insumo-producto simétrica, producto por producto, a 
nivel clase de actividad de 2018, distingue el maíz grano y maíz 
forrajero (INEGI, 2018a, b). El maíz grano con código 111151, de 
acuerdo con el Sistema de Clasificación Industrial de América del 
Norte (SCIAN), comprende las unidades económicas dedicadas al 
cultivo de maíz blanco, amarillo, morado, palomero y cacahuacintle 
con la finalidad de cosechar el grano (INEGI, 2023a). En cambio, 
el maíz forrajero con código 111152 comprende las unidades econó-
micas dedicadas al cultivo de maíz, con la finalidad de cosechar la 
planta completa para el aprovechamiento del ganado. En esta in-
vestigación, nos centramos en el análisis de la clase de actividad 
111151 de maíz grano.

	En la tabla 1 podemos observar el valor de la producción 
doméstica de maíz grano en el país, por 97 427 millones de pesos 
en 2018. De la producción doméstica, 86 % (83,709 millones de pe-
sos) se destina a la demanda intermedia y 14 % a la final (13,718 
millones de pesos). Los sectores que demandan maíz grano como 
insumo intermedio son el sector de maíz grano (1 %), cría y ex-
plotación de animales caza y captura (4 %), restaurantes y otros 
servicios (7 %) y, principalmente, la industria de alimentos y be-
bidas (74 %). La demanda final comprende el consumo privado de 
las familias que representa un 11 % de la demanda total y 3 % como 
exportaciones hacia el sector externo (INEGI, 2018a). 

La oferta de maíz grano en nuestro país se completa con las 
importaciones para cubrir los déficits de la demanda intermedia y 
la demanda final, esta última ascendió a 65,147 millones de pesos 
en 2018. De las importaciones de maíz grano, se destina 98 % a la 
demanda intermedia, principalmente de la industria de alimentos 
y bebidas (88 %), además de la cría y explotación de animales (3 %) 
y restaurantes y otros (6 %). Las importaciones de maíz grano para 
satisfacer la demanda final representa una mínima parte (2 %) y 
comprende el consumo privado (1 %) y la variación de existencias 
de maíz (1 %) (INEGI, 2018b).
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Tabla 1

Maíz grano de origen doméstico e importado.
Millones de pesos a precios básicos

Concepto
Origen 

doméstico
Porcentaje

Origen 
importado

Porcentaje Total

Demanda intermedia 83,709 86 63,641 98 147,350

Cultivo de maíz grano 993 1 221 0 1,214

Cría y explotación de 
animales y caza-captura

3,441 4 1,806 3 5,247

Industria de alimentos 
y bebidas

72,306 74 57,426 88 129,732

Restaurantes y otros 
servicios

6,968 7 4,188 6 11,156

Demanda final 13,718 14 1,506 2 15,224

Consumo privado 10,536 11 833 1 11,369

Variación de existencias 0 0 673 1 673

Exportaciones 3,182 3 -  - 3,182

Total 97,426 100 65,147 100 162,573
Nota: Los totales pueden no coincidir por redondeo. Código SCIAN 111151 cultivo de maíz grano. 

Fuente: Matriz insumo-producto simétrica, producto por producto, origen doméstico y ma-
triz de importaciones de 2018.

En las tablas 2 y 3 se pueden apreciar las principales actividades 
de dos sectores fundamentales que dependen fuertemente de las 
importaciones de maíz grano: cría y explotación de animales y la 
industria de alimentos; en el primero, las importaciones repre-
sentan de 29 a 40 % de su demanda intermedia total sectorial de 
maíz grano de origen doméstico e importado. Las actividades que 
destacan por el valor de las compras absolutas y relativas son la ex-
plotación de porcinos en granja (31 %) y la explotación de pollos 
para la producción de carne (38 %). Aunque también es importante 
la demanda intermedia de maíz grano de las actividades de explo-
tación de gallinas para la producción de huevo para plato y bovinos 
para la producción de carne y leche, aunque con un valor absoluto 
menor (INEGI, 2018b).

En la industria de alimentos los porcentajes de las importa-
ciones sobre su demanda intermedia total sectorial son más altos y 
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se encuentran en el rango de 34 a 78 %. Destacan por la magnitud 
de las compras en términos absolutos y relativos, la elaboración de 
alimentos para animales (34 %), la elaboración de harina de maíz 
(49 %), elaboración de cereales (47 %), elaboración de tortillas de 
maíz y molienda de nixtamal (51 %) y elaboración de botanas (54 %). 
También destaca la elaboración de aceites y grasas vegetales comes-
tibles, aunque con un valor absoluto menor (INEGI, 2018b).

Tabla 2

Demanda intermedia de maíz en grano de origen doméstico e importado. 
Millones de pesos a precios básicos 2018. Cría y explotación de animales

SCIAN Concepto
Origen 

doméstico
Origen 

importado
Total

Porcentaje 
importado

112 Cría y explotación de animales

112110
Explotación de bovinos para la 
producción de carne

547 288 835 34

112120
Explotación de bovinos para la 
producción de leche

316 187 503 37

112131
Explotación de bovinos para la pro-
ducción conjunta de leche y carne

234 158 392 40

112211 Explotación de porcinos en granja 1,079 479 1,558 31

112212
Explotación de porcinos en tras-
patio

430 172 602 29

112311
Explotación de gallinas para la 
producción de huevo fértil

81 55 136 40

112312
Explotación de gallinas para la 
producción de huevo para plato

255 158 412 38

112320
Explotación de pollos para la 
producción de carne

386 240 627 38

112330 Explotación de guajolotes o pavos 24 16 39 40

112340 Producción de aves en incubadora 38 26 64 40

112410 Explotación de ovinos 17 11 28 40

112420 Explotación de caprinos 17 11 28 38

112930
Cunicultura y explotación de 
animales con pelaje fino

0.04 0.03 0 40

Nota: Los totales pueden no coincidir por redondeo. Código SCIAN 111151 cultivo de maíz grano. 

Fuente: Matriz insumo-producto simétrica producto por producto, origen doméstico y matriz 
de importaciones de 2018.
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Tabla 3

Demanda intermedia de maíz en grano de origen doméstico e importado. 
Millones de pesos a precios básicos 2018. Industria de alimentos

SCIAN Concepto
Origen 

doméstico
Origen 

importado
Total

Porcentaje 
importado

311 Industria de alimentos

311110
Elaboración de alimentos para 
animales

13,382 6,953 20,335 34

311211 Beneficio del arroz 4 4 8 51

311212 Elaboración de harina de trigo 15 13 28 47

311213 Elaboración de harina de maíz 5,979 5,791 11,770 49

311214
Elaboración de harina de otros 
productos agrícolas

0.10 0.36 0 78

311222
Elaboración de aceites y grasas 
vegetales comestibles

159 139 298 47

311230
Elaboración de cereales para el 
desayuno

1,160 1,029 2,189 47

311412
Congelación de guisos y otros 
alimentos preparados

9 8 17 47

311613

Preparación de embutidos y 
otras conservas de carne de 
ganado, aves y otros animales 
comestibles

0 1 1 72

311830
Elaboración de tortillas de 
maíz y molienda de nixtamal

35,214 36,267 71,480 51

311910 Elaboración de botanas 4,899 5,842 10,741 54

311993
Elaboración de alimentos frescos 
para consumo inmediato

78 53 130 40

Nota: Sólo se presentan las actividades cuyo porcentaje de importaciones es igual o mayor a 
29 % de su demanda intermedia total de maíz grano (origen doméstico + origen importado). 
Código SCIAN 111151 cultivo de maíz grano. 

Fuente: Matriz de insumo-producto simétrica, producto por producto, origen doméstico y 
matriz de importaciones, 2018.

Respecto al balance de la oferta doméstica y demanda nacional, el 
país presenta déficit en la producción del maíz amarillo, dado que el 
maíz blanco satisface gran parte de los requerimientos nacionales. 
De acuerdo con Reyes, Bautista y García (2022), con datos del Siste-
ma de Información Agroalimentaria y Pesquera (SIAP):



180

Crecimiento económico, empleo, innovación y desigualdad...

Durante el periodo 2010 a 2020 se sembraron en promedio 
9.9 millones de hectáreas de granos básicos (maíz, frijol, 
trigo y arroz), de los cuales el maíz representa el 76 % del to-
tal, con un rendimiento promedio de 3.5 t/ha, dando como 
resultado una producción de maíz de 26.3 millones de tone-
ladas, de los cuales el maíz blanco participa con el 82.9 %, 
el amarillo con 10.3 % y otros tipos de maíz con el 6.8 % 
del total de la producción. El consumo nacional aparente 
promedio de maíz blanco de 2010 a 2020 fue de 22 millo-
nes de toneladas y de maíz amarillo fue de 14 millones de 
toneladas. De acuerdo con estas cifras, se puede notar que 
se importa para satisfacer la demanda de maíz blanco 0.145 
millones toneladas y 11.3 millones de toneladas de maíz 
amarillo, dejando claro que el maíz amarillo es el que Méxi-
co importa en grandes cantidades. (Reyes et al., 2022, p. 2)

Las importaciones mexicanas de maíz —código de producto (CPC) 
112— provienen casi en su totalidad de EE. UU., con un prome-
dio anual de 98 % durante el periodo 2002-2018 (FAOSTAT, 2023). 
De 2002-2014, las importaciones se duplicaron y en los años 2017-
2018 se triplicaron con relación a 2002. En 2018 se importaron 
17.10 millones de toneladas, de las cuales 16.95 millones de tone-
ladas provinieron de EE. UU. El impulso de las importaciones de 
2014-2018 estuvo apoyado en la disminución de los precios por to-
nelada, después de alcanzar un precio máximo en 2012 (figura 1). 
La disminución de precios de 2014-2018 fue importante, aunque sin 
descender a los precios mínimos de 2002-2005. A partir de 2006, los 
precios tienen un nivel más alto que en el periodo previo de compa-
ración, correspondiente a los años 2002-2005 (FAOSTAT, 2023).

El valor de las importaciones de maíz ha sido creciente desde 
1993, sobre todo a partir de 2008, cuando se da la apertura comercial 
total (figura 2). El gobierno mexicano se comprometió a una libera-
lización gradual del comercio del maíz dando tiempo al proceso de 
reestructuración de la producción doméstica y a que los productores 
maiceros no competitivos no fueran seriamente afectados (Nadal y 
Wise, 2003). El sistema que se estableció durante el periodo de 15 
años, a partir de 1994 fue el de arancel-cuota, consistente en el esta-
blecimiento de una cuota libre de aranceles y un arancel fijo para las 
importaciones de sobrecuota (De la Tejera et al., 2013). 
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Figura 1

Precios en dólares por tonelada. Precio al productor

Fuente: FAOSTAT (2023).

Figura 2

Importaciones totales de maíz de México. Millones de dólares

Fuente: INEGI (2023a). Banco de Información Económica. Sector externo, balanza de pro-
ductos agropecuarios, importación, maíz 1005. Sistema Armonizado de Designación y Co-
dificación de Mercancías. La línea delgada representa la tendencia exponencial en el creci-
miento del valor de las importaciones.
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En el marco del TLCAN se acordó ampliar anualmente la cuota y 
disminuir los aranceles sobre cuota hasta la apertura total del mer-
cado, en 2008 (De la Tejera et al., 2013). Sin embargo, de acuerdo 
con Nadal y Wise (2003) y De la Tejera et al. (2013), el sistema de 
arancel-cuota no fue aplicado debido a que el gobierno mexicano 
adujo déficit de producción de maíz y presiones inflacionarias.

Desde la apertura del sector, México es líder en la importa-
ción de maíz a nivel mundial junto con otros países. En 2021, las 
importaciones de maíz ascendieron a 4,582 millones de dólares, 
representando 8.12 % de las importaciones totales a nivel mundial 
(Secretaría de Economía, 2021). México representa un mercado 
importante para las exportaciones de maíz de EE. UU y han crecido 
de manera sostenida en el periodo 2002 a 2022 (U.S. Census Bu-
reau Trade Data, 2023).2 De representar 12 % de las exportaciones 
de maíz grano de EE. UU. en el año 2002 pasó a 26 % en 2022, con 
un máximo de 36 % en 2019. En 2022 las exportaciones a México 
alcanzaron un valor de 4,955 millones de dólares. De acuerdo con 
Nadal y Wise (2003), México representa un mercado importante 
para Estados Unidos a partir del descenso de las ventas a Europa y 
Corea del Sur desde mediados de 1990, debido a cuestiones de se-
guridad relacionadas con el maíz transgénico de este país.

Metodología
La aplicación consiste en la extracción total de las importaciones 
de maíz grano de México procedente de Estados Unidos y su re-
asignación a otros países (Brasil y región Resto del mundo). El 
método supone que hay N países con n industrias. La matriz Z de 
dimensión Nn x Nn de demanda intermedia, la matriz F Nn x N de 
demanda final, el vector x de producción de dimensión Nn y el vec-
tor de valor agregado v de dimensión Nn, todos están dados por:

Z11... Z1R... Z1N

  ZR1  ZRR  ZRN

ZN1... ZNR... ZNN

... ... ...

... ... ...
...

...

...

...
Z=[ [

2	  Exportaciones de maíz (código 100590) de EE. UU. (millones de dólares).
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f11... f1R... f1N

  fR1  fRR  fRN

fN1... fNR... fNN

... ... ...

... ... ...
...

...

...

...
F=[ [

x1

xR

xN

...
...

x=( )
v1

vR

vN

...
...

v=( )
Donde el elemento zRS

ij  de la matriz ZRS de dimensión n × n indica el 
valor monetario de la demanda intermedia de la industria i en el país 
R a la industria j en el país S, el elemento fRS

i  del vector fRS indica las 
ventas de la industria i en el país R para satisfacer la demanda final 
en el país S, xR

i del vector xR indica la producción de la industria i en 
el país R, y vR

j el elemento del vector vR que indica el valor agregado 
generado por la industria j en el país R. La matriz Nn × Nn con coefi-
cientes de insumo está dado por ^A=Zx -1, esto es ARS.

El modelo estándar insumo-producto está dado por la siguiente 
ecuación matricial, de acuerdo con Miller y Blair (2009):

x=(I – A)-1 f

En el modelo, las industrias se caracterizan por presentar tecnologías 
con coeficientes de proporciones fijas en la relación insumo-produc-
to y rendimientos constantes a escala. Los precios relativos de los 
insumos intermedios y de los productos son constantes, no varían 
ante cambios en la demanda y la oferta en los distintos mercados. El 
modelo se basa en el supuesto de que los mercados se encuentran 
en equilibrio y que las cantidades de insumos y productos, en lugar 
de los precios, se ajustan para mantener el equilibrio en los mer-
cados. El modelo, por tanto, tiene un enfoque de insumo-producto 
multirregional y una estructura de equilibrio contable estático. 
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La información, para llevar a cabo la simulación de la rea-
signación de las importaciones de maíz GM de EE. UU. por maíz 
convencional no GM proveniente de otros países, proceden de la 
World Input-Output Database (WIOD) (Timmer et al., 2015; Timmer 
et al., 2016; Dietzenbacher, Van Burken y Kondo, 2019) y de la matriz 
de importaciones de INEGI (2018b), correspondientes a 2013. Este 
es el año más reciente con información disponible en ambos con-
juntos. La WIOD está expresada en precios corrientes en millones de 
dólares estadounidenses. La WIOD cubre 56 industrias y 44 países —
incluyendo la región Resto del mundo, que corresponde a los países 
cuyas transacciones no se muestran explícitamente— (Timmer et 
al., 2015; Timmer et al., 2016). La matriz de importaciones (INEGI, 
2018b) está expresada en millones de pesos mexicanos. Se utilizaron 
las tasas de cambio peso-dólar promedio anual para la conversión de 
los valores de pesos a dólares (Banco de México, 2023).

La actividad maízgrano no se presenta explícitamente en la 
WIOD, dado que se encuentra agregada junto con el sector de pro-
ducción agrícola y animal, caza y actividades de servicios conexas. 
En la matriz de importaciones de INEGI (2018b), el sector maíz-
grano se presenta completamente desagregado, de tal manera que 
sirvió de apoyo para la extracción de las importaciones de maíz-
grano en la matriz multirregional de la WIOD. La simulación no se 
realiza para un año más reciente, por ejemplo, para 2024, porque 
no se dispone de información estadística ni cuadros de insumo-
producto multirregional para este año. Aunque con base en los 
resultados de 2013, se proyectan las pérdidas de 2022 de acuerdo 
con los valores de los efectos multiplicadores estimadas a partir de 
la WIOD e información del valor agregado bruto (VAB) del INEGI.

Impactos económicos de la prohibición de las importaciones 
de maíz GM
La extracción del monto de las importaciones de maíz-grano proce-
dente de EE. UU. en 2013 se presenta en la tabla 4. Las actividades 
cuyas importaciones de maíz-grano fueron extraídas correspon-
den a aquellas relacionadas con la producción agrícola y animal, 
caza y actividades de servicios conexas; la fabricación de produc-
tos alimenticios, bebidas y productos del tabaco; y las actividades 
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de alojamiento y servicios de alimentación. El monto total extraído 
es de 1,860.18 millones de dólares del año 2013, lo que representa 
100 % del valor de las importaciones de maíz grano procedentes de 
EE. UU. (tabla 6), comprende también aquel que se destina a la de-
manda final, en particular al consumo de los hogares. El 87 % de la 
extracción se aplicó a la industria alimentaria. 

Tabla 4

Monto extraído de las importaciones de maíz-grano procedente de 
Estados Unidos (millones de dólares), 2013

Código Actividad Importaciones

Demanda intermedia

A01
Producción agrícola y animal, caza y actividades de 
servicios conexas

195.12

C10-C12
Fabricación de productos alimenticios, bebidas y pro-
ductos del tabaco

1,614.00

I Actividades de alojamiento y servicios de alimentación 0.06

Demanda final

Consumo privado de los hogares 50.80

Total  1,859.98
Fuente: WIOD y matriz de importaciones de la matriz de insumo-producto 2013 México.

En la tabla 5 se presenta el impacto económico en México en tér-
minos de disminución del valor agregado por la sustitución de las 
importaciones de maíz grano GM procedente de EE. UU. y su asig-
nación a otros países (Brasil y resto del mundo), con producción 
de maíz grano convencional no GM. La pérdida de valor agregado 
asciende a 10 millones de dólares en 2013. Las actividades que pre-
sentan disminuciones importantes en términos de Valor agregado 
bruto (VAB) son: producción agrícola y animal, caza y actividades 
de servicios conexas; minas y canteras; fabricación de maquinaria 
y equipo; comercio al por mayor; y actividades administrativas y 
de soporte. Las pérdidas corresponden a los pagos de los factores 
de producción, como las remuneraciones al trabajo y las rentas al 
capital de los distintos sectores asociadas a la ruptura de las cade-
nas de valor del maíz entre México y EE. UU. La mayor afectación 
corresponde a minas y canteras con 40 % del total impactado, cifra 
significativa porque la industria de minas y canteras es una fuente 
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importante de minerales esenciales (fósforo, nitrógeno y potasio) 
incorporados en fertilizantes y utilizados como insumos en el cul-
tivo de maíz (INIFAP, 2005; INEGI, 2023a).

Tabla 5

Impacto económico en México de la sustitución de importaciones de 
maíz grano procedentes de Estados Unidos y su asignación a otros 

países (millones de dólares), 2013 

Código Actividades VA inicial VA final Diferencia

A01
Producción agrícola y animal, caza 
y actividades de servicios conexas

37,541 37,540 -1

B Minas y canteras 92,130 92,126 -4

C28 Fabricación de maquinaria y equipo 8,871 8,870 -1

G46
Comercio al por mayor, excepto de 
vehículos de motor y motocicletas

98,244 98,244 -1

N
Actividades administrativas y de 
servicios de soporte

188,938 188,938 -1

Resto de actividades 783,997 783,994 -3

Total 1’209,721 1’209,712 -11
Fuente: Elaboración propia con base en WIOD.

En EE. UU., las pérdidas en producción en 2013 ascienden a 3,526 
millones de dólares (tabla 6); las principales industrias afectadas son 
la agrícola y animal, caza y actividades de servicios conexas; fabri-
cación de productos alimenticios, bebidas y productos del tabaco; 
fabricación de coque y productos refinados del petróleo; y el co-
mercio al por mayor. La mayor afectación la presenta la industria 
agrícola con 64 % de las pérdidas totales; mientras que la pérdida de 
producción de la economía total representa el 0.01 %.

La pérdida de valor agregado en EE. UU en 2013 se estima en 
1,623 millones de dólares (tabla 7) y las industrias más afectadas son 
la agrícola y animal; caza y actividades de servicios conexas; silvicul-
tura y tala; minas y canteras; fabricación de productos alimenticios, 
bebidas y productos del tabaco; y comercio al por mayor. La mayor 
afectación, en términos de valor agregado, corresponde a la produc-
ción agrícola con 60 % de la pérdida total (equivalente a 983 millones 
de dólares). La pérdida representa el 0.01 % de la economía de EE. UU. 
y el sector más afectado es el primario con 0.52 % del valor agregado.
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Tabla 6

Impacto en el valor de la producción de las principales actividades 
económicas de la economía de Estados Unidos debido a la suspensión 
de la compra de maíz grano por parte de México (millones de dólares)

Código Actividad
Producción 

original
Producción 

final
Variación Porcentaje

A01
Producción agrícola y 
animal, caza y activida-
des de servicios conexas

433,554 431,310 -2,244 0.52

C10-C12
Fabricación de produc-
tos alimenticios, bebidas 
y productos del tabaco

927,374 927,191 -183 0.02

C19
Fabricación de coque y 
productos refinados del 
petróleo

833,229 833,115 -114 0.01

G46
Comercio al por mayor, 
excepto de vehículos de 
motor y motocicletas

1’495,019 1’494,864 -155 0.01

Resto de actividades 25’882,374 25’881,545 -829 0.00

Total 29’571,550 29’568,025 -3,525 0.01
Fuente: Elaboración propia con base en WIOD

Tabla 7

Impacto en el valor agregado en Estados Unidos (millones de dólares)
Código Actividad VA inicial VA final Cambio Porcentaje

A01
Producción agrícola y 
animal, caza y activida-
des de servicios conexas

189,912 188,929 -983 0.52

A02 Silvicultura y tala 22,513 22,473 -41 0.18

B Minas y canteras 441,048 441,006 -42 0.01

C10-
C12

Fabricación de produc-
tos alimenticios, bebidas 
y productos del tabaco

235,995 235,948 -47 0.02

G46
Comercio al por mayor, 
excepto de vehículos de 
motor y motocicletas

1’002,223 1’002,119 -104 0.01

Resto 14’771,471 14’771,064 -407 0.00

Total 16’663,162 16’661,539 -1,624 0.01
Fuente: Elaboración propia con base en WIOD.
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Discusión
El ejercicio realizado representa un escenario de sustitución to-
tal de las importaciones de maíz GM para usos en la industria 
para alimentación humana y alimentación animal que provie-
nen de EE. UU. por maíz convencional no GM de otros países. En 
tal escenario, las pérdidas para México y EE. UU. representan un 
porcentaje pequeño del VAB de la economía de ambos países. Las 
pérdidas en México y EE. UU. están relacionadas con la ruptura 
de las cadenas de valor de maíz que operan desde la apertura to-
tal del sector maíz en México desde 2008. A partir de entonces, la 
integración económica entre los dos países, en el sector maíz, se 
profundizó y la ruptura de la cadena de valor ilustra los efectos ne-
gativos de la disrupción en las relaciones comerciales binacionales 
en un sector estratégico para ambos países. 

El ejercicio de sustitución de maíz GM de EE. UU. por maíz 
convencional no GM de Brasil y resto del mundo da por sentado 
que estas regiones cuentan con abasto suficiente del grano no GM 
para proveer los requerimientos de la industria en México en el es-
cenario de una prohibición total de las importaciones de maíz GM 
para sus usos alimentarios directos e indirectos (alimento para ani-
males). Brasil es uno de los principales productores de maíz GM a 
nivel mundial después de EE. UU.; lo que queda por determinar es 
si Brasil puede satisfacer los requerimientos de maíz que la industria 
mexicana demanda año tras año, un aproximado de veinte millones 
de toneladas para cubrir las necesidades del sector. El ejercicio si-
muló la asignación de la mitad de las compras de maíz provenientes 
de Brasil y el resto de los requerimientos del resto del mundo.

Además, la simulación representa un escenario extremo 
que se no corresponde con las disposiciones jurídicas publicadas 
en el decreto del 13 febrero de 2023, en el que se prohíbe exclusi-
vamente la importación de maíz GM para su uso en la cadena de 
valor maíz-masa-tortilla, pero sí permite la importación de maíz 
GM para su uso en la alimentación animal de aves y cerdos, así 
como de la industria de los cereales para el desayuno, botanas y 
almidonera, entre otros productos para alimentación humana fa-
bricados a partir del mismo. La sustitución de las importaciones 
en estos sectores, de acuerdo con el decreto, será gradual y con 
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base en criterios de suficiencia de abasto nacional, lo cual impli-
ca que las pérdidas en la cadena de valor de maíz serán menores 
a las estimadas en esta investigación. Estas disposiciones legales 
contenidas en el decreto referido quedaron anuladas en el acuerdo 
publicado en el Diario Oficial de la Federación el 5 de febrero de 
2025, por lo que desde entonces se permite la importación de maíz 
GM sin restricciones a México (Secretaría de Gobernación, 2025).

No se ha podido simular el escenario de sustitución de las 
importaciones de maíz GM y el abasto de la demanda con pro-
ducción nacional, lo que implica el incremento de la producción 
nacional en alrededor de 20 millones de toneladas para satisfacer 
los requerimientos actuales de la industria nacional. Los gestores 
de las políticas agrícolas tienen el reto de estimular el incremento 
en la producción nacional de maíz mediante el incremento en los 
rendimientos de la producción y no mediante una expansión en la 
superficie cultivada para evitar los impactos negativos de pérdida 
de biodiversidad asociados a la agricultura industrial. En especial, 
el reto está en incrementar los rendimientos de la agricultura tra-
dicional de pequeña escala para poder generar excedentes que se 
puedan vender en los mercados locales a precios económicamente 
adecuados y que estimulen el aumento en la producción.

Las pérdidas en valor agregado en EE. UU. son pequeñas y 
representan el 0.01 % del VAB de su economía; afectan a los agricul-
tores, pero también a los proveedores de insumos intermedios de 
agroquímicos, material genético, maquinaria y equipo, tecnología y 
servicios relacionados con la actividad agrícola y comerciantes, en-
tre otros sectores relacionados con la cadena de producción del maíz 
GM. Las pérdidas en dicho país se acumulan año tras año, hasta 
que logre reasignar las exportaciones de maíz GM que envía a Méxi-
co hacia los mercados de otros países o reestructurar la producción 
para satisfacer los requerimientos de maíz convencional no GM de 
México. EE. UU. es el principal productor y exportador de maíz a 
nivel mundial, por lo que tiene los recursos y la tecnología para res-
ponder a las fuerzas del mercado y los cambios en las preferencias 
de su principal socio comercial.

La simulación debe tomarse como una aproximación a una 
situación de ajuste automático en los mercados en términos de 
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cantidades comerciadas y no en términos de precios de insumos 
intermedios y productos. El modelo de insumo-producto represen-
ta una situación de equilibrio general en todos los mercados y su 
ajuste vía cantidades comerciadas. Los precios relativos se man-
tienen sin variación; no obstante, una aproximación más apegada 
a la realidad contempla un primer ajuste vía precios, causado por 
la inelasticidad de la oferta y un ajuste gradual en cantidades con 
el paso del tiempo, situación que no se pudo simular y que co-
rresponde a una posible línea de investigación a desarrollar en el 
marco de un enfoque de modelo de equilibrio general computable.

Conclusiones
El enfoque de la cadena agroalimentaria del maíz constituye un 
marco importante en los análisis de impacto de políticas agrícolas 
sobre la economía de los países. En México, 86 % de la producción 
doméstica de maíz se destina a la demanda intermedia y 14 % a 
la demanda final. Los sectores que demandan maíz grano como 
insumo intermedio son el sector de maíz grano (1 %), cría y ex-
plotación de animales caza y captura (4 %), restaurantes y otros 
servicios (7 %) y, principalmente, la industria de alimentos y be-
bidas (74 %). La demanda final comprende el consumo privado de 
las familias, representando 11 % de la demanda total y 3 % como 
exportaciones hacia el sector externo. México presenta déficit en 
la producción de maíz para satisfacer los requerimientos de la in-
dustria pecuaria y de alimentos y bebidas por lo que tiene que 
importar maíz desde EE. UU., su principal socio comercial. EE. UU. 
es el principal productor y exportador de maíz amarillo GM y des-
tina alrededor de 26 % de sus exportaciones a México.

En esta investigación se simuló el reemplazo de la totalidad 
de las importaciones de maíz GM —destinados a la alimentación 
humana, animal y usos alimentarios industriales— de EE. UU., por 
importaciones de maíz convencional no GM desde Brasil y resto del 
mundo. Los resultados muestran impactos muy pequeños en tér-
minos de producción y de valor agregado para ambos países. Las 
actividades afectadas corresponden a aquellas asociadas a la cadena 
de valor del maíz entre México y EE. UU., impulsada en el marco de 
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las relaciones comerciales entre ambos países, sobre todo a partir de 
la apertura total del sector maíz en México en 2008, en el marco del 
TLCAN, ahora Tratado México, EE. UU. y Canadá (TMEC).

La realidad es más compleja que el ejercicio matemático. El 
desafío para México es garantizar el abasto de maíz no transgénico 
y determinar si otros países pueden garantizar los volúmenes de 
maíz no GM que México necesita en el corto plazo. En el mediano 
y largo plazos, México requiere incrementar la producción de maíz 
blanco, pero sobre todo de maíz amarillo para satisfacer las nece-
sidades de la población y de sus industrias mediante incrementos 
en los rendimientos de la producción en las pequeñas unidades de 
producción tradicionales, que sean ambientalmente sostenibles y 
económicamente viables, garantizando la conservación de los eco-
sistemas terrestres en nuestro país y evitando la ampliación de la 
superficie sembrada, que sólo se podría llevar a cabo a costa de las 
selvas y bosques de nuestro país.
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Capítulo 7. Brecha salarial de 
género por regiones en México.   
Un estudio de regresión cuantil

Dayna Priscila Saldaña Zepeda 
Mayrén Polanco Gaytán

Introducción

La literatura sobre desigualdad salarial de género se ha desarro-
llado sobre la base de dos enfoques teóricos: la acumulación de 

capital humano y la discriminación —Altonji y Blank, 1999, ofrecen 
una extensa discusión de estas teorías—, teniendo como propósito 
principal identificar los factores causales de las brechas de género y 
su nivel de contribución, así como el impacto de la discriminación 
en el mercado laboral. La técnica más ampliamente utilizada para 
identificar estos factores es el método de descomposición conocido 
como Oaxaca-Blinder (Oaxaca, 1973; Blinder, 1973), que consiste en 
dividir la brecha salarial de género total en un componente explicado 
y otro no explicado. El tamaño del componente explicado represen-
ta la parte de la brecha salarial de género producto de las diferencias 
entre hombres y mujeres observadas en ciertas características que 
determinan los salarios (por ejemplo, educación y ocupación). El ta-
maño del componente no explicado representa la parte de la brecha 
salarial de género que se debe a la influencia de características no 
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observadas, y a que hombres y mujeres reciben diferentes retornos 
por la misma característica. En la literatura, la parte no explicada es 
interpretada como indicador del grado de discriminación de género.

Comúnmente, los estudios empíricos sobre diferencias sala-
riales de género se han centrado en modelar la media, principalmente 
mediante la técnica de mínimos cuadrados ordinarios; sin embar-
go, para muchas variables, la media no describe completamente la 
distribución, y el efecto medio no caracteriza adecuadamente las re-
laciones subyacentes entre variables si los efectos de los predictores 
no permanecen uniformes en toda la distribución. Adicionalmen-
te, hay casos en los que el interés se centra en el impacto de las 
variables independientes en puntos distintos del centro de la dis-
tribución; por ejemplo, si se desea medir el efecto de la educación 
en el ingreso, probablemente será de mayor interés para las políti-
cas públicas el efecto en la cola baja de la distribución que el efecto 
en la media de la distribución. Los modelos de regresión cuantil 
surgen para permitir la posibilidad de cuantificar el efecto de los 
predictores en diferentes puntos de la distribución de la variable de-
pendiente (Koenker y Bassett Jr., 1978), y son especialmente útiles 
en aplicaciones donde los extremos son importantes.

Otro factor fundamental para considerar cuando se estudian 
las disparidades salariales entre hombres y mujeres es el indicador 
usado para revelar las diferencias. Los estudios empíricos usan el 
salario por hora con mayor frecuencia que el salario mensual; sin 
embargo, el salario por hora obedece en gran medida a cambios en 
la legislación en el mercado de trabajo, que han contribuido a re-
ducir significativamente la brecha en el valor de este indicar por 
sexo. Por ejemplo, a nivel internacional, la declaración de la Orga-
nización Internacional del Trabajo, adoptada en 1998, compromete 
a los Estados miembros a promover la igualdad de remuneración 
de hombres y mujeres por un trabajo de igual valor; en cambio, el 
salario (mensual) refleja otras cuestiones que ponen en desventaja 
a la mujer en el mercado de trabajo, entre otras, la formación de 
expectativas, el número de horas de trabajo y el tipo de empleo. 
Goldin (2022) muestra evidencia de que la expectativa o posibili-
dad de la maternidad impacta en la elección de la carrera y en la 
inversión en educación, y que gran parte de la divergencia sala-
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rial entre hombres y mujeres después del nacimiento de un hijo 
se debe a la reducción de las horas de trabajo remunerado de las 
madres.1 En consecuencia, las trayectorias profesionales entre ma-
dres y padres, y entre mujeres con y sin hijos, divergen. 

De manera particular, en el caso de México se identifica una 
importante cantidad de estudios sobre desigualdad salarial de géne-
ro, principalmente haciendo uso de la información sobre el mercado 
de trabajo que se recaba en los censos y encuestas de los progra-
mas del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). En el 
A1 del anexo se presentan algunas de las aportaciones más recien-
tes. En todas, la variable a explicar es el logaritmo del salario por 
hora, y se estudia el papel de la escolaridad y de la experiencia en la 
diferencia salarial media explicada entre hombres y mujeres. Adicio-
nalmente, se incluyen, entre otras, algunas variables asociadas con 
la maternidad, como el número de hijos, el número de horas traba-
jadas y la ocupación. El nivel de análisis es principalmente nacional, 
únicamente Rodríguez Pérez (2018) realiza una segmentación por 
regiones según su nivel de exposición a la apertura comercial.

Respecto a los resultados más notables hay un consenso en 
que el rendimiento de la educación ha disminuido para ambos se-
xos, pero sigue siendo favorable para las mujeres; a pesar de que se 
ha cerrado la brecha en escolaridad entre hombres y mujeres (a ni-
vel nacional, el número de años de educación promedio es 9.8 en 
los hombres y 9.6 en las mujeres [INEGI, 2020]), la brecha salarial 
persiste y la mayor parte de las diferencias no se explican por las ca-
racterísticas productivas.

Por otro lado, los resultados indican que la brecha salarial 
por género se ha reducido a partir del año 2000, excepto en la con-
tribución de Orraca et al. (2016), quienes examinan el rol de la 
segregación ocupacional para explicar la brecha salarial de género, 
mostrando que las diferencias salariales por hora se incrementaron 
entre 2000 y 2010. Las diferencias salariales dentro de la ocupación 
contribuyeron positivamente a la brecha salarial de género total, 

1	 Goldin (2022) señala que las exigencias desproporcionadas del tiempo en el hogar de las 
mujeres con relación a los hombres pueden continuar mucho después de que los hijos 
crezcan; y los padres, al envejecer, con frecuencia se suman a las exigencias de cuidado 
que recaen principalmente sobre las mujeres.
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mientras que las diferencias salariales entre ocupaciones tuvieron 
el efecto opuesto; es decir, la brecha salarial de género fue producto 
de las diferencias compensatorias dentro de las categorías ocupacio-
nales, más que entre ellas.

El objetivo del presente trabajo es estudiar la brecha salarial 
de género por regiones y cuantiles de ingreso en México, subra-
yando la importancia de examinar la brecha salarial en diferentes 
partes de la distribución y en distintas zonas del país. La variable 
de observación es el ingreso mensual y no el ingreso por hora, y se 
investiga la influencia de la situación conyugal y de la maternidad 
en las mujeres; se incluyen, además, a la escolaridad y el sector 
de empleo (formal o informal) como variables de control. Las re-
giones se definen en función del ingreso mediano. Los términos 
ingreso y salario se usan indistintamente, y se refieren al salario 
del individuo por la actividad principal. El resto del documento 
se organiza de la siguiente manera: la primera sección especifica 
y describe las características de los datos empleados, los criterios 
para la formación de las regiones y la metodología a emplear; la 
segunda sección presenta los resultados; y en la última sección se 
discuten las conclusiones y algunas direcciones de trabajo futuro.

Metodología y datos

Datos
Para el presente estudio se procesaron los microdatos del tercer tri-
mestre de 2023 de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(ENOE) del INEGI. La base de datos se compone de las personas 
ocupadas en zonas urbanas del país, con edades entre 15 y 65 años; 
se incluye a personal subordinado y remunerado, empleadores y 
quienes trabajan por cuenta propia, excluyendo a quienes no reci-
ben ingresos por la actividad económica que realizan. Se eliminan, 
además, las observaciones con escolaridad no especificada, núme-
ro de hijos no especificado y los registros con 168 horas de trabajo 
por semana (que equivale a trabajar 24 horas diarias los siete días 
de la semana). La muestra final consiste en 73,771 observaciones.
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Las variables de interés que caracterizan a los ingresos labo-
rales provenientes de la actividad principal son el ingreso por hora, 
el ingreso mensual y el número de horas trabajadas por semana. 
Se consideran, además, las siguientes variables sociodemográfi-
cas para describir su contribución a las diferencias salariales de 
género: sexo, número de hijas e hijos nacidos vivos y situación 
conyugal. Aunque la escolaridad ha sido una variable comúnmen-
te usada para explicar la brecha salarial entre hombres y mujeres, 
estudios recientes muestran que la reducción en la brecha de es-
colaridad no se ha trasladado a la paridad en el ingreso; por el 
contrario, esta variable representa sólo una porción insignificante 
de la brecha salarial que permanece (Goldin, 2014; Blau y Kahn, 
2017; Quadlin et al., 2023). No obstante, debido a que la escolaridad 
contribuye positivamente a mejorar el ingreso de las personas, se 
incluye como una variable de control.

Por otra parte, cuando se estudia la relación entre el salario, 
el empleo y la maternidad, el sector de actividad (formal o infor-
mal) tiene un papel muy importante. La maternidad promueve 
menor cantidad de horas de trabajo en las mujeres (Wood et al., 
1993; Bertrand et al., 2010; Goldin, 2014), por lo que ellas dejan su 
empleo durante algún tiempo o se trasladan a ocupaciones más 
flexibles que les permitan conciliar con sus deberes maternales. La 
flexibilidad en el empleo suele estar inmersa en la informalidad. 
Si bien la informalidad afecta a hombres y mujeres, esto ocurre 
de manera diferente, siendo las mujeres quienes ocupan con ma-
yor frecuencia las formas más vulnerables. Alrededor de siete de 
cada 10 personas que trabajan sin remuneración en el sector infor-
mal son mujeres. La informalidad también se manifiesta diferente 
entre las madres y las mujeres sin hijos; las posibilidades de un 
empleo formal disminuyen cuando las mujeres se convierten en 
madres: 40 % de mujeres sin hijos, 45 % de madres y 53 % de muje-
res con tres o más hijos se ocupan en un empleo informal (INEGI, 
2024). Debido a la relevancia del sector de actividad, se incluye a 
este como una variable de control.

La medición de las variables se realiza de la siguiente ma-
nera: el ingreso por hora resulta de dividir el salario mensual por 
el número de horas trabajas en la semana, multiplicadas por 4.3. 
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El ingreso mensual, el promedio de ingreso por hora trabajada y el 
número de horas trabajadas por semana se toman directamente de 
la ENOE. El nivel de escolaridad es una variable con tres categorías 
(básico, licenciatura y posgrado) construida a partir de la informa-
ción de la encuesta: el nivel básico se refiere a la población ocupada 
con escolaridad máxima de bachillerato o equivalente; el nivel 
licenciatura incluye a la población con estudios profesionales termi-
nados (con bachillerato o equivalente como requisito de ingreso) y 
a quienes cursaron algunos estudios de nivel maestría, pero que no 
concluyeron con el grado; y en el nivel de posgrado se incluye a la 
población con grado de maestría y a quienes cursaron estudios de 
doctorado, con el grado o no terminado. El número de hijas e hijos 
nacidos vivos es un dato que recaba la ENOE para las mujeres. La 
situación conyugal es una variable binaria construida que toma el 
valor de 1 si la persona vive en pareja (casada o en unión libre), y de 
0 en cualquier otra situación. Finalmente, el sector de actividad es 
una variable binaria que toma el valor de 0 si el empleo pertenece al 
sector formal y 1 si se ubica en el sector informal.

Por otra parte, se definieron cuatro regiones en el país de 
acuerdo con la mediana del ingreso mensual, como se especifica 
más adelante. El uso de la mediana se basa en la exploración ini-
cial de los datos. La figura 1 muestra los gráficos de probabilidad 
normal y las densidades no paramétricas, estimadas con la función 
densityPlot de la librería car en R (R Core Team, 2023), para el loga-
ritmo del ingreso en la muestra total y por sexo. La desviación de la 
normalidad es evidente; usando la prueba Lilliefors, la normalidad 
se rechaza con un nivel de significancia menor a 0.001 en todas las 
muestras. Adicionalmente, usando la prueba Jarque-Bera, se con-
cluye la asimetría y curtosis con un nivel de significancia menor 
a 0.001. Las distribuciones son ligeramente sesgadas a la izquierda 
(sesgo negativo), lo que implica que la mediana es mayor a la me-
dia, y presentan curtosis (leptocúrticas), lo que significa que hay 
más oportunidad de presentar valores atípicos. 
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Figura 1

Gráficos de probabilidad normal y densidades del ingreso mensual 
según sexo

Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE (INEGI, 2023).

Las regiones fueron definidas de acuerdo con la mediana del sa-
lario mensual (en MXN) del siguiente modo (figura 2): región 1, 
menor a $7,500 (Chiapas, Guerrero, Estado de México, Morelos, Pue-
bla, Tlaxcala y Veracruz); región 2, de $7,500 hasta menos de $8,500 
(Aguascalientes, Campeche, Colima, Ciudad de México, Duran-
go, Guanajuato, Michoacán, Oaxaca, Tabasco, Yucatán y Zacatecas); 
región 3, de $8500 a menos de $9500 (Coahuila, Hidalgo, Jalisco, Na-
yarit, Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora y Tamaulipas); y, 
región 4, mayor a $9,500 (Baja California, Baja California Sur, Chihua-
hua, Nuevo León y Quinta Roo). No es sorprendente que las regiones 
de mayores ingresos se componen principalmente de los estados de 
la frontera norte del país, mientras que los estados del centro–sur con-
forman las regiones de ingresos más bajos.
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Figura 2

Regiones de salario mensual mediano en México

El uso del ingreso mensual en lugar del ingreso por hora para 
definir las regiones se debe a que el primero refleja mejor las bre-
chas en el mercado laboral en contra de las mujeres. Las figuras 
3 y 4 muestran las distribuciones del ingreso por hora y mensual, 
respectivamente, según nivel de escolaridad y sexo. Se observan 
algunas características en común para las dos variables: los valores 
son mayores en hombres que en mujeres; a medida que aumen-
ta la escolaridad, se observa una tendencia creciente del salario 
para ambos sexos, una característica esperada y a favor de la in-
versión en educación; finalmente, el rango intercuartil aumenta 
y la cantidad de valores atípicos disminuye conforme aumenta la 
escolaridad, lo que sugiere que la distribución es más cercana a la 
normal en los niveles más altos. Por otra parte, hay una clara dife-
rencia entre las dos variables: la brecha en el valor mediano entre 
hombres y mujeres es muy reducida en la distribución del ingre-
so por hora; mientras que, en la distribución del ingreso mensual, 
las medianas en mujeres están más cerca de los valores del primer 
cuartil en las distribuciones de hombres.
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Figura 3

Distribución del ingreso por hora en México, 
según nivel de escolaridad y sexo

             Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE (INEGI, 2023).

Figura 4

Distribución del ingreso mensual en México, 
según nivel de escolaridad y sexo

             Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE (INEGI, 2023).
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Como se mencionó en la sección anterior, si bien se ha avanzado 
en asuntos de discriminación salarial por sexo, de manera que las 
diferencias salariales por hora entre hombres y mujeres con las 
mismas dotaciones de capital humano como educación, experien-
cia y habilidades se han reducido sustancialmente, el estudio de la 
brecha salarial debe considerar los roles de género y la discrimi-
nación en el mercado laboral, que dejan a las mujeres con menos 
disponibilidad de emplearse (menor número de horas trabajadas) 
y sobrerrepresentadas en ocupaciones de menor salario.

Regresión cuantil
Una de las características más atractivas de la regresión cuantil 
(Koenker y Bassett, 1978) es su capacidad para estimar el impacto 
de los predictores no sólo en el centro, sino también en las colas 
de la distribución de las observaciones. De manera más general, la 
regresión cuantil permite estimar la relación entre los predictores 
y las observaciones en múltiples puntos de la distribución.

El uso de la regresión cuantil se fundamenta principalmen-
te en la exploración de los datos, que sugiere que la distribución 
condicional de la variable dependiente cambia con respecto a las va-
riables predictoras (cuantiles condicionales), y se plantea como una 
propuesta para descubrir relaciones más útiles entre las variables en 
casos en los que se encuentra una relación débil, o no se encuentra 
relación, entre las medias de las variables. Si bien el efecto medio 
obtenido mediante la regresión media condicional es una medida 
que resume el impacto de los predictores, no describe el impacto 
en la distribución completa, a menos que la variable afecte tanto al 
cuantil central como a los de las colas de la misma manera.

Una de las principales ventajas de la regresión cuantil fren-
te a la regresión lineal es sobre la distribución de los datos. En una 
regresión lineal se asume que los errores, y por tanto las observacio-
nes, tienen una distribución normal; las violaciones de este supuesto 
pueden afectar las pruebas estadísticas, por lo que son a menudo 
motivo de preocupación. En cambio, la regresión cuantil no hace 
supuestos sobre la distribución de los errores; en consecuencia, es 
más robusta a errores no normales y valores atípicos. Otra ventaja 
de la regresión cuantil es que utiliza todo el conjunto de observacio-



Capítulo 7. Brecha salarial de género por regiones en México...

205

nes para estimar la relación entre las variables al ajustar cuantiles a 
lo largo del rango de las variables dependientes, lo que proporciona 
información sobre cómo la relación puede cambiar en diferentes 
partes de la distribución de la variable dependiente.

La regresión cuantil introducida en Koenker y Bassett (1978) 
generaliza el problema de minimización del que se obtienen los 
cuantiles muestrales al modelo lineal. Desde su introducción, se ha 
extendido gradualmente a una gran variedad de aplicaciones en el 
análisis de datos, como en ecología (Salari et al., 2021), economía (Al-
varado et al., 2021), finanzas (Baruník y Čech, 2021), medicina (Linli 
et al., 2021) y meteorología (Han et al., 2020), debido a su capacidad 
de proporcionar una visión más completa de los efectos de las covaria-
bles en distintos puntos de la distribución condicional de las variables 
respuesta. En esta sección se presenta de manea breve la definición 
de la regresión cuantil. Para una revisión más completa y reciente de 
otros varios aspectos, incluidos algoritmos computacionales para es-
timar los coeficientes de regresión, intervalos de confianza, pruebas 
estadísticas, aplicaciones con grandes cantidades de datos, métodos 
Bayesianos, entre otros, consultar Koenker et al. (2018).

Considere una variable aleatoria Y con función de distri-
bución de probabilidad Y(y)= Pr(Y ≤ y). El τ-ésimo cuantil de Y se 
define como:

Q(τ) = F-1 (τ) = inf{y: F(y) ≥ τ}

donde 0 < τ < 1. En particular, la mediana es Q(1/2). Para una 
muestra aleatoria de {y1,…, yn} de Y, es conocido que la mediana 
muestral ξ minimiza la suma de las desviaciones absolutas:

min     |yi – ξ|
ξ∈R∑

i=1

n

El problema de encontrar el τ-ésimo cuantil muestral ξ(τ) se puede 
formular como la solución al problema de optimización (véase 
Koenker y Bassett, 1978):

min     rt(yi – ξ)
ξ∈R∑

i=1

n
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donde ρτ(u) = u(τ – I(u < 0)) es la función de pérdida cuantil para 
0 < τ < 1. I(⋅) denota la función indicadora. Partiendo del conoci-
miento de que la media muestral minimiza la suma de los residuos 
al cuadrado, μ = argminμ∈R ∑i=1(yi – μ)2^ n , entonces la función media 
condicional lineal E(Y|X=x)=x'β es tal que 

b=argminξ∈RP     (yi – xib)2∑
i=1

n
^ '

De manera similar, la función cuantil condicional lineal, 
Q(τ|X=x)=x'β(τ), τ∈ (0,1), se estima como

b(t)=argminξ∈RP    rt (yi – xib)∑
i=1

n
^ '

b̂(t)se conoce como el τ-ésimo cuantil de regresión. El valor τ=1/2 
corresponde a la regresión mediana, que minimiza la suma de re-
siduales absolutos.

Para la estimación de los parámetros se empleó la función 
rq() del paquete quantreg (Koenker, 2023) implementado en R. La 
función calcula una estimación de la función cuantil condicional 
τ-ésimo de la variable respuesta, dadas las covariables, asumiendo 
una especificación lineal en los parámetros del modelo de regre-
sión. La función minimiza una suma ponderada de los residuales 
absolutos que puede ser formulada como un problema de progra-
mación lineal, y permite elegir entre varios algoritmos para el 
ajuste. En este trabajo se utilizó el algoritmo Frisch-Newton (fn) 
descrito con detalle en Portnoy y Koenker (1997).

Resultados
El modelo de regresión cuantil estimado asocia al logaritmo del 
ingreso mensual con las variables: estado conyugal, maternidad y 
la interacción entre estas, controlando por nivel educativo y sec-
tor de actividad. El modelo permite investigar la influencia del rol 
de la mujer en el hogar a través de la maternidad y del estado 
conyugal. Las estimaciones se realizan de manera independiente 
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para cada región. Debido a que la variable explicada se especifica 
en forma logarítmica y las variables explicativas son categóricas, 
la correcta interpretación del intercepto está dada por el antiloga-
ritmo, y la transformación 100∙{exp(βj) – 1} expresa la diferencia 
porcentual entre la categoría j y la categoría de referencia para los 
coeficientes de pendiente β (Halvorsen y Palmquist, 1980). 

Usando la transformación, la tabla 1 muestra el efecto di-
ferencial porcentual de cada variable respecto a la categoría de 
referencia para los cuantiles 0.25, 0.50 y 0.75. Excepto para la 
interacción de mujeres sin hijos viviendo en pareja, todos los pa-
rámetros son significativos. Sin embargo, la prueba de igualdad 
simultánea de pendientes no se rechaza para todas las variables, lo 
que significa que la contribución de esas variables a lo largo de la 
distribución de ingresos es la misma. Las variables con efecto dife-
renciado entre cuantiles varían entre las regiones. Las regiones 2 
y 3 observan mayor número de comparaciones significativas, y en 
menor número en la región de menores ingresos. Como referen-
cia, las columnas del efecto medio muestran las estimaciones por 
mínimos cuadrados ordinarios.

Como se observa en la tabla 1, los valores del intercepto au-
mentan con los cuantiles y entre regiones. Esta característica es 
natural en la regresión por cuantiles. Debido a que el análisis está 
condicionado a los valores de la variable dependiente, los cuanti-
les más altos se asocian con valores observados más altos y, por 
tanto, con intersecciones mayores en comparación con las inter-
secciones en los cuantiles más bajos. Adicionalmente, las regiones 
fueron definidas en función de rangos crecientes de la mediana del 
salario, lo que se hace evidente en las estimaciones del intercepto.

Una de las principales cuestiones de interés en este trabajo 
es el efecto de la situación conyugal sobre el ingreso. De acuerdo 
con las estimaciones de la tabla 1, vivir en pareja aumenta signi-
ficativamente el ingreso para los hombres, pero de forma distinta 
entre regiones: en las regiones 1 y 2 la magnitud de la propor-
ción tiene una forma de U invertida conforme se avanza en los 
cuantiles; en la región 3, la proporción aumenta a lo largo de los 
cuantiles, es decir, los hombres con salarios altos reciben mayor 
salario si viven en pareja; mientras que en la región 4, no hay di-
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ferencia significativa entre los cuantiles, es decir, con salarios altos 
el efecto de vivir en pareja es más homogéneo en toda la distribu-
ción de ingresos. En las regiones centrales, la compensación en el 
salario que genera vivir en pareja para los hombres es mayor que 
en las regiones extremas, las de menor y mayor salario.

La evidencia empírica sobre la existencia de una prima por 
la unión (legalmente constituida) para los hombres ha sido bastan-
te documentada en la literatura; por ejemplo, Antonovics y Town 
(2004); Juhn y McCue (2017) estiman un diferencial entre 10 y 50 % 
mayor en los ingresos de hombres casados respecto a los solteros, in-
cluso después de controlar por un amplio conjunto de covariables. 
Las principales explicaciones respecto a la prima por matrimonio en 
los hombres pueden resumirse en dos categorías: primero, la especia-
lización genera un crecimiento más rápido de los salarios masculinos 
después del matrimonio, debido a que la unión permite a los hombres 
orientarse hacia más trabajo en el mercado y menos en el doméstico 
(Becker, 1981; Korenman y Neumark, 1991; Rodríguez y Flores, 2020); 
segundo, la decisión de la unión o matrimonio puede estar basada en 
el nivel de salario, por lo que puede existir una probabilidad mayor 
de matrimonio en el hombre cuando su ingreso aumenta (Hill, 1979; 
Korenman y Neumark, 1991; Ibarra, 2019). 

El efecto parcial por ser mujer sin hijos tiende a ser mayor 
que por ser madre en todas las regiones; la penalización por ser mu-
jer sin hijos es mayor en las regiones 1 y 2 (las de menor ingreso), 
que en las regiones 3 y 4 (de mayor ingreso); en cambio, en todas 
las regiones las mujeres sin hijos reciben la penalización más baja si 
viven en pareja; incluso, la región de mayores ingresos no muestra 
significancia estadística en el efecto de mujer que vive en pareja sin hi-
jos. Es decir, hay una penalización mayor en el salario por ser mujer 
(sin hijos) que por ser mujer y vivir en pareja (sin hijos).

En cambio, para las madres, la penalización es mayor cuando 
viven en pareja que el efecto parcial de ser madres, excepto en la re-
gión 4. Se observa, además, que las pendientes son significativamente 
iguales en toda la distribución de salarios (excepto en la región 2, que 
es decreciente con significancia del 10 %); es decir, las mujeres reci-
ben alta penalización en el salario cuando son madres y tienen pareja, 
sin importar en qué lugar de la distribución salarial se ubiquen. 
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Tabla 1

Estimaciones de los parámetros del modelo de regresión cuantil por 
regiones (en porcentaje)

Parámetro/
cuantil

Q(0.25) Q(0.5) Q3(0.75)
Prueba de igualdad 

de pendientes
Efecto 
medio

Región 1

Constante 8,554*** 11,047*** 15,504***  11,382***

Pareja 11.1*** 16.4*** 14.7*** *** 18.8***

Mujer con hijo -16.7*** -15.1*** -14.0*** NS -18.0***

Mujer sin hijo -19.3*** -18.5*** -20.0*** NS -20.9***

Mujer con hijo/pareja -16.0*** -16.9*** -12.8*** NS -17.5***

Mujer sin hijo/pareja 0.62NS -4.54* -6.3*** NS -4.4NS

Básico -27.6*** -31.2*** -35.5*** *** -31.2***

Posgrado 40.3*** 37.3*** 35.0*** NS 35.6***

Informal -37.5*** -27.1*** -25.0*** *** -34.6***

Región 2

Constante 9,075*** 12,015*** 17,779***  12858***

Pareja 21.2*** 23.6*** 20.9*** * 25.4***

Mujer con hijo -11.8*** -15.8*** -18.7*** *** -15.85***

Mujer sin hijo -15.3*** -16.8*** -23.8*** *** -21.51***

Mujer con hijo/pareja -20.7*** -19.1*** -15.6*** S -22.22***

Mujer sin hijo/pareja -7.19S -4.85* 2.55 NS * -3.20NS

Básico -27.3*** -32.0*** -39.5*** *** -33.26***

Posgrado 30.1*** 38.4*** 42.9*** ** 38.01***

Informal -38.5*** -25.0*** -21.3*** *** -35.40***

Región 3

Constante 9,758*** 12,800*** 18,000***  13,491***

Pareja 19.44*** 25.00*** 29.00*** *** 26.62***

Mujer con hijo -10.42*** -8.00*** -11.40*** ** -13.87***

Mujer sin hijo -16.39*** -14.06*** -18.34*** ** -19.21***

Mujer con hijo/pareja -18.59*** -19.52*** -22.23*** NS -21.58***

Mujer sin hijo/pareja -7.73** -12.73*** -10.35** S -10.73***

Básico -26.21*** -32.81*** -37.98*** *** -32.17***

Posgrado 29.02*** 26.62*** 40.40*** * 33.78***

Informal -36.22*** -24.36*** -19.38*** *** -32.72***
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Parámetro/
cuantil

Q(0.25) Q(0.5) Q3(0.75)
Prueba de igualdad 

de pendientes
Efecto 
medio

Región 4

Constante 11,520*** 15,750*** 22,000***  16243***

Pareja 15.38*** 14.29*** 17.27*** NS 18.76***

Mujer con hijo -13.19*** -18.10*** -16.67*** *** -16.2***

Mujer sin hijo -14.62*** -18.10*** -16.67*** S -18.71***

Mujer con hijo/pareja -13.33*** -12.50*** -14.69*** NS -16.78***

Mujer sin hijo/pareja -6.30NS -5.04 NS -7.73S NS -7.06*

Básico -28.83*** -33.33*** -41.36*** *** -34.70***

Posgrado 35.42*** 39.53*** 47.29*** NS 41.46***

Informal -31.82*** -20.00*** -14.73*** *** -28.19***

Nota: Valores en MXN; NS= no significativo; s= significativo al 10 %; *significativo al 5 %; 

**significativo al 1 %; ***significativo al 0.1 %.

La influencia negativa de la maternidad generalmente se asocia a 
la presencia de hijos menores de edad; una limitación de la infor-
mación empleada en este trabajo es que no es posible conocer la 
edad de los hijos, por lo que las observaciones no descuentan el 
posible efecto de hijos mayores. Al respecto, Goldin et al. (2022) 
muestran que la penalización por maternidad es considerablemen-
te reducida a medida que los hijos crecen y las mujeres trabajan 
más horas, especialmente para las mujeres con menor escolaridad.

Si bien los artículos académicos que se centran en la penali-
zación por maternidad han mostrado que los salarios de las madres 
son significativamente más bajos que los de las no madres con ca-
racterísticas similares de capital humano, los resultados de la tabla 1 
muestran que las mujeres sin hijos tienen una penalización mayor 
en el salario respecto a las mujeres con hijos. Una posible expli-
cación es un mayor número de horas en el empleo, que puede 
traducirse en mayor ingreso. La figura 5 muestra las distribuciones 
de horas trabajadas por semana para las mujeres, según escolaridad 
y presencia de hijos. Se observa que el ancho de las distribuciones 
disminuye conforme aumenta la escolaridad, y las distribuciones 
parecen más planas y sesgadas a la izquierda con la presencia de 
hijos, lo que significa que una proporción grande de madres trabaja 
mayor número de horas por semana, quizás debido a la necesidad 
de completar el ingreso para la manutención de los hijos. 
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Figura 5

Distribución de las horas trabajadas por semana por las mujeres, 
según nivel de escolaridad y presencia de hijos

            Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE (INEGI, 2023).

La literatura ha mostrado bastante evidencia empírica sobre el re-
torno positivo de la educación en el ingreso a partir de la propuesta 
de Mincer (1974). Aunque el principal interés de estudio en este 
trabajo no es el efectoo de la educación, los resultados de la tabla 
1 son consistentes con lo esperado. Mayor nivel de escolaridad re-
presenta una prima en el salario; sin embargo, la proporción difiere 
entre regiones. La penalización en el ingreso que representa la edu-
cación básica tiende a ser mayor en las regiones de ingresos más 
altos. Por otro lado, es importante mencionar que en las regiones 1 
y 4 el rendimiento de la educación de posgrado es estadísticamente 
homogéneo en toda la distribución salarial, mientras que en las re-
giones centrales 2 y 3, el efecto positivo aumenta significativamente 
a lo largo de la distribución de ingresos. En cambio, la penalización 
de la educación básica difiere estadísticamente entre cuantiles y es 
creciente a medida que se avanza en la distribución en todas las 
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regiones. Finalmente, los resultados muestran que la informalidad 
penaliza fuertemente el salario y que esta penalización es mayor a 
medida que el ingreso disminuye, tanto entre regiones como dentro 
de cada una.

En la figura 6 se puede apreciar una tendencia positiva en la 
relación entre el ingreso y las horas trabajadas en mujeres con hi-
jos para todos los niveles de escolaridad. De hecho, el coeficiente de 
correlación en los tres niveles de educación es alrededor de 0.5. Es 
importante recordar que la muestra de estudio está constituida por 
subordinados, empleadores y trabajadores por cuenta propia; aun-
que no se presenta aquí el tipo de ocupación, las mujeres se emplean 
proporcionalmente más que los hombres en el sector agropecuario, 
comercio, oficinistas y servicios personales, y en menor proporción 
en la educación, vigilancia y como funcionarias y directivas.

Figura 6

Relación ingreso-horas trabajadas en mujeres con hijos, 
según nivel de escolaridad

           Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE (INEGI, 2023).
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Conclusiones
Este trabajo contribuye al estudio de la brecha salarial de géne-
ro por regiones y cuantiles de ingreso en México. La variable de 
interés es el salario mensual y no el salario por hora, ya que este 
último subestima la verdadera brecha de género. Uno de los obje-
tivos es evaluar el efecto de la maternidad y el estado conyugal de 
las mujeres sobre la diferencia con el salario de los hombres en di-
ferentes puntos de la distribución de ingresos y por regiones. La 
elección de estas variables se debe a que se asocian con los roles o 
cargas familiares de las mujeres en el hogar, que ejercen un efecto 
negativo en el ingreso como consecuencia de una reducción de ho-
ras de trabajo remunerada. Además, se incluyen en el modelo los 
efectos de la educación y del sector del empleo (formal o informal) 
como variables de control, debido a la relevancia que tienen estas 
variables sobre el ingreso. Los principales hallazgos se resumen en 
los siguientes puntos:

•	 Vivir en pareja ejerce un efecto positivo en el salario para los hom-
bres, pero de distinto nivel entre regiones. En las regiones de ingre-
sos medianos se presentan los valores mayores, comparado con las 
regiones extremas. De manera semejante, a medida que se avanza 
en la distribución de ingresos en las regiones 1 y 2, el efecto de la 
pareja tiene forma de U invertida, con un valor máximo en el cen-
tro y menor en los extremos. En cambio, en la región 3 la tendencia 
es significativamente creciente, mientras que en la región de mayo-
res ingresos no se observa un efecto diferenciado a medida que se 
avanza en la distribución.

•	 La presencia de hijos representa una penalización en el salario para 
las mujeres. Las mujeres con hijos reciben entre 8 y 19 % menos 
salario que los hombres. Si se adiciona la pareja, la penalización au-
menta significativamente en las regiones 1, 2 y 3, pero no en la re-
gión 4, la de mayores ingresos. Este resultado puede ser aún más 
desfavorable si se considera sólo el número de hijos en edad escolar 
(hasta primaria). La literatura ha mostrado que la brecha salarial de 
género que surge después del nacimiento del primer hijo tiende a 
persistir incluso cuando los hijos superan la edad de cuidado prees-
colar, debido a la menor disponibilidad de las madres para participar 
en el mercado de trabajo y a su desplazamiento hacia empleos de 
bajos salarios, que no penalicen las interrupciones laborales (véase 
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Goldin et al., 2024). En este sentido, las políticas públicas debieran 
orientarse hacia el acceso al cuidado de los niños y la extensión de 
horarios en las escuelas primarias públicas (algunas experiencias al 
respecto pueden consultarse en Berthelon et al., 2015; Gambaro et 
al., 2019 y Duchini y Van Effenterre, 2024).

•	 Las mujeres con hijos que no viven con una pareja tienden a traba-
jar más horas que las mujeres sin hijos en una situación conyugal 
comparable, lo que puede ser explicado por la necesidad de mayor 
ingreso para la manutención de los hijos. 

•	 En las regiones 2, 3 y 4, las mujeres de mayor nivel salarial y sin hi-
jos reciben mayor penalización en el ingreso que en la cola baja de 
la distribución. En la región 1, no hay diferencia significativa en la 
penalización a lo largo de la distribución. 

•	 El nivel de escolaridad básico presenta una penalización significati-
vamente creciente en la distribución de ingresos en todas las regio-
nes. El nivel de posgrado tiene un efecto positivo en todas las regio-
nes, con tendencia significativamente creciente en las regiones 2 
y 3, mientras que en las regiones extremas 1 y 4 no hay diferencia 
significativa a lo largo de la distribución. Estos resultados coinciden 
con lo ya encontrado en la literatura respecto al efecto positivo de 
la educación en el ingreso.

•	 Las variables con efecto diferenciado entre cuantiles varían entre 
las regiones. Las regiones 2 y 3 observan mayor número de compa-
raciones significativas, mientras que, en las regiones con menor y 
mayor salario, el efecto de las variables es significativamente igual 
a lo largo de la distribución.

Dentro de las principales limitantes de este trabajo es que no se toma 
en cuenta el sesgo de selección en la fuerza laboral; sin embargo, los 
hallazgos subrayan la importancia de examinar la brecha salarial de 
género en diferentes partes de la distribución salarial y por regiones, 
ya que las contribuciones de las variables tienden a ser no uniformes 
en toda la distribución de ingresos. Adicionalmente, una investigación 
más exhaustiva sobre la penalización de la maternidad debe consi-
derar las estructuras de las edades de los hijos y la evolución de la 
brecha salarial a medida que los hijos crecen. Un estudio longitudinal 
permitiría también mostrar los cambios en el tiempo de los efectos de 
las variables en el contexto particular para México.
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Anexo
Tabla A1

Aportaciones a la literatura sobre desigualdad salarial de género en 
México, 2012-2022

Autor (año) Cuellar y Moreno (2022)

Variable 
estudiada

Logaritmo del salario por hora en el empleo formal.

Variables 
explicativas

Estado civil, años de escolaridad, edad, número de hijos (para las mujeres), residen-
cia, y una variable dummy que especifica si es jefe/a de familia.

Metodología 
y datos

Los datos provienen de 16 áreas metropolitanas de México en el periodo 1988:Q1-
2019:Q4, se usan distintas fuentes de datos. Se estima un modelo transversal de series 
de tiempo mediante MCO. Se usa la descomposición Oaxaca (1973)-Blinder (1973) y 
Mulligan-Rubinstein (2008) para estimar la brecha salarial de género.

Principales 
resultados

El rendimiento promedio de la escolaridad disminuye para ambos sexos; la brecha en 
el rendimiento favorece a las mujeres a partir del 2001. La brecha salarial de género 
es positiva y ha permanecido por más 30 años, principalmente debida a efectos no 
observables (sesgo de selección y discriminación).

Autor (año) Rosales et al. (2019)

Variable 
estudiada

Logaritmo de la razón de ingresos por hora entre hombres y mujeres (sector formal 
e informal).

Variables 
explicativas

Escolaridad, experiencia, horas de capacitación y ocupación e índice de precariedad 
laboral.

Metodología 
y datos

Los datos provienen de las 32 áreas metropolitanas de la Encuesta Nacional de Ocu-
pación y Empleo (ENOE) de 2005 a 2018.

Principales 
resultados

Las mujeres tienen más escolaridad y experiencia en el trabajo, sin embargo, la dis-
criminación salarial en contra de la mujer existe. Con grado universitario, la brecha 
salarial se reduce. Los hombres mantienen su ventaja salarial con nivel de educación 
básica.

Autor (año) Rodríguez (2018)

Variable 
estudiada

Logaritmo del salario por hora.

Variables 
explicativas

Escolaridad, experiencia, exposición a la apertura comercial.

Metodología 
y datos

Los datos corresponden a las personas subordinadas y remuneradas del tercer trimes-
tre de la ENOE 2005 y 2015. Se utiliza regresión cuantil y la descomposición Oaxaca 
(1973)-Blinder (1973). Se estudia por regiones según su exposición a la apertura co-
mercial (alta, media, baja).

Principales 
resultados

Los rendimientos de la educación y experiencia mejoran para las mujeres con sala-
rios altos. La brecha salarial se ha reducido, pero sigue desfavoreciendo a las mujeres; 
la mayor parte de las diferencias no se explican por las características productivas. 
Se mantiene el techo de cristal en la región de media exposición a la apertura comer-
cial; en la región de baja exposición hay reducción de la desigualdad al avanzar en 
los cuantiles de salario.
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Autor (año) Orraca et al. (2016)

Variable 
estudiada

Logaritmo del salario por hora

Variables 
explicativas

Edad, escolaridad, horas trabajadas por semana, ocupación, sector de empleo, estado 
civil, ámbito urbano o rural y número de hijos menores de 6 años

Metodología 
y datos

Escolaridad, experiencia, número de hijos/as menores de 18 años en la misma vi-
vienda, tipo y sector de ocupación

Principales 
resultados

Edad, estado civil, escolaridad, región de residencia y ocupación

Autor (año) Bhalotra et al. (2015)

Variable 
estudiada

Logaritmo del salario por hora

Variables 
explicativas

Los datos provienen de una muestra de los censos de población y vivienda 2000 y 
2010; se incluye a los asalariados de tiempo completo y excluye a los trabajadores en 
el 0.5 % inferior y superior de la distribución. Se usa la descomposición de Brown et 
al. (1980), que requiere la estimación de regresiones del salario para cada ocupación 
y género

Metodología 
y datos

Los datos provienen de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 
(ENIGH) del periodo 1989 - 2012; se incluye a los trabajadores asalariados y se ex-
cluye a quienes trabajan sin pago. El modelo se estima mediante regresión cuantil 
condicional

Principales 
resultados

Los datos provienen de la ENIGH 1996 y 2006; se excluye a quienes se autoemplean, 
tienen más de un empleo y a quienes trabajan sin pago. Se usan tres metodologías 
de descomposición para medir la discriminación en el mercado de trabajo: Oaxaca 
(1973)-Blinder (1973), Jenkins (1994) y una alternativa no paramétrica (Barsky et 
al., 2002)

Autor (año) Popli (2012)

Variable 
estudiada

Logaritmo del salario por hora en el sector formal e informal

Variables 
explicativas

La diferencia salarial se incrementa de 2000 a 2010; la brecha de género se debe prin-
cipalmente a las diferencias salariales dentro de las categorías ocupacionales, y no 
entre ellas, impulsadas en gran medida por el componente no explicable. Los puestos 
superiores tienden a ser ocupados por hombres, mientras que en los subordinados 
suelen ser mujeres

Metodología 
y datos

La brecha de género disminuye a partir del 2000, principalmente en las colas (supe-
rior e inferior) de la distribución salarial. Los retornos de la educación disminuyen en 
la cola superior, pero se incrementan en la cola inferior; los retornos de la educación 
y de la experiencia favorecen a las mujeres

Principales 
resultados

La brecha salarial de género y el componente no explicado son mayores en el sector 
formal que en el sector informal. Las tres medidas de discriminación indican que 
la discriminación salarial ha disminuido de 1996 a 2006. Sin embargo, la medida no 
paramétrica muestra evidencia de un techo de cristal en el sector formal, siendo la 
brecha de género no explicada mayor en la cola superior
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Introducción

El combate de la pobreza en México es de los objetivos de política 
pública de mayor relevancia en la agenda gubernamental que 

en las últimas décadas han quedado plasmados en la Constitución 
y leyes secundarias diseñadas para dirigir los esfuerzos del Estado 
en la reducción de la pobreza y así promover el bienestar social; sin 
embargo, son varios los factores que han impedido erradicar la po-
breza en sus múltiples dimensiones en México en los últimos años. 

Reducir la pobreza en un país trae consigo numerosos bene-
ficios sociales y económicos como un crecimiento económico más 
inclusivo. Según el Banco Mundial (2020), el acceso de las perso-
nas a recursos económicos y oportunidades igualitarias fomenta la 
productividad y amplía la base de los consumidores de un país, im-
pulsando así el desarrollo económico sostenible. De acuerdo con la 
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Organización Mundial de la Salud (OMS, 2021), al mitigar la pobreza 
y mejorar el acceso a los servicios de salud se disminuye la prevalen-
cia de enfermedades, se incrementan las condiciones de bienestar 
de la población y se reducen las cargas sobre los sistemas de salud.

De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2022), la re-
ducción de la pobreza mejora los niveles de acceso a la educación, 
lo que incrementa las oportunidades futuras y mejora la compe-
titividad de la fuerza laboral; asimismo, una sociedad con menor 
pobreza fortalece la cohesión social, reduce los conflictos sociales 
y promueven un ambiente más seguro y próspero a nivel regional.

Respecto al rezago en el acceso a la vivienda de calidad, Mé-
xico mantiene un segmento importante que no le ha sido posible 
atender y que está íntimamente relacionado con las condiciones de 
generación de ingresos disponibles, por lo que es importante analizar, 
porque las ciudades mexicanas presentan altos niveles de desigualdad 
en cuanto al acceso a servicios básicos, educación, vivienda y empleo.

La reducción de costos laborales, que se traduce en una ex-
clusión de la población y que se ve arrojada a menores niveles de 
ingreso, incluso llegando a la pobreza, es una realidad en las zonas 
urbanas de México: con información del Consejo Nacional de Evalua-
ción de la Política de Desarrollo Social (Coneval), en 2020 se contaba 
con 80.8 millones de individuos viviendo en alguna de las 74 zonas 
metropolitanas identificadas en el país, de los cuales 37.2 millones 
(46.0 %) viven con ingresos inferiores a la línea de pobreza urbana, 
5.1 millones se encuentran en condiciones de rezago habitacional por 
espacios y calidad de la vivienda y 5.8 millones por carencias a los 
accesos básicos de la vivienda,1 lo que representa 6.3 y 7.2 % de la po-
blación total, respectivamente.

1	 De acuerdo con el Coneval (2023a): 
	 Se considera como población en situación de carencia por calidad y espacios de la 

vivienda a las personas que residan en viviendas que presenten, al menos, una de 
las siguientes características: el material de los pisos de la vivienda es de tierra, el 
material del techo de la vivienda es de lámina de cartón o desechos, el material de 
los muros de la vivienda es de embarro o bajareque; de carrizo, bambú o palma; de 
lámina de cartón, metálica o asbesto; o material de desecho y la razón de personas 
por cuarto (hacinamiento) es mayor que 2.5.
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En este capítulo hacemos un primer análisis exploratorio 
sobre el nivel de ingresos de los hogares con las restricciones para 
obtener soluciones habitacionales adecuadas en las zonas metropoli-
tanas (ZM)2 de México, utilizando información del censo de población 
2020 y de las encuestas de ingresos y gastos del INEGI de 2022, con-
siderando que México ha experimentado una rápida urbanización en 
las últimas décadas, donde poco más de 80 % de la población viven en 
un entorno urbano. Como propuesta metodológica hacemos un ejer-
cicio de correlación entre la pobreza por ingresos y las condiciones de 
la vivienda habitada en zonas urbanas, así como una evaluación de la 
variación en la disminución de la pobreza por ingresos y la mejora en 
las condiciones de habitabilidad, como un indicador de si las acciones 
de política pública han tenido un efecto transversal o no en la mitiga-
ción multifactorial de la pobreza.

Establecer relaciones entre la pobreza extrema, las caren-
cias habitacionales y de servicios es crucial para entender y abordar 

	 Asimismo, como indica el Coneval (2023b): 
Se considera como población en situación de carencia por servicios básicos en la vi-
vienda a las personas que residan en viviendas que presenten, al menos, una de las 
siguientes características: el agua se obtiene de un pozo, río, lago, arroyo, pipa; o 
bien, el agua entubada la adquieren por acarreo de otra vivienda, o de la llave públi-
ca o hidrante; No cuentan con servicio de drenaje o el desagüe tiene conexión a una 
tubería que va a dar a un río, lago, mar, barranca o grieta; No disponen de energía 
eléctrica o el combustible que se usa para cocinar o calentar los alimentos es leña 
o carbón sin chimenea.

2	 De acuerdo con Sedesol, Consejo Nacional de Población (Conapo), Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI) (2004): 

Una zona metropolitana (ZM) se conforma de municipios centrales y exteriores. Un 
municipio central debe contar con al menos una de las siguientes características: 
a) compartir una conurbación intermunicipal cuya población en conjunto es de 100 
mil o más habitantes (habitantes); b) hay una ciudad de 100 mil o más habitantes 
con un alto grado de integración física y funcional con municipios vecinos; c) con-
tar con ciudades de 500 mil o más habitantes; d) contar con ciudades de 200 mil o 
más habitantes a 20 km de las franjas fronterizas norte y sur. Un municipio exterior, 
debe cumplir con todos los siguientes criterios estadísticos y geográficos: a) su lo-
calidad principal está ubicada a no más de 15 km de la ciudad central; b) al menos 
15 % de su población ocupada residente trabaja en los municipios centrales de la ZM; 
c) al menos el 75 % de su población ocupada se dedica a actividades secundarias y 
terciarias; d) la densidad media urbana es al menos de 20 habitantes por hectárea. 
También deben cumplir con ciertos criterios de planeación y política urbana: a) es-
tar incluido en la declaratoria de ZM correspondiente; b) estar considerados en el 
respectivo programa de ordenación de ZM; c) estar considerados en la Estrategia Na-
cional de Ordenamiento Territorial y en el Programa Nacional de Desarrollo Urbano 
y Ordenación del Territorio.
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con mayor efectividad las acciones necesarias para erradicarlas. La 
pobreza extrema se caracteriza por la falta de recursos suficientes 
para satisfacer las necesidades básicas, las carencias habitacionales 
y de servicios son manifestaciones tangibles de esta privación. Al 
explorar estas relaciones podemos dimensionar cuantitativamen-
te la complejidad y la interdependencia de este fenómeno, lo que 
a su vez facilita la implementación de políticas en concordancia.

Las condiciones precarias de vivienda y la falta de servicios 
básicos atentan contra los derechos humanos fundamentales y su 
prevalencia en contextos de pobreza extrema llama a una acción 
urgente de la sociedad. Al visibilizar y cuantificar esta realidad se 
pueden generar movimientos sociales y políticas públicas dirigidas 
a garantizar un acceso equitativo a recursos y servicios esenciales, 
promoviendo así una sociedad más justa e incluyente.

El trabajo se divide en tres grandes apartados, en la prime-
ra parte se discuten los diferentes tipos de pobreza, desde la parte 
teórica y la que proporciona el Coneval; también se investiga la 
importancia de las viviendas en las distintas ZM del país. En el se-
gundo apartado se describe la situación reciente de la vivienda que 
pertenece a la población que se encuentra por debajo de la línea 
de pobreza (LPIU), de acuerdo con el Coneval, en cada uno de los 
municipios que conforman las ZM del país en 2022. Finalmente, 
en el tercer apartado proponemos una primera aproximación con 
la estimación de coeficientes de correlación que existe entre perte-
necer a la población con ingresos precarios en un entorno urbano 
y las carencias en características materiales y servicios de vivienda 
de las propiedades que habita la población.

El fenómeno de la pobreza por ingresos en las ZM
El bienestar poblacional está en boga desde tiempos inmemoria-
les, incluso Sócrates y Platón documentaron sobre el bienestar y la 
buena vida. Su carácter multidimensional se engloba como “con-
diciones de vida materiales (ingreso, consumo y bienestar), salud, 
educación, actividades personales (incluido el trabajo), participación 
en la vida pública y la gobernanza; lazos y relaciones sociales; me-
dio ambiente e inseguridad (económica y física)” (Sánchez, Nava y 
Cruz, 2023, p. 12). Se proponen otros componentes, como ingresos, 
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alimentación, educación, medio ambiente, salud, trabajo, seguridad 
social y vivienda. Contrario al bienestar, analizar un problema como 
de pobreza implica que están presentes algunos de los componen-
tes enumerados. Su importancia es tan amplia que una institución 
como el Coneval tenía dentro de sus funciones medir la pobreza y 
evaluar la política y los programas de desarrollo social para así me-
jorar los resultados.

Dentro de la literatura se consideran diferentes tipos de po-
breza; por ejemplo, la pobreza laboral es un fenómeno posindustrial 
y su existencia se debe porque hay un sistema de desigualdades 
sociales y económicas que distribuyen inequitativamente las venta-
jas y desventajas en distintos sectores poblacionales (Marx y Nolan, 
2014). En países como México, se considera que la pobreza se debe 
principalmente al desempleo (Lohmann y Marx, 2018); dentro de 
este grupo se pueden tener personas en pobreza laboral, que son 
excluidos del empleo bien remunerado, son empleos que no cum-
plen con los estándares establecidos dentro de la legislación laboral, 
como ausencia de un contrato laboral, no sindicalizados, no tener se-
guridad laboral e ingresos de dos salarios mínimos (Andrés-Rosales, 
Czarnecki y Mendoza-González, 2019). Por su parte, la pobreza por 
ingresos, según el Coneval, se refiere a la situación de una persona 
que no cuenta con suficientes ingresos para adquirir una canasta 
básica de bienes y servicios, que incluyen conceptos como de ali-
mentación, vivienda, transporte, educación, otros.

Los conceptos anteriores van de la mano con las desigual-
dades sociales, que pueden manifestarse directamente por la 
discriminación de acceso y participación de ciertos grupos o indi-
rectamente mediante la distribución sesgada de oportunidades de 
ciertos bienes y servicios, por lo que se considera que la población 
que vive con problemas de educación, salud y vivienda son quienes 
viven en pobreza en el trabajo (Nájera, 2023). Si las desigualdades 
sociales se agudizan en el mercado de trabajo, la población excluida 
del sistema productivo tendrá menos oportunidades de salir de la 
pobreza mediante un empleo; esto sucede tanto en el sector formal 
como informal (aunque se considera que todos los que están en el 
sector informal tienen empleos precarios, que no es objeto de aná-
lisis en el trabajo).
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La prevalencia de la pobreza en México es un fenómeno 
multifactorial propiciado por una combinación de elementos histó-
ricos, económicos y sociales, entre los que podemos enumerar la 
distribución desigual de la riqueza, los bajos niveles de crecimiento 
económico, la discriminación y exclusión social, entre otros, los cua-
les interactúan de forma compleja y persistente. Su complejidad es 
amplia y discutirla teóricamente se sale del objetivo de este capítulo.

La identificación de la relación existente entre la pobreza 
por ingresos y las carencias en la vivienda resulta relevante para 
determinar acciones que permitan su erradicación. De acuerdo 
con Coneval, la línea de pobreza por ingresos establece los umbra-
les mínimos necesarios para que una persona pueda satisfacer sus 
necesidades alimentarias y no alimentarias básicas en entornos 
urbanos y rurales. Aquellas personas, cuyos ingresos están por de-
bajo de esta línea, se consideran en situación de pobreza, situación 
económica precaria que tiene una fuerte influencia en las condi-
ciones de vivienda de la población que la padece.

La pobreza por ingresos impide que los hogares afectados 
puedan acceder a viviendas adecuadas y a los servicios necesa-
rios para una vida digna debido, entre otros, a dos fenómenos en 
la asignación de la renta disponible: por un lado, los bajos niveles 
de ingreso les impiden a los hogares participar en mecanismos de 
financiamiento para la adquisición y mejoramiento de sus vivien-
das por no contar con las garantías necesarias para contratar un 
producto financiero; por otro lado, la distribución en la asignación 
de recursos puede priorizar otros elementos de consumo como los 
alimentos, el transporte y el vestido, relegando las condiciones de 
la vivienda en un segundo plano, lo cual también puede propiciar 
un rápido deterioro, lo que resulta en espacios de vida deficientes 
y en condiciones insalubres.

La relación entre los ingresos y la calidad de la vivienda se 
puede desglosar en varios aspectos críticos. Una de las principa-
les características de la vivienda inadecuada es el hacinamiento, 
el cual puede tener consecuencias graves para la salud física y 
mental de sus habitantes, incrementando la transmisión de enfer-
medades y generando estrés y conflictos familiares.
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Debido a las restricciones presupuestarias, las viviendas de 
personas con ingresos por debajo de la línea de pobreza suelen estar 
construidas con materiales de baja calidad, las cuales no ofrecen una 
protección adecuada contra las inclemencias del tiempo y pueden 
deteriorarse rápidamente, haciendo que sean inseguras e insalubres; 
además, el fenómeno de desplazamiento de la población pobre hacia 
las periferias urbanas incide en que carezcan de infraestructura bási-
ca como sistemas de drenaje, electricidad y acceso al agua potable. La 
falta de servicios de saneamiento adecuados puede llevar a la prolife-
ración de enfermedades y a condiciones de vida insalubres; más aún, 
el acceso limitado a la electricidad reduce oportunidades educativas y 
laborales, perpetuando así el ciclo de pobreza.

La carencia de servicios de saneamiento adecuados, como ino-
doros conectados a un sistema de alcantarillado, es otra característica 
común entre las viviendas de pobreza extrema, esta situación puede 
provocar problemas de salud graves, como enfermedades gastrointes-
tinales, y afecta especialmente a menores y personas ancianas. 

Las condiciones inadecuadas y la falta de servicios básicos 
no sólo son síntomas de pobreza, sino que propician una trampa 
de pobreza que afecta negativamente la salud, la educación y las 
oportunidades laborales; por ejemplo, quienes habitan en hacina-
miento y sin acceso a agua potable o electricidad tienen menos 
probabilidades de asistir regularmente a la escuela y de tener un 
ambiente propicio para estudiar.

Abordar las carencias multifactoriales que producen la po-
breza por ingresos requiere un enfoque integral, si se combina con 
mejoras económicas vía ingresos que percibe la población, junto 
con políticas específicas de vivienda y acceso a servicios sería la 
política ideal; sin embargo, la mejora del ingreso depende de la 
estructura productiva del mercado y no una decisión de política 
económica, porque el gobierno puede influir sobre el salario mí-
nimo, pero no en los diferentes niveles salariales; aunque puede 
incrementarse con las políticas de vivienda, lo que repercute de 
manera directa en la pobreza de las personas. De esta forma, sólo 
a través de un esfuerzo coordinado y sostenido se podrá romper el 
ciclo de pobreza y mejorar las condiciones de vida de millones de 
mexicanos.
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Ortiz (2012, p. 5) plantea que “la producción social del hábitat 
se genera por agentes sociales que actúan sin fines de lucro y que 
priorizan el valor de uso por encima del valor mercantil”, lo cual 
contrasta con las lógicas del mercado inmobiliario que predominan 
en el mundo y en particular en México. Esta concepción revela que 
la marginación urbana no es un efecto colateral, sino una expre-
sión de modelos excluyentes de desarrollo territorial. Ortiz (2010, p. 
58) articula estas ideas a través del “derecho a la ciudad, [entendido 
como] un derecho colectivo que persigue una ciudad incluyente, 
solidaria, equitativa, participativa, sustentable y disfrutable para to-
dos”. Esta visión enfatiza la función social del suelo y de la propiedad 
urbana, planteando que las políticas públicas deben regular la dis-
tribución de oportunidades y servicios en el territorio para evitar la 
profundización de las brechas espaciales de pobreza.

Por su parte, Harvey (1985) sostiene que el urbanismo bajo 
el capitalismo no es neutral, sino que opera como un mecanismo 
para la acumulación por desposesión. La segregación espacial, la 
concentración de la inversión pública en ciertas áreas y el abandono 
de otras zonas urbanas se explican por una lógica de reproducción 
del capital. Así, la pobreza territorializada y la carencia habitacional 
resultan de un modelo de urbanización que canaliza recursos hacia 
donde generan rentabilidad, y no donde hay necesidad social.

Otro tema de gran relevancia e importancia es la informa-
lidad urbana, que ha sido teorizada como una manifestación de la 
exclusión estructural del sistema económico y del orden urbano 
formal. Como argumenta De Alba (2012), muchas actividades ur-
banas informales “no están amparadas por documentos, contratos 
o registros oficiales” (p. 83), y operan fuera del marco institucio-
nal, tanto en lo económico como en lo habitacional. Esta condición 
genera incertidumbre en la tenencia del suelo, debilidad en los de-
rechos urbanos y precariedad en el entorno físico.

En el caso mexicano, García y Oliveira (2001) documentan 
cómo los cambios en los mercados laborales metropolitanos entre 1990 
y 1998 promovieron la expansión del empleo informal, particular-
mente en sectores con baja productividad. Este fenómeno se traduce 
espacialmente en asentamientos informales, donde se concentran ho-
gares sin acceso a servicios básicos ni infraestructura adecuada. La 
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informalidad laboral, al limitar la capacidad de ahorro y acceso al cré-
dito, refuerza las barreras de entrada a la vivienda formal.

Desde un enfoque más crítico, autores como Massidda (2018) 
y Torres (2018) coinciden en que la informalidad urbana no puede 
ser entendida simplemente como un estado de carencia de formali-
dad, sino como una estructura híbrida y funcional dentro del sistema 
urbano neoliberal. Como señala Torres (2018, p. 4), esta informali-
dad “juega un papel importante en el desarrollo del capitalismo a 
través de la reducción de costes laborales”, integrándose de forma 
subordinada pero funcional al crecimiento urbano, lo cual impide 
soluciones estructurales si no se reconoce su papel sistémico.

El fenómeno de la pobreza por ingresos en las ZM es un de-
safío caracterizado por una urbanización rápida y desordenada, las 
cuales han exacerbado la pobreza en la población vulnerable que ya 
reside en las ciudades y expone a diversos grupos entre los que se 
encuentra la población que migra a los núcleos urbanos.

La pobreza urbana y las carencias habitacionales se explican 
en buena medida por el crecimiento acelerado de las ciudades, el cual 
ha superado la capacidad de planificación y provisión de servicios por 
parte del gobierno. El fenómeno migratorio del entorno rural al ur-
bano, motivado por la búsqueda de mejores oportunidades laborales, 
produce un desequilibrio en la demanda de mano de obra, desempleo 
o la inserción de la población en el mercado informal, que en lo gene-
ral imperan los ingresos bajos, lo que produce un desplazamiento de 
la población hacia zonas más económicas de la región, típicamente en 
las periferias, lo que resulta en la creación de asentamientos informa-
les con características y servicios públicos deficientes. 

La participación en el mercado laboral informal es una ca-
racterística predominante en las ciudades mexicanas, con gran 
parte de la población urbana trabajando en empleos que no ofre-
cen seguridad social, estabilidad laboral ni ingresos suficientes. 
Según datos del INEGI, en 2020 aproximadamente 56 % de la fuer-
za laboral en México estaba empleada en la economía informal, 
trabajos que a menudo son precarios y mal remunerados, lo que 
dificulta que los hogares puedan salir de la pobreza.

En términos económicos, los hogares que con pobreza tie-
nen menor capacidad para contribuir en la economía local por 
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medio del consumo y la producción. En contraste, produce cargas 
fiscales adicionales para el Estado y la sociedad, derivado del esta-
blecimiento de medidas de asistencia social y programas de apoyo.

La pobreza urbana impacta en el tejido social y económico, 
produciendo desigualdad y discriminación. La exclusión social es 
una consecuencia de la pobreza, donde los individuos que la pade-
cen también enfrentan estigmatización y discriminación, la cual 
puede contribuir a agudizar la trampa de la pobreza porque limita 
las oportunidades de empleo y educación.

Las medidas de apoyo que ha utilizado el gobierno mexicano 
para mitigar las carencias habitacionales en la población más nece-
sitada o vulnerable suelen estar relacionadas con la asignación de 
subsidios, transferencias monetarias o en especie para que la pobla-
ción pueda adquirir una vivienda o mejorar y ampliar la que ya tiene.

Existe un reto para contar con un censo de programas de apo-
yo que permite identificar cuántos de ellos están disponibles para la 
población vulnerable a nivel regional. El Coneval ha construido el 
Inventario Nacional Coneval de Programas y Acciones para el Desarro-
llo Social, en el cual se encuentran identificados 7,958 programas 
y acciones de desarrollo social en todo el país, 123 a nivel federal, 
1,038 a nivel estatal y 6,792 programas municipales.

A manera de ejemplo, considerando únicamente los pro-
gramas federales y estatales, se tienen seis programas federales y 
109 a nivel estatal,3 los cuales están relacionados con apoyos a la 
vivienda. Esto incluye programas que mencionan explícitamente 
actividades como apoyos para la adquisición, remodelación, es-
crituración, entrega de materiales, apoyo para predial, asesoría 
técnica o cualquier otra actividad relacionada con vivienda en sus 
descripciones o áreas de atención.

De los programas federales tenemos los relacionados con la 
adquisición de vivienda, los vinculados al programa de reconstruc-
ción derivado de catástrofes ambientales, los relacionados con la 
provisión de agua, drenaje y tratamiento, así como otros relacionados 
con el pago de predial en zonas rurales, escrituración y la entrega de 

3	 Se consideran los inventarios de Coneval federal del año 2020 y estatal del año 2021 suje-
to a la información disponible en el portal https://www.coneval.org.mx/EvaluacionDS/
Inventario/Paginas/Inventario_Programas_Acciones_Sociales.aspx
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materiales para autoconstrucción, los cuales están a cargo tanto de la 
Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano (SEDATU) y la 
Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat).

En cuanto a los programas estatales, se tiene que cada estado 
tiene un promedio de cuatro relacionados con el apoyo de la vivien-
da, destacando la Ciudad de México con 12 programas, Zacatecas con 
nueve e Hidalgo con ocho; además, al interior de cada entidad encon-
tramos importante similitudes en cuanto a sus objetivos, por ejemplo 
los programas Vivienda en conjunto y Mejoramiento de la vivienda de 
la Ciudad de México; los programas Familias fuertes mejoramiento de 
vivienda y Familias fuertes vivienda indígena digna en el Estado de Mé-
xico; así como Calentadores solares para el mejoramiento de la vivienda 
y Sistemas de captación y almacenamiento de agua pluvial tienen simi-
litudes de más de 70 % en cuanto a objetivos, normativa y operación. 
Cuando evaluamos los programas de vivienda estatales con los federa-
les, tenemos ejemplos de programas como el de Generando Bienestar 
de Baja California, que tiene una coincidencia prácticamente total 
con los programas federales relacionados con la entrega de materiales 
e insumos, mientras que Mejoramiento en calidad y espacios de vivien-
da de Baja California Sur, coincide completamente con los programas 
federales que buscan mejorar espacios habitacionales. 

Uno de los grandes retos institucionales para dirigir de for-
ma eficiente una política integral de apoyo social a la población y 
en particular en materia de vivienda a la población más vulnera-
ble, proviene de la estructura organizacional del gobierno con sus 
tres niveles: federal, estatal y municipal; mientras que una forma 
de gobierno con esta estructura permite la especialización y la cons-
trucción de soluciones más específicas a las necesidades regionales; 
en la práctica se observan acciones no alineados, donde las políticas 
federales más generales no se encuentran bien instrumentalizadas 
con los esfuerzos locales, lo que produce multiplicidad de progra-
mas con objetivos similares, sobreposición o exclusión de apoyos, 
distintas reglas para ser aprobado como beneficiario del programa, 
mecanismos de entrega y formas de comprobación de utilización de 
los recursos asignados por el programa. Esto dificulta lograr los obje-
tivos particulares y generales de los programas.
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Fuentes de información para la medición de la 
pobreza por ingresos y carencias habitacionales en 
México
En México, los indicadores de pobreza por ingresos, tanto en áreas 
rurales como urbanas, se construyen a partir de una metodología 
determinada por la Coneval, que busca proporcionar una medi-
ción precisa y periódica de la pobreza dirigida hacia la formulación 
de políticas públicas más efectivas y proporcionar indicadores para 
la evaluación de programas sociales.

El enfoque de análisis de pobreza utilizado por el Coneval 
es multidimensional, reconociendo que la pobreza no puede ser 
medida únicamente a través de los ingresos monetarios. Sin em-
bargo, para efectos de los indicadores de pobreza por ingresos, se 
concentra específicamente en la capacidad de los ingresos del ho-
gar para cubrir las necesidades básicas.

Para medir la pobreza por ingresos, Coneval utiliza un en-
foque basado en líneas de pobreza, que son umbrales monetarios 
específicos que permiten determinar si los ingresos de una per-
sona o un hogar son suficientes para satisfacer sus necesidades 
básicas. En México, se consideran dos tipos de líneas de pobreza: la 
Línea de Pobreza Extrema por Ingresos (LPEI) y la Línea de Pobre-
za por Ingresos (LPI). La LPEI se basa en el costo de una canasta 
básica alimentaria, mientras que la LPI incluye además el costo de 
una canasta ampliada que cubre otras necesidades básicas no ali-
mentarias, como vivienda, transporte, educación y salud.

La construcción de estos indicadores utiliza como insumo de 
información la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 
(ENIGH) realizada por el INEGI, este instrumento se levanta de for-
ma bienal y proporciona información detallada sobre los ingresos y 
gastos de los hogares mexicanos, desagregada por áreas urbanas y ru-
rales. Las líneas de pobreza comparan los ingresos de la población con 
el costo de la canasta básica alimentaria y no alimentaria. Asimismo, 
la Coneval actualiza mensualmente los cambios en el precio de los 
bienes y servicios con el ajuste inflacionario, lo que asegura que las lí-
neas de pobreza incorporen los cambios en la dinámica de los precios, 
por lo que las líneas son sensibles al proceso inflacionario nacional.
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Los indicadores de pobreza por ingresos rurales y urbanos 
reconocen las diferencias en el costo de vida de, principalmente por 
los mayores costos en servicios, transporte y vivienda en el entorno 
urbano.

Respecto a la información para capturar las condiciones de 
habitabilidad de la población, nos apoyamos tanto en el Censo de 
Población y Vivienda 2020 como en el levantamiento de la ENIGH 
en 2022, la que también proporciona información autorreportada 
de los hogares mexicanos sobre las características de las viviendas, 
los materiales y la población habitante por hogar y vivienda; es una 
encuesta de carácter nacional con representatividad a nivel enti-
dad federativa y en el ámbito rural y urbano, recopila información 
de hogares y residentes en viviendas particulares por medio del 
levantamiento de poco más de 100 mil encuestas. Adicionalmente, 
utilizamos el sistema de Principales resultados por localidad (conoci-
do como ITER) 2020 del INEGI, que proporciona datos ampliados 
del Censo Nacional de Población y Vivienda con la posibilidad de 
lograr, de manera puntual, la construcción de estadísticas sociode-
mográficas de interés a nivel localidad, municipalidad y de cada 
una de las ZM de México.

Situación de las viviendas habitadas por la 
población por debajo de la Línea de Pobreza Urbana 
(LPIU) en las ZM de México en 2022
Se presentan las estadísticas generales para identificar las condi-
ciones de vivienda de la población que tiene pobreza por ingresos 
en un contexto de vivienda urbano en alguna de las ZM en 2022. 
La tabla 1 muestra la distribución de viviendas por condición de 
propiedad en zonas urbanas y si el ingreso de sus ocupantes se 
encuentra por encima o por debajo de la LPIU —cabe mencionar 
que debido a la pérdida de representatividad de la ENIGH 2022, 
se consideran a los municipios urbanos de las ZM de cada una de 
las entidades federativas, así como el total nacional—, tanto a ni-
vel nacional como para cada una de las ZM con información de la 
ENIGH 2022.
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Tabla 1

Viviendas por propiedad, nivel de ingresos respecto a la Línea de 
Pobreza, en Zonas Metropolitanas en 2022

Por debajo de la línea de pobreza en ZM
Por encima de la línea 
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Nacional 37.0  8.3 22.4 17.0 15.5  3.5 61.4  1.9  0.7 28.7 77.6 14.5 11.3  9.1 61.8  2.5  0.8 

Municipios 
de ZM

23.3  5.0 21.4 23.3 17.5  5.3 50.8  2.2  0.8 18.3 78.6 16.9 11.4  12.l 56.3  2.5  0.8 

A g u a s c a -
lientes

 0.3  0.1 20.0 27.9 15.2 17.5 34.9  4.1  0.4  0.3 80.0 17.2  9.1 21.7 47.6  3.1  1.3 

BC  1.2  0.1  9.0 31.7  9.3 12.2 44.8  0.6  1.4  1.1 91.0 23.8 10.1 17.3 46.5  1.5  0.8 

BCS  0.1  —   9.9 23.7 16.5  6.8 48.9  3.5  0.6  0.1 90.1 14.0 11.2 19.7 51.0  2.8  1.4 

Campeche  0.1  —   27.3 14.2 12.5  7.5 65.8  —  —  0.1 72.7  9.5  8.5 15.6 64.3  1.7  0.3 

Coahuila  0.8  0.1 15.4 23.7 12.8 11.0 48.6  2.3  1.5  0.7 84.6 15.2  8.2 21.0 53.1  1.9  0.7 

Colima  0.2  —   16.8 30.8 15.8 12.2 37.0  3.1  1.2  0.2 83.2 21.6 11.8 20.7 42.4  2.3  1.2 

Chiapas  0.3  0.1 39.4 22.6 12.6  0.9 63.4 —  0.5  0.2 60.6 17.7 11.0  5.8 64.3  1.0  0.3 

Chihuahua  0.9  0.1 11.7 23.1 17.6 13.0 38.4  5.0  3.0  0.8 88.3 13.2 10.2 21.5 51.1  2.6  1.4 

CDMX  2.9  0.4 13.8 40.7 18.1  0.5 36.5  3.9  0.3  2.5 86.2 20.3 11.5  3.4 59.9  4.1  0.8 

Durango  0.4  0.1 26.4 16.1 14.5  9.8 53.9  4.0  1.7  0.3 73.6 11.2 11.5 15.9 57.6  2.7  1.1 

Guanajuato  0.9  0.2 27.0 19.8 22.0  8.1 46.0  2.4  1.7  0.6 73.0 14.0 14.6 16.1 51.8  3.0  0.4 

Guerrero  0.3  0.1 42.0 10.3 16.0  1.5 70.8  1.1  0.4  0.2 58.0 10.0 13.4  5.8 67.7  2.1  1.0 

Hidalgo  0.3  0.1 23.0 22.3 11.0  4.7 60.0  1.4  0.6  0.2 77.0 15.5 10.5 11.1 59.2  3.1  0.5 

Jalisco  1.5  0.2 14.6 33.7 19.3  6.3 38.1  2.0  0.7  1.3 85.4 26.1 12.1 10.0 48.0  3.2  0.6 

México  4.1  1.2 29.5 22.9 24.5  2.1 48.9  1.2  0.4  2.9 70.5 13.3 14.6  5.6 64.3  1.8  0.4 

Michoacán  0.4  0.1 24.8 26.4 17.3  5.7 48.5  1.4  0.7  0.3 75.2 19.0 15.1  9.2 55.1  1.3  0.4 

Morelos  0.4  0.1 28.9 18.3 20.4  0.8 58.9  1.1  0.6  0.3 71.1 14.4 15.1  6.3 62.8  0.8  0.7 

Nayarit 0.2 —   19.0 33.1 15.7  1.6 47.4  1.8  0.4  0.2 81.0 22.2 12.0 11.9 51.5  1.9  0.4 

NL  1.6  0.2 12.2 25.9 12.1 18.4 38.5  3.3  1.7  1.4 87.8 15.7  8.3 17.9 55.0  2.2  0.8 

Oaxaca  0.2  0.1 36.2  8.9 18.7  0.9 70.9  0.6 —   0.1 63.8 11.4 11.0  3.7 71.3  1.1  1.5 

Puebla  1.0  0.3 31.8 24.4 14.7  3.8 54.5  2.6 —   0.7 68.2 16.6 12.9 12.7 54.9  2.6  0.4 
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Por debajo de la línea de pobreza en ZM
Por encima de la línea 
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Querétaro  0.4  0.1 13.0 21.5 14.3  5.9 54.2  2.8 1.3 0.4 87.0 19.6  8.8 11.0 56.2  3.5  0.9 

Q u i n ta n a 
Roo

 0.4  0.1 16.0 27.1 10.7 13.2 46.0  1.3  1.7  0.3 84.0 22.2  8.8 22.6 44.2  1.2  0.9 

SLP  0.4  0.1 18.4 21.4 11.2  7.9 57.6  1.4 0.4  0.3 81.6 15.1  8.0 19.5 53.2  2.7  1.5 

Sinaloa  0.4  — 12.4 24.3 17.4 10.9 45.4  1.7 0.4  0.3 87.6 12.7 10.7 17.9 55.6  2.1  1.0 

Sonora  0.4  — 10.6 17.0 10.8 11.8 55.9  0.7 3.8  0.3 89.4 15.0  9.8 22.7 47.9  2.5  2.1 

Tabasco  0.2  0.1 27.2 14.0  9.9  0.9 74.0  1.3 —  0.1 72.8 14.1  5.6  9.5 68.8  1.3  0.6 

Tamaulipas  0.9  0.2 21.4 24.7 14.3 12.9 43.0  4.2 0.8  0.7 78.6 17.0  9.5 20.9 47.9  3.5  1.2 

Tlaxcala  0.3  0.1 45.5 12.6 15.4  2.2 66.4  2.6  0.8  0.1 54.5  9.6  9.2  4.9 75.0  0.7  0.6 

Veracruz  1.2  0.4 33.3 15.2 12.4  2.3 66.5  2.1  1.4  0.8 66.7 14.1 11.0  6.6 64.8  2.1  1.4 

Yucatán  0.4  0.1 19.5  9.5 13.4 11.9 58.3  5.1  1.9  0.3 80.5  9.6 11.4 21.0 53.9  3.1  1.0 

Zacatecas  0.1  — 26.1 13.9 13.8  5.2 63.8  2.0  1.4  0.1 73.9 14.7  9.0 13.3 60.0  2.8  0.2 

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. Nota: para definir a la población en vivien-
das con ingresos por debajo de la Línea de Pobreza, se consideró si el ingreso promedio por 
el hogar principal de la vivienda es superior a la Línea de Pobreza Urbana definida por Co-
neval al primero de enero de 2022 que fue de 3,542.14 pesos mensuales por persona y se 
imputó a toda la vivienda.

De acuerdo con los datos de 2022, en México se contabilizaron 37.0 
millones de viviendas habitadas, de los cuales 23.3 millones (62.9 %) 
se encuentran localizadas en municipios que pertenecen a una ZM, 
lo cual resalta que la vivienda ya es preponderantemente urbana.

Adicionalmente, las entidades con mayor cantidad de vi-
viendas urbanas son México con 4.1 millones, Ciudad de México 
con 2.9 millones y Nuevo León con 1.6 millones, que en su conjun-
to acumulan 36.9 % de las viviendas en municipios urbanos que 
pertenecen a alguna ZM. En un ejercicio que planteamos para ca-
racterizarlas donde sus propietarios perciben ingresos por debajo 
de la LPIU, tomamos la definición de la Coneval para aplicarla a 
la información autorreportada de la ENIGH 2022, e imputamos la 
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información de las viviendas en función del nivel de ingresos que 
recibe su hogar principal.4

Con esta definición, encontramos que, a nivel nacional, de 
los 23.3 millones de viviendas identificadas en alguna ZM, cate-
gorizamos 5.0 millones de viviendas con ingresos por debajo de la 
LPIU y 18.3 millones de viviendas que se encuentran por encima, 
lo que representa 21.4 y 78.6 %, respectivamente. Esta cifra destaca 
que casi una cuarta parte de las viviendas, de acuerdo con nuestra 
definición, pueden enfrentar serias dificultades por ingresos bajos. 
Este comportamiento de las viviendas es similar cuando se obser-
va a nivel nacional donde, de los 37 millones de hogares, 22.4 % se 
encuentra por debajo de la LPIU y 77.6 % por encima, un cambio 
marginal respecto de la vivienda urbana. Resalta que, por entidad 
federativa, las que tienen las mayores participaciones de vivienda 
en posesión de hogares con ingresos inferiores a la LPIU son Tlax-
cala con 45.5 %, Guerrero con 42.0 % y Chiapas con 39.4 %.

Con respecto a la propiedad de la vivienda, resalta que la po-
blación en pobreza por ingresos habita viviendas que son propias 
(50.8 %), rentadas (23.3 %) o prestadas (17.5 %). Este dato resulta 
elocuente porque prácticamente la mitad de los individuos con po-
breza por ingresos son propietarios de su vivienda en zonas urbanas, 
lo cual puede ser un medio de contención en el uso de recursos de 
este grupo, en contraste con los habitantes de viviendas que pagan 
un alquiler, los cuales se encuentran con presiones de asignación de 
recursos para contar con un espacio para habitar; sin embargo, esta 
tendencia se intercambia en ZM que pertenecen a la Ciudad de Mé-
xico con 40.7 % de las viviendas en alquiler para este grupo. 

Otro dato relevante es la mínima participación de este grupo 
en viviendas con la condición de propias, pero pagándose (5.3 %), lo 
cual resulta de la incapacidad de este grupo de contar con los medios 
propios o de financiamiento para la adquisición de una. Con respec-
to de los recursos que los hogares en pobreza destinan al gasto de 
vivienda, específicamente en las erogaciones para alquiler y pago de 
hipoteca, encontramos en la tabla 2 una distribución de pago men-
sual en ZM. Para empezar, el ingreso promedio de las viviendas con 

4	 En el caso de las viviendas que tienen más de un hogar, se imputó a toda la vivienda si el 
hogar principal cuenta con ingresos inferiores a la LPIU.
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integrantes en pobreza por ingresos percibe en promedio 9.8 miles 
de pesos cuando pagan un alquiler y 13.2 miles de pesos cuando pa-
gan una hipoteca, los cuales representan tan sólo 39.2 % del ingreso 
de que disponen los hogares con ingresos superiores a la LPIU en 
el caso de alquiler y, 41.3 % cuando se trata de viviendas que se es-
tán pagando con una hipoteca. Esto significa que los individuos en 
pobreza con una vivienda en alquiler destinan en promedio 21.3 % 
de su ingreso en contraste con 15.7 % del ingreso en viviendas con 
individuos de ingresos superiores a la LPIU, mientras que para las 
viviendas pagadas con una hipoteca destinan en el agregado 16.6 % 
del ingreso respecto de 12.1 % para el grupo fuera de la pobreza. 

Tabla 2

Viviendas por pago en alquiler o hipoteca, nivel de ingresos respecto de 
la Línea de Pobreza en Zonas Metropolitanas en 2022

Con ingresos por 
debajo de la línea de pobreza

Con ingresos por 
encima de la línea de pobreza

Alquiler Hipoteca Alquiler Hipoteca

Ingreso* Pago** Ingreso* Pago** Ingreso* Pago** Ingreso* Pago**

Municipios de ZM 9.8 21.3 13.2 16.6 25.0 15.7 32.0 12.1

Aguascalientes 10.9 16.3 13.4 16.7 27.8 11.6 32.8 10.8

Baja California 10.3 27.9 15.3 16.1 29.9 14.7 36.9 10.8

Baja California Sur 8.1 26.6 9.6 44.4 27.8 15.2 31.1 11.7

Campeche 9.4 20.4 10.5 15.9 22.6 9.4 24.8 11.3

Coahuila 10.1 16.4 13.6 14.1 26.3 13.5 32.1 11.1

Colima 9.2 20.4 12.3 15.2 21.4 12.0 28.1 12.0

Chiapas 7.3 23.3 14.1 15.9 22.8 11.4 34.7 13.0

Chihuahua 10.2 22.9 11.9 14.8 26.1 13.3 32.9 10.8

Ciudad de México 9.7 31.0 13.6 13.5 30.5 22.6 44.8 14.4

Durango 9.4 15.6 14.2 14.1 20.8 10.5 28.4 9.9

Guanajuato 10.6 15.1 13.5 17.2 23.4 11.3 28.0 14.0

Guerrero 9.4 15.1 13.4 14.3 17.8 9.7 23.6 12.9

Hidalgo 9.4 17.7 14.9 11.9 16.9 14.7 27.1 13.1

Jalisco 11.6 18.1 15.5 14.1 25.7 15.4 30.7 13.6

México 9.7 21.0 12.1 19.0 18.0 15.3 28.4 16.4

Michoacán 9.5 18.5 14.6 12.5 22.2 13.9 39.0 13.9

Morelos 10.0 16.8 9.8 25.4 20.8 13.4 32.4 14.3
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Con ingresos por 
debajo de la línea de pobreza

Con ingresos por 
encima de la línea de pobreza

Alquiler Hipoteca Alquiler Hipoteca

Ingreso* Pago** Ingreso* Pago** Ingreso* Pago** Ingreso* Pago**

Nayarit 11.7 18.6 13.9 17.5 23.0 12.9 28.6 10.8

Nuevo León 10.3 22.0 12.8 19.2 29.8 14.1 33.8 12.3

Oaxaca 10.5 18.2 15.4 26.0 21.1 14.4 36.3 13.7

Puebla 8.7 19.9 14.5 19.5 18.2 16.2 29.7 12.2

Querétaro 10.3 27.0 13.3 18.0 26.9 17.8 32.7 13.3

Quintana Roo 9.1 21.1 11.9 15.2 25.9 14.4 31.0 11.6

San Luis Potosí 9.2 23.4 12.7 16.5 23.0 13.8 33.4 12.8

Sinaloa 10.9 18.4 13.3 13.9 23.7 12.1 30.3 10.3

Sonora 11.6 18.1 11.6 17.9 29.2 12.7 35.3 10.4

Tabasco 8.4 20.7 19.8 7.6 25.8 10.1 30.4 13.2

Tamaulipas 9.2 16.7 13.4 16.2 21.3 10.2 28.8 9.5

Tlaxcala 9.6 14.3 11.4 17.6 19.1 10.9 24.7 11.1

Veracruz 8.8 19.4 11.7 17.8 20.9 12.1 29.7 12.6

Yucatán 11.2 17.2 12.5 12.7 22.1 16.8 26.3 10.5

Zacatecas 8.8 18.8 8.6 20.9 23.8 11.1 29.3 9.7

*Miles pesos promedio mensual. **% del ingreso.

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. 

Nota: para definir a la población en viviendas con ingresos por debajo de la línea de pobre-
za, se consideró si el ingreso promedio por el hogar principal de la vivienda es superior a 
la Línea de Pobreza Urbana definida por Coneval al primero de enero de 2022 que fue de 
3,542.14 pesos mensuales por persona y se imputó a toda la vivienda.5

5	 De acuerdo con el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social:
Se considera como población en situación de carencia por calidad y espacios de la 
vivienda a las personas que residan en viviendas que presenten, al menos, una de 
las siguientes características: el material de los pisos de la vivienda es de tierra, el 
material del techo de la vivienda es de lámina de cartón o desechos, el material de 
los muros de la vivienda es de embarro o bajareque; de carrizo, bambú o palma; de 
lámina de cartón, metálica o asbesto; o material de desecho y la razón de personas 
por cuarto (hacinamiento) es mayor que 2.5. (Coneval, 2023b)

Se considera como población en situación de carencia por servicios básicos en la vi-
vienda a las personas que residan en viviendas que presenten, al menos, una de las 
siguientes características: el agua se obtiene de un pozo, río, lago, arroyo, pipa; o 
bien, el agua entubada la adquieren por acarreo de otra vivienda, o de la llave públi-
ca o hidrante; No cuentan con servicio de drenaje o el desagüe tiene conexión a una 
tubería que va a dar a un río, lago, mar, barranca o grieta; No disponen de energía 
eléctrica o el combustible que se usa para cocinar o calentar los alimentos es leña o 
carbón sin chimenea. (Coneval, 2023b)
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Esta disparidad en los ingresos puede afectar severamente el inter-
valo de viviendas ofertadas en el mercado, sujetas de adquirirse por 
este grupo, lo que impulsa que se busquen alternativas como la auto-
producción, con amplia posibilidad de efectuarse completamente con 
recursos y conocimiento propios, sin recibir apoyo o asesoría de pro-
fesionales; asimismo, la necesidad de desplazar más recursos hacia 
la vivienda. Las entidades federativas donde más porcentaje del in-
greso se destina al pago de alquileres son Ciudad de México (31.0 %), 
Baja California (27.9 %) y Querétaro (27.0 %); mientras que la eroga-
ción para el pago de hipoteca se encuentra en Baja California Sur 
(44.4 %), Oaxaca (26.0 %) y Morelos (25.4 %). Así mismo, la población 
en pobreza por ingresos que paga una hipoteca para su vivienda pro-
viene de un grupo que originalmente contaba con las condiciones de 
acceder a un crédito hipotecario, pero que después empeoraron sus 
condiciones por la pérdida de empleo, entre otras razones.

En la tabla 3 se muestra la distribución de la fuente de finan-
ciamiento. Para las de ingresos inferiores a la LPIU se destaca que 
74.0 % de la fuente de financiamiento son recursos propios, los cuales 
pueden haber sido destinados a la autoproducción, que no es negativa 
siempre que se realice de forma ordenada y asistida por profesiona-
les. En segundo lugar, se destaca que 15.2 % de las viviendas fueron 
financiadas por alguno de los Organismos Nacionales de Vivienda 
(ONAVIS), como Infonavit, Fovissste y FONHAPO, de donde resalta la 
importancia que ha tenido la participación de estas instituciones, pero 
aún no tiene un efecto extensivo sobre la población de bajos ingresos, 
ya que, si se compara con la población con ingresos por encima de 
la LPIU, la proporción de vivienda financiada por ONAVIS se eleva 
a 32.4 %. Este dato sugiere que, si bien la política pública de vivien-
da nacional se realiza a través de este tipo de instituciones, no están 
llegando a la población con mayores necesidades. Es de suma impor-
tancia porque las políticas macroeconómicas del país se enfocan en 
reducir el problema de vivienda de la clase trabajadora; así, quienes 
tienen empleos formales pudieron adquirir, mejorar y renovar sus 
viviendas; pero no existen políticas que atiendan la problemática de 
quienes tienen trabajos independientes e informales, que son quie-
nes se encuentran en pobreza y no han sido apoyados, por lo que es 
primordial contar con políticas de vivienda para este sector.
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Tabla 3

Viviendas por fuentes de financiamiento, nivel de ingresos 
respecto de la LPIU en 2022
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Miles % Miles %
ZM 14,491 2,613 15.2 2.9 2.6 4.2 74.1 1.0 11,877 32.4 7.7 3.3 2.3 53.6 0.8
Ags.  209  33 41.2 2.5 3.0 4.3 48.0 1.1  176 48.7 8.1 2.9 2.6 36.5 1.2
BC  725  55 24.5 6.2 2.2 4.0 62.6 0.4  670 39.2 7.0 2.5 1.3 49.0 1.0
BCS  62  5 26.4 3.3 2.6 3.1 64.6 —  57 43.9 6.6 3.3 1.6 43.5 1.2
Campeche  65  17 19.7 2.2 3.2 3.0 71.3 0.5  48 40.8 3.4 3.7 1.5 49.9 0.7
Coahuila  535  66 30.2 2.7 1.8 3.3 61.7 0.3  469 45.0 7.8 2.5 2.3 40.8 1.5
Colima  105  14 33.3 4.4 6.0 3.3 53.0 —  91 45.7 8.3 4.9 2.0 39.1 0.0
Chiapas  204  74 4.3 4.4 0.7 9.1 81.5 —  130 22.1 7.3 3.0 5.0 62.2 0.4
Chihuahua  608  51 37.8 1.4 — 2.8 57.5 0.6  557 44.3 7.6 2.4 2.0 42.6 1.1
CDMX  ,592  141 5.0 0.9 13.1 6.6 74.2 0.2  ,451 20.0 8.6 6.1 2.6 61.5 1.1
Durango  235  55 29.4 4.6 3.9 1.9 60.1 —  180 39.7 5.4 2.4 1.5 49.9 1.1
Guanajuato  542  123 20.4 4.1 3.2 2.1 69.8 0.3  419 36.7 7.8 3.2 3.1 48.8 0.5
Guerrero  223  94 3.3 6.0 2.8 5.0 82.4 0.5  129 20.8 5.9 1.4 4.9 66.5 0.5
Hidalgo  206  45 9.6 3.8 2.1 3.9 79.6 1.0  160 29.2 3.4 0.5 2.4 63.4 1.0
Jalisco  822  94 16.8 3.1 1.0 1.0 73.2 4.8  727 32.1 8.3 4.4 3.7 51.2 0.5
Edo. Méx. 2,524  581 8.9 2.3 1.6 4.2 81.8 1.2  ,944 22.0 5.8 2.2 2.0 67.5 0.4
Michoacán  232  52 12.8 3.6 0.9 5.9 76.8 —  180 24.5 10.5 2.4 5.2 56.5 0.8
Morelos  273  73 2.1 2.7 3.2 5.3 86.7 —  200 15.3 5.0 3.3 2.6 72.9 0.9
Nayarit  130  19 4.7 3.0 3.8 4.2 84.4 —  111 33.2 6.6 2.7 3.4 53.5 0.5
NL 1,132  113 49.7 2.4 2.9 2.1 40.6 2.3  ,020 46.3 10.9 3.5 1.6 37.2 0.5
Oaxaca  151  54 4.1 8.5 0.9 4.7 81.9 —  97 11.6 10.1 1.2 3.7 73.4 —
Puebla  598  168 12.0 2.2 0.5 6.5 77.7 1.1  430 33.7 5.1 3.4 3.2 53.8 0.8
Querétaro  279  33 11.5 6.8 1.8 4.3 75.6 —  246 28.7 14.7 2.1 1.4 52.4 0.8
Q. Roo  249  34 18.6 3.0 1.9 8.8 57.9 9.7  214 38.3 9.5 3.7 1.6 42.7 4.2
SLP  270  42 21.8 4.4 3.2 4.6 66.1 —  228 44.0 12.7 2.8 2.1 37.6 0.9
Sinaloa  270  26 34.6 2.8 0.9 2.3 59.5 —  244 41.2 8.6 3.1 1.8 44.8 0.5
Sonora  262  24 26.2 7.4 0.9 2.7 62.7 —  238 42.8 9.9 3.0 1.6 41.6 1.0
Tabasco  142  37 6.2 5.2 3.3 1.8 83.4 —  105 26.4 9.4 3.6 0.6 59.8 0.3
Tamaulipas  547  99 31.1 2.3 1.9 2.4 60.7 1.7  448 43.7 4.9 2.2 1.1 47.2 0.9
Tlaxcala  175  74 6.4 0.9 2.0 5.1 84.7 0.9  101 12.6 2.9 1.5 3.4 79.2 0.4
Veracruz  798  253 8.8 0.9 1.8 3.2 84.7 0.6  545 23.9 5.8 4.4 1.3 64.3 0.2
Yucatán  256  46 25.7 4.4 6.3 6.4 56.2 0.9  210 45.1 9.4 2.8 2.2 40.0 0.5
Zacatecas  71  18 10.1 1.0 3.3 1.2 84.5 —  53 34.4 6.7 5.1 3.2 49.9 0.7
Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. 

Véase nota de la tabla 2.
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En resumen, los datos relativos a la propiedad, niveles de ingreso y 
financiamiento sugieren que las viviendas con hogares cuyos ingre-
sos se encuentran por debajo de la LPIU tienen un acceso financiero 
limitado, a pesar de ser dueños de su propia vivienda existe el riesgo 
de que tenga bajas características habitacionales y que las interven-
ciones públicas a través de las ONAVIS son limitadas.

En cuanto al análisis de las carencias habitacionales en mate-
riales, espacios y servicios para las viviendas habitadas por personas 
con ingresos por debajo de la LPIU, las tablas 4 y 5 utilizan la in-
formación del ITER 2020 con representatividad a nivel municipio de 
cada una de las 74 ZM de México. De acuerdo con la información, se 
cuenta con poco más de 80.8 millones de habitantes en alguna ZM: 
37.1 millones (46.0 %) tiene ingresos inferiores a la LPIU; además, se 
contabilizan 5.1 millones de habitantes con carencias en materiales 
y espacios de la vivienda (6.3 %) y 5.8 millones de habitantes con ca-
rencias en servicios de vivienda (7.2 %). Encontramos nuevamente 
las desigualdades norte-sur que resultan de los diferentes niveles de 
desarrollo económico: Chihuahua (26.3 %) y Mexicali (26.8 %) presen-
tan porcentajes de pobreza relativamente menores en comparación 
con ZM como Tianguistenco (66.3 %) y Toluca (61.4 %). Este fenó-
meno se replica en carencias habitacionales en Tapachula (14.8 %) y 
Tuxtla Gutiérrez (11.7 %); en contraste con Chihuahua (2.1 %), Saltillo 
(2.5 %) y Monclova-Frontera (2.2 %). Asimismo, con carencias en ser-
vicios destacan con los mayores porcentajes Chilpancingo (38.6 %), 
Tapachula (34.8 %) y Acapulco (31.9 %); en contraste, Saltillo (2.6 %) y 
Chihuahua (1.1 %) presentan los menores porcentajes.

Finalmente, dentro de una misma entidad existen diferen-
cias entre zonas metropolitanas; por ejemplo, en Baja California, 
Tijuana tiene un porcentaje de pobreza de 30.7 %; mientras que 
Ensenada tiene un 27.8 %. Aunque ambos son altos, las diferencias 
sugieren que las políticas públicas deben ser ajustadas según las 
necesidades específicas.
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Tabla 4

LPIU y carencias en calidad, espacios y servicios básicos de la vivienda 
de las zonas metropolitanas de México en 2020

Entidad
Zona

Metropolitana

Pobla-
ción

Ingresos 
inferiores 
a la LPIU

Población por carencias
Habita-
cionales

Servicios de 
vivienda

Miles Miles (%) Miles (%) Miles (%)
Total Zonas Metropolitanas 80,779.9 37,121.6  46.0 5,073.0  6.3 5,783.3  7.2 
Aguascalientes Aguascalientes  1,107.1 383.4  34.6  34.6  3.1  13.9  1.3 
Baja California Ensenada  442.2 122.8  27.8  30.5  6.9  45.7 10.3 
Baja California Mexicali  1,029.8 276.0  26.8  61.4  6.0  41.3  4.0 
Baja California Tijuana  2,152.8 660.6  30.7 144.6  6.7  76.2  3.5 
BCS La Paz  326.4  90.6  27.8  14.3  4.4  15.1  4.6 
Campeche Campeche  306.2 133.3  43.5  21.1  6.9  39.5 12.9 
Coahuila La Laguna  1,451.9 565.7  39.0  40.4  2.8  26.2  1.8 
Coahuila Monclova-Frontera  368.1 136.3  37.0  8.0  2.2  9.9  2.7 
Coahuila Piedras Negras  210.6  70.3  33.4  4.6  2.2  1.1  0.5 
Coahuila Saltillo  1,027.8 297.1  28.9  26.1  2.5  26.4  2.6 
Colima Colima-Villa de Álvarez  412.3 131.7  31.9  23.5  5.7  25.1  6.1 
Colima Tecomán  151.1  64.3  42.6  18.4 12.2  23.7 15.7 
Chiapas Tapachula  361.8 232.9  64.4  53.6 14.8 125.8 34.8 
Chiapas Tuxtla Gutiérrez  830.4 473.4  57.0  97.5  11.7 188.3 22.7 
Chihuahua Chihuahua  1,018.1 267.6  26.3  20.9  2.1  11.0  1.1 
Chihuahua Delicias  204.3  78.3  38.3  6.6  3.2  1.8  0.9 
Chihuahua Hidalgo del Parral  126.9  59.8  47.1  5.4  4.3  1.3  1.0 
Chihuahua Juárez  1,600.1 571.9  35.7  83.4  5.2  25.8  1.6 
CDMX Valle de México 22,336.7 11,912.9  53.3 1,384.9  6.2 956.6  4.3 
Durango Durango  696.9 308.6  44.3  25.4  3.6  13.0  1.9 
Guanajuato Celaya  756.4 392.4  51.9  43.5  5.7  51.3  6.8 
Guanajuato Guanajuato  187.0  80.2  42.9  9.2  4.9  23.4 12.5 
Guanajuato León  1,972.9  1,124.5  57.0  118.9  6.0 158.3  8.0 
Guanajuato Moroleón-Uriangato  96.5  53.7  55.7  2.8  2.9  5.2  5.4 
Guanajuato San Fco. del Rincón  206.9  107.1  51.7  12.7  6.1  13.9  6.7 
Guerrero Acapulco  832.0  511.8  61.5  153.5 18.5  265.2 31.9 
Guerrero Chilpancingo  337.5  206.0  61.0  67.5 20.0  130.4 38.6 
Hidalgo Pachuca  641.9  222.0  34.6  21.3  3.3  24.1  3.8 
Hidalgo Tula  245.2  101.5  41.4  10.0  4.1  13.4  5.5 
Hidalgo Tulancingo  257.0  139.9  54.4  16.1  6.3  19.6  7.6 
Jalisco Guadalajara  5,347.7  2,154.1  40.3  272.9  5.1  109.0  2.0 
Jalisco Ocotlán  179.5  78.4  43.7  16.9  9.4  13.8  7.7 
Jalisco Puerto Vallarta  522.9  225.0  43.0  51.7  9.9  33.9  6.5 
México Tianguistenco  187.8  124.5  66.3  20.0 10.6  25.5 13.6 
México Toluca 2,477.2  ,520.9  61.4  146.5  5.9  379.3 15.3 
Guanajuato La Piedad-Pénjamo  251.2  126.2  50.2  13.6  5.4  48.5 19.3 
Michoacán Morelia  978.4  348.5  35.6  52.3  5.3  50.5  5.2 
Michoacán Zamora  268.9  141.6  52.6  17.6  6.5  16.4  6.1 
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Entidad
Zona

Metropolitana

Pobla-
ción

Ingresos 
inferiores 
a la LPIU

Población por carencias
Habita-
cionales

Servicios de 
vivienda

Miles Miles (%) Miles (%) Miles (%)
Morelos Cuautla  507.0  315.6  62.3  54.2 10.7  99.0 19.5 
Morelos Cuernavaca  1,058.9  596.3  56.3  72.6  6.9  114.0 10.8 
Nayarit Tepic  558.3  161.4  28.9  13.2  2.4  22.7  4.1 
Nuevo León Monterrey  5,050.0  1,286.1  25.5  181.1  3.6  59.8  1.2 
Oaxaca Oaxaca  731.9  306.5  41.9  99.3 13.6  150.8 20.6 
Oaxaca Tehuantepec  170.5  76.2  44.7  30.6 17.9  68.5 40.2 
Puebla Puebla-Tlaxcala  3,171.6  1,939.6  61.2  177.4  5.6  348.8  11.0 
Puebla Tehuacán  358.9  244.6  68.1  33.7  9.4  42.5  11.8 
Puebla Teziutlán  135.3  89.8  66.4  11.9  8.8  24.6 18.2 
Guanajuato Querétaro  1,423.3  509.2  35.8  70.4  4.9  60.2  4.2 
Quintana Roo Cancún  870.9  412.0  47.3  103.5  11.9  80.8  9.3 
Quintana Roo Chetumal  240.3  118.5  49.3  31.8  3.2  67.7  8.2 
San Luis Potosí Rioverde  152.2  96.9  63.7  18.0  11.8  38.3 25.2 
San Luis Potosí San Luis Potosí  1,243.6  402.4  32.4  41.4  3.3  34.2  2.7 
Sinaloa Culiacán  1,064.3  327.6  30.8  54.6  5.1  54.6  5.1 
Sinaloa Mazatlán  540.4  158.7  29.4  27.3  5.1  17.6  3.3 
Sonora Guaymas  227.8  99.4  43.6  30.5 13.4  35.2 15.4 
Sonora Hermosillo  988.1  309.2  31.3  57.4  5.8  23.3  2.4 
Sonora Nogales  280.7  116.4  41.5  23.4  8.3  40.6 14.5 
Tabasco Villahermosa  800.8  350.2  43.7  59.0  7.4  149.7 18.7 
Tamaulipas Ciudad Victoria  366.9  167.1  45.5  16.1  4.4  20.2  5.5 
Tamaulipas Matamoros  582.1  286.9  49.3  30.4  5.2  23.4  4.0 
Tamaulipas Nuevo Laredo  453.6  213.1  47.0  24.4  5.4  9.3  2.0 
Tamaulipas Reynosa  875.4  387.2  44.2  41.6  4.7  20.9  2.4 
Tamaulipas Tampico  971.9  471.5  48.5  60.8  6.3  87.4  9.0 
Tlaxcala Tlaxcala-Apizaco  573.6  325.8  56.8  29.3  5.1  27.6  4.8 
Veracruz Acayucan  123.1  85.8  69.7  18.4 15.0  47.2 38.4 
Veracruz Coatzacoalcos  322.2  178.6  55.4  35.8  11.1  40.6 12.6 
Veracruz Córdoba  334.1  196.3  58.8  35.7 10.7  54.2 16.2 
Veracruz Minatitlán  362.3  215.7  59.5  48.4 13.4  127.0 35.1 
Veracruz Orizaba  469.0  313.8  66.9  65.1 13.9  128.4 27.4 
Veracruz Poza Rica  550.8  364.9  66.2  103.9 18.9  268.9 48.8 
Veracruz Veracruz  877.0  444.0  50.6  71.8  8.2  74.1  8.5 
Veracruz Xalapa  766.7  398.0  51.9  60.4  7.9  88.2  11.5 
Yucatán Mérida  1,264.1  515.8  40.8  77.4  6.1  172.8 13.7 
Zacatecas Zacatecas-Guadalupe  404.0  145.2  35.9  9.6  2.4  10.7  2.7 
Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI y Coneval 2020. 

Véase nota de la tabla 2.
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Tabla 5

Ingresos por debajo de la línea de pobreza y carencias en calidad, 
espacios y servicios básicos de la vivienda de las ZM de México en 2020

Entidad Zona metropolitana
Pobla-
ción

Ingresos infe-
riores a línea 
de pobreza

Población por carencias
Habitacio-

nales
Servicios de 

vivienda
Miles Miles % Miles % Miles %

Zona metropolitana 80,779.90 37,121.60 46 5,073.00 6.3 5,783.30 7.2

Michoacán Zamora 268.9 141.6 52.6 17.6 6.5 16.4 6.1

Morelos Cuautla 507 315.6 62.3 54.2 10.7 99 19.5

Morelos Cuernavaca 1,058.90 596.3 56.3 72.6 6.9 114 10.8

Nayarit Tepic 558.3 161.4 28.9 13.2 2.4 22.7 4.1

NL Monterrey 5,050.00 1,286.10 25.5 181.1 3.6 59.8 1.2

Oaxaca Oaxaca 731.9 306.5 41.9 99.3 13.6 150.8 20.6

Oaxaca Tehuantepec 170.5 76.2 44.7 30.6 17.9 68.5 40.2

Puebla Puebla-Tlaxcala 3,171.60 1,939.60 61.2 177.4 5.6 348.8 11

Puebla Tehuacán 358.9 244.6 68.1 33.7 9.4 42.5 11.8

Puebla Teziutlán 135.3 89.8 66.4 11.9 8.8 24.6 18.2

Guanajuato Querétaro 1,423.30 509.2 35.8 70.4 4.9 60.2 4.2

Q. Roo Cancún 870.9 412 47.3 103.5 11.9 80.8 9.3

Q. Roo Chetumal 240.3 118.5 49.3 31.8 13.2 67.7 28.2

SLP Rioverde 152.2 96.9 63.7 18 11.8 38.3 25.2

SLP San Luis Potosí 1,243.60 402.4 32.4 41.4 3.3 34.2 2.7

Sinaloa Culiacán 1,064.30 327.6 30.8 54.6 5.1 54.6 5.1

Sinaloa Mazatlán 540.4 158.7 29.4 27.3 5.1 17.6 3.3

Sonora Guaymas 227.8 99.4 43.6 30.5 13.4 35.2 15.4

Sonora Hermosillo 988.1 309.2 31.3 57.4 5.8 23.3 2.4

Sonora Nogales 280.7 116.4 41.5 23.4 8.3 40.6 14.5

Tabasco Villahermosa 800.8 350.2 43.7 59 7.4 149.7 18.7

Tamaulipas Ciudad Victoria 366.9 167.1 45.5 16.1 4.4 20.2 5.5

Tamaulipas Matamoros 582.1 286.9 49.3 30.4 5.2 23.4 4

Tamaulipas Nuevo Laredo 453.6 213.1 47 24.4 5.4 9.3 2

Tamaulipas Reynosa 875.4 387.2 44.2 41.6 4.7 20.9 2.4

Tamaulipas Tampico 971.9 471.5 48.5 60.8 6.3 87.4 9

Tlaxcala Tlaxcala-Apizaco 573.6 325.8 56.8 29.3 5.1 27.6 4.8

Veracruz Acayucan 123.1 85.8 69.7 18.4 15 47.2 38.4
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Entidad Zona metropolitana
Pobla-
ción

Ingresos infe-
riores a línea 
de pobreza

Población por carencias
Habitacio-

nales
Servicios de 

vivienda
Miles Miles % Miles % Miles %

Veracruz Coatzacoalcos 322.2 178.6 55.4 35.8 11.1 40.6 12.6

Veracruz Córdoba 334.1 196.3 58.8 35.7 10.7 54.2 16.2

Veracruz Minatitlán 362.3 215.7 59.5 48.4 13.4 127 35.1

Veracruz Orizaba 469 313.8 66.9 65.1 13.9 128.4 27.4

Veracruz Poza Rica 550.8 364.9 66.2 103.9 18.9 268.9 48.8

Veracruz Veracruz 877 444 50.6 71.8 8.2 74.1 8.5

Veracruz Xalapa 766.7 398 51.9 60.4 7.9 88.2 11.5

Yucatán Mérida 1,264.10 515.8 40.8 77.4 6.1 172.8 13.7

Zacatecas Zacatecas-Guadalupe 404 145.2 35.9 9.6 2.4 10.7 2.7

Véase nota de la tabla 2.

Evaluación de correlaciones entre la población con pobreza 
por ingresos y la vivienda con carencias en materiales, 
espacios y servicios en ZM de México en 2020
Presentamos una propuesta metodológica exploratoria que relacio-
na los niveles de pobreza entre la población urbana y las carencias 
habitacionales, para lograr la representatividad a nivel municipio 
que conforma cada una de las ZM utilizamos como fuente principal 
la información del Censo Nacional de Vivienda 2020, con sus esta-
dísticas del ITER 2020.6

El ejercicio se plantea de la siguiente forma, se considera la in-
formación de población por ingreso inferior o superior a la LPIU, así 
como las condiciones generales de la vivienda como el número de ha-
bitantes promedio y si existen carencias en materiales o provisión de 
infraestructura. El ejercicio se realiza para cada una de las 74 ZM de 
México de acuerdo con las definiciones establecidas por la Coneval.

La tabla 6 exhibe la correlación positiva que en general exis-
te entre pertenecer a la población de ingresos inferiores a la LPIU 
con las carencias habitacionales y de servicios de la vivienda que 
habitan. En el agregado de todas las ZM, la correlación entre la po-

6	 Como parte de los Censos de población y vivienda, el INEGI presenta resultados a nivel lo-
calidad (ITER), sobre indicadores demográficos de población y de la vivienda habitada.
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breza por ingreso y poseer al menos una carencia en materiales o 
espacios de la vivienda es de 0.60, mientras que pertenecer a la po-
blación con pobreza por ingresos y tener carencias en la provisión 
de servicios básicos de la vivienda es marginalmente mayor, con 
un indicador de correlación de 0.63.

Tabla 6

Coeficiente de correlación en viviendas con ingresos inferiores a la 
línea de pobreza, carencias en calidad y espacios y servicios básicos de 

la vivienda en ZM de México en 2020

Entidad
Zona 

metropolitana

Ingresos inferiores a LP 
versus

Carencias en calidad 
y espacios de 
la vivienda

Carencias en 
servicios básicos 

de la vivienda

Nacional (zonas metropolitanas) 0.60 0.63

Aguascalientes Aguascalientes 0.64 -0.68

Baja California Tijuana 0.80 0.75

Coahuila La Laguna -0.02 -0.38

Coahuila Monclova-Frontera 0.13 0.99

Coahuila Saltillo 0.85 0.82

Colima Colima-Villa de Álvarez 0.89 0.96

Chiapas Tuxtla Gutiérrez 0.93 0.88

Chihuahua Chihuahua 0.34 -1.00

Ciudad de México Valle de México 0.48 0.41

Guanajuato Celaya 0.95 0.99

Hidalgo Pachuca 0.71 0.73

Hidalgo Tula 0.64 -0.08

Hidalgo Tulancingo 0.80 1.00

Jalisco Guadalajara 0.67 0.48

Jalisco Ocotlán 0.45 0.02

México Tianguistenco 0.51 0.02

México Toluca 0.79 0.57

Michoacán Morelia 0.90 0.92

Morelos Cuautla -0.01 0.00

Morelos Cuernavaca 0.22 -0.33

Nuevo León Monterrey 0.19 -0.13
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Entidad
Zona 

metropolitana

Ingresos inferiores a LP 
versus

Carencias en calidad 
y espacios de 
la vivienda

Carencias en 
servicios básicos 

de la vivienda

Oaxaca Oaxaca 0.83 0.69

Oaxaca Tehuantepec 0.90 0.83

Puebla Puebla-Tlaxcala 0.66 0.45

Guanajuato Querétaro 0.56 0.67

San Luis Potosí San Luis Potosí 0.88 0.93

Tamaulipas Tampico 0.69 0.76

Tlaxcala Tlaxcala-Apizaco 0.63 0.39

Veracruz Acayucan -0.69 0.74

Veracruz Coatzacoalcos 0.97 0.97

Veracruz Córdoba 0.02 0.23

Veracruz Minatitlán -0.34 0.18

Veracruz Orizaba 0.72 0.73

Veracruz Poza Rica 0.68 0.96

Veracruz Veracruz 0.88 0.66

Veracruz Xalapa 0.71 0.61

Yucatán Mérida 0.60 0.55

Zacatecas Zacatecas-Guadalupe 0.91 0.99

Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI.

Nota: Se excluyen del análisis 36 Zonas Metropolitanas que se componen de uno o dos mu-
nicipios, de acuerdo con la definición: Ensenada, Mexicali, La Paz, Campeche, Piedras Ne-
gras, Tecomán, Tapachula, Delicias, Hidalgo del Parral, Juárez, Durango, Guanajuato, León, 
Moroleón-Uriangato, San Francisco del Rincón, Acapulco, Chilpancingo, Puerto Vallarta, La 
Piedad-Pénjamo, Zamora, Tepic, Tehuacán, Teziutlán, Cancún, Chetumal, Rioverde, Culia-
cán, Mazatlán, Guaymas, Hermosillo, Nogales, Villahermosa, Ciudad Victoria, Matamoros, 
Nuevo Laredo y Reynosa.

Finalmente, resumimos en cuatro gráficos las relaciones lineales 
entre los porcentajes de población con ingresos inferiores a la LPIU 
y las carencias en calidad, espacios y servicios básicos en la vivien-
da. El ejercicio consistió en contrastar los porcentajes de población 
municipales con pobreza en ingresos y en carencias, de acuerdo con 
la metodología de la Coneval. En las figuras 1 y 2 se realiza el ejer-
cicio de correlación en todos los municipios que forman parte de 
alguna de las 74 ZM. 
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Figura 1

Población con ingresos por debajo de la LPIU versus 
carencias habitacionales, municipios en ZM de México 

(% sobre la población municipal total), 2020

Fuente: Elaboración propia con datos de la Coneval e INEGI.

Figura 2

Población con ingresos por debajo de la LPIU versus 
carencia en servicios de la vivienda, municipios en ZM de México 

(%sobre la población municipal total), 2020

Fuente: Elaboración propia con datos de la Coneval e INEGI.
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Por su parte, en las figuras 3 y 4 se establece la correlación a nivel 
ZM, considerando las correlaciones internas entre los municipios 
que conforman cada una de ellas. Es de notarse que la relación 
entre pobreza por ingresos y carencias en calidad y espacios de la 
vivienda es más fuerte que aquella entre pobreza por ingresos y 
servicios básicos, lo cual pudiera reflejar que los servicios básicos 
son provistos principalmente por el Estado, mientras que las ca-
rencias habitacionales se encuentran a cargo de los particulares. 
Estos gráficos, si bien señalan la existencia de una posible relación 
lineal positiva entre fenómenos de pobreza por ingresos y de vi-
vienda, requieren del planteamiento y control con otros factores 
que expliquen la pobreza por ingresos y del mercado de vivienda e 
hipotecario para poder explorar hipótesis de causalidad entre am-
bos fenómenos.

Figura 3

Población con ingresos por debajo de la LPIU versus carencias 
habitacionales en ZM de México, 2020, porcentaje sobre la población 

Fuente: Elaboración propia con datos de Coneval e INEGI.
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Figura 4

Población con ingresos por debajo de la LPIU versus carencia en servicios 
de la vivienda en ZM de México, 2020, porcentaje sobre la población

Fuente: Elaboración propia con datos de Coneval e INEGI.

La pobreza por ingresos y las carencias habitacionales comparten 
diversas relaciones y pueden presentar características que hagan 
que se refuercen mutuamente, como la posible existencia de un 
ciclo de pobreza intergeneracional que se derive de una combi-
nación entre niveles de ingresos precarios y pocas oportunidades 
educativas y de acceso a servicios por las condiciones de la vi-
vienda entre su población, lo cual agudiza la desigualdad social en 
aquel grupo de la población que presenta ambas condiciones: par-
ticipación en el mercado informal y contar con deficiencias en la 
vivienda que habita el hogar.

Conclusiones
En este capítulo se discutió la relación que existe entre pertenecer 
a la población con pobreza por ingresos, considerada en personas 
que reciben menos que lo establecido en la LPIU y su relación con 
la pobreza en espacios habitacionales a nivel nacional y en cada 
una de las ZM de México. A través del cálculo de correlaciones y 
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la muestra de posibles relaciones lineales entre el fenómeno de la 
pobreza por ingresos y las carencias en calidad, espacios y servi-
cios básicos de la vivienda, encontramos una correlación positiva 
de 0.60 con carencias en calidad y espacios y la vivienda y de 0.63 
con la carencia en servicios básicos de la vivienda, lo cual sugiere 
una relación positiva entre tener ingresos precarios en un entorno 
urbano y las implicaciones de corto y largo plazos sobre las posibi-
lidades de atender las necesidades de vivienda.

Los resultados del modelo permiten identificar la distribu-
ción regional tanto de la población con pobreza por ingreso en un 
entorno urbano, así como las condiciones del parque habitacional 
para identificar carencias en cuanto a espacios, dados por el nivel 
de hacinamiento en los hogares, así como las condiciones de los ma-
teriales de la edificación de la vivienda. Los resultados confirman 
nuevamente el fenómeno de expulsión de la población a las perife-
rias de las ciudades conforme más vulnerables económicamente se 
encuentren. Quien tiene ingresos precarios es vulnerable no sólo 
porque tiene un ingreso inferior en términos relativos a la población 
general, sino que también se encuentra expuesto la discriminación 
derivada de su ingreso, lo que puede tener un efecto negativo en 
las oportunidades educativas, laborales, acentuando la trampa de 
pobreza.

Uno de los desafíos inherentes a nuestra aproximación me-
todológica reside en la dificultad de obtener datos detallados de 
la población sobre características sociodemográficas y fuentes de 
empleo, lo cual se agrava por la pérdida de representatividad al in-
crementar la segmentación de los grupos analizados. Sin embargo, 
los hallazgos permiten identificar una correlación positiva entre 
la prevalencia de bajos ingresos en las poblaciones y las múltiples 
carencias relacionadas con las condiciones habitacionales y el ac-
ceso a servicios de vivienda. Este vínculo subraya la importancia 
de considerar enfoques más integrales que trasciendan los análisis 
estratificados y permitan una mejor comprensión de las dinámicas 
subyacentes entre ingresos, infraestructura y calidad de vida.

La población con pobreza en ingresos y carencias en las con-
diciones de su vivienda y entorno acentúa la desigualdad social, 
pues no cuentan los beneficios que proporciona vivir en los núcleos 
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urbanos. Contar con ingresos bajos viene acompañado de menores 
opciones de participación en el mercado de vivienda e hipotecario, 
menor financiamiento formal y acumulación de ahorro que dificulta 
un enganche para la adquisición de una vivienda, así que los bajos 
niveles de ingreso obligan a esta población a colocarse en las peri-
ferias de las ciudades, con efectos negativos en el desarrollo social, 
elevados costos de transporte y amplios tiempos de traslado, y me-
nor provisión de servicios básicos e infraestructura. Esto obliga a los 
hogares en pobreza a recurrir a otras alternativas para solucionar su 
problema de vivienda, como la autoproducción, en la que abunda 
mala planificación del proyecto arquitectónico y, por consecuencia, 
vulnerabilidad frente a las inclemencias ambientales.

Una reflexión general del fenómeno multifactorial de la 
pobreza por ingresos y de la provisión de vivienda nos señala la ne-
cesidad de realizar acciones mixtas que vayan dirigidas tanto a los 
individuos, como a las empresas y al mercado de vivienda.

Dentro de las posibilidades de política pública para mitigar 
la pobreza por ingresos en México destacan el fortalecimiento de 
los programas de transferencias y mejorar las infraestructuras de sa-
lud y educación para asegurar que las familias beneficiarias tengan 
oportunidad a servicios de calidad, pero que estas políticas no sean so-
lamente decisiones del gobierno en turno, sino que esté expresado en 
la ley para que sea un programa regular y continuo, y que no sólo be-
neficie a las personas trabajadoras formales, sino a toda la población 
para asegurar el uso de quienes se encuentra en situación de pobreza.

De forma más estructural, es crucial impulsar el desarrollo 
económico local creando oportunidades de empleo y fomentando 
el emprendimiento en las comunidades más afectadas, entre otros, 
con asesoría técnica y acompañamiento para mejorar sus oportuni-
dades a microcréditos y servicios financieros a pequeñas y medianas 
empresas (PYMES), así como al de personas emprendedoras.

Desde otra perspectiva, se encuentra en las condiciones 
propias del mercado de vivienda y en la configuración de las ciu-
dades, pues existe un amplio debate respecto a generar incentivos 
que mejoren las condiciones de acceso a servicios básicos y de 
infraestructura urbana, así como de proporcionar condiciones de 
asequibilidad en un mercado que se ha caracterizado por tasas de 
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crecimiento superiores a las de los salarios en México y a la forma-
lización de políticas públicas encaminadas en detonar la provisión 
de vivienda social al alcance de toda la población. 

El análisis planteado en este capítulo abre la posibilidad de 
delinear estrategias concretas que permitan abordar de manera más 
efectiva las necesidades de las poblaciones más vulnerables, redu-
ciendo así su exposición a carencias habitacionales y sociales. Los 
hallazgos destacan la fragmentación existente entre los múltiples 
programas sociales administrados a través de los tres órdenes de go-
bierno. Esta situación evidencia la necesidad imperiosa de integrar 
dichos programas mediante mecanismos que promuevan la coordina-
ción y colaboración entre niveles gubernamentales, con el propósito 
de evitar duplicidades y fomentar una distribución más equitativa de 
los recursos. Al homogenizar los criterios de acceso y asegurar que 
los apoyos estén alineados con las características específicas de las 
necesidades de la población, se optimizarían los recursos destinados 
a estos programas y se incrementaría la posibilidad de ampliar su al-
cance y beneficiar a un mayor número de familias.

En este contexto, resulta fundamental la construcción de 
acuerdos institucionales que den lugar a lineamientos claros y apli-
cables, tanto a nivel local como estatal y federal. Un elemento clave 
para mejorar la coordinación entre los distintos actores involucrados 
sería el desarrollo de un padrón nacional de población, que no sólo 
contribuiría a una identificación más precisa de las necesidades de 
los hogares, sino que también permitiría diseñar intervenciones más 
focalizadas y con un impacto real en la mejora de la calidad de vida 
de las personas en situación de vulnerabilidad. Una herramienta de 
esta naturaleza podría facilitar la gestión de datos en tiempo real, la 
evaluación de los programas y el monitoreo de resultados, aportando 
mayor transparencia y eficiencia al proceso de atención social.

Por otro lado, las innovaciones en el ámbito de la cons-
trucción tienen un papel crucial en la mejora de las condiciones 
habitacionales. La incorporación de materiales más sostenibles, 
económicos y duraderos, junto con el empleo de técnicas de cons-
trucción avanzadas, puede generar ahorros significativos en los 
costos de los programas y garantizar que las soluciones ofrecidas 
sean perdurables y seguras. Además, la asesoría especializada y la 
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capacitación de las comunidades en la implementación de estas 
innovaciones pueden potenciar los efectos positivos, al empoderar 
a las familias y reducir las brechas en el acceso a una vivienda dig-
na. Estas medidas no sólo atenderían las carencias habitacionales 
inmediatas, sino que también contribuirían al desarrollo de capa-
cidades locales y al fortalecimiento del tejido social.

Un enfoque complementario e igualmente relevante se 
relaciona con la implementación de alternativas habitacionales 
como el alquiler social. Este modelo ofrece una solución viable 
para aquellos sectores de la población cuyas limitaciones econó-
micas les impiden poder obtener viviendas propias en condiciones 
adecuadas. La posibilidad de establecer esquemas de alquiler sub-
sidiado reduciría la carga económica de los hogares y promovería 
su reubicación en zonas mejor equipadas en términos de infraes-
tructura y servicios. Este enfoque tiene el potencial de integrar a 
las comunidades vulnerables en espacios urbanos más inclusivos, 
mitigando la segregación socioespacial y fomentando su participa-
ción en la dinámica económica local.

La provisión de alquiler social podría, además, generar un 
impacto positivo en la movilidad social de las familias al ofrecerles 
un entorno más favorable para su desarrollo. En lugar de perpe-
tuar las condiciones de desigualdad al mantener a las familias 
en áreas caracterizadas por rezagos estructurales, esta estrategia 
permitiría reconfigurar la distribución espacial de los servicios 
y recursos, promoviendo una distribución más equitativa de las 
oportunidades. La flexibilidad de este modelo también lo hace es-
pecialmente adecuado para atender situaciones de emergencia, 
permitiendo una respuesta ágil ante contingencias habitacionales 
y contribuyendo a la resiliencia de las comunidades frente a crisis 
económicas o desastres naturales.

En síntesis, estas líneas de acción integradas —la mejora en 
la coordinación interinstitucional, el uso de un padrón nacional, la 
adopción de innovaciones constructivas y la promoción de esque-
mas de alquiler social— representan una oportunidad para abordar 
las múltiples dimensiones de la vulnerabilidad habitacional. Las 
propuestas subrayan la necesidad de un enfoque integral que con-
temple tanto la provisión de recursos inmediatos como el diseño 
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de políticas a largo plazo que fomenten la sostenibilidad y la equi-
dad en la distribución de recursos y oportunidades.

Finalmente, establecer mediciones contribuye no sólo a 
tener una mejor comprensión del fenómeno, sino también a coad-
yubar la estimación de los costos y los beneficios sociales que las 
medidas de política pública a la población con ingresos precarios 
pueden producir sobre esta y la población en general.

Una de las grandes limitaciones del documento estriba en 
evaluar la eficacia de los programas de vivienda (como Infonavit 
o Fonhapo), mismos que han mostrado limitaciones importantes 
para atender a la población más vulnerable. En el caso del Infona-
vit, su estructura se basa en la participación en el mercado laboral 
formal, dejando fuera a un amplio segmento con niveles muy ba-
jos de ingresos que no participan en dicho mercado y que, por lo 
tanto, no tienen acceso a la seguridad social ni a créditos hipote-
carios. Por su parte, Fonhapo es un instrumento de apoyo directo 
a población de bajos ingresos, pero su alcance es limitado por la 
dependencia presupuestal federal, y dichas limitaciones estructu-
rales han contribuido a que una parte significativa de la población 
quede excluida de soluciones habitacionales adecuadas.
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Capítulo 9. El comercio exterior 
agropecuario de México. 

El caso del jitomate 2002-2022

Laura Elena del Moral Barrera

Introducción

El comercio internacional agropecuario ha experimentado im-
portantes fluctuaciones en las últimas décadas, lo que refleja 

en el impacto de las crisis económicas mundiales como la capa-
cidad de los mercados para recuperarse y crecer. Es así que se 
observó un crecimiento notable, tanto en las exportaciones como 
en las importaciones mundiales, especialmente en los años 2007, 
2008 y 2011, mientras que, en los años de 2009, 2015 y 2019 se re-
gistraron bajas importantes. Durante mucho tiempo, nuestro país 
ha tenido una balanza agropecuaria deficitaria, en el período com-
prendido entre 2002 y 2014, principalmente a los altos niveles de 
importaciones de trigo, maíz y semilla de soya; sin embargo, a par-
tir de 2017 la balanza se volvió superavitaria gracias al aumento 
en las exportaciones de productos como el jitomate, aguacate y 
pimientos, con ello se logró revertir la tendencia deficitaria. Esto 
refleja la importancia de México como un actor importante en 
mercados importantes como EE. UU., Canadá y China, exportando 
hacia estos destinos productos agrícolas alimenticios, como el to-
mate fresco.1

1	 En las estadísticas se considera el cultivo de tomate rojo (Solanum lycopersicum L.), en este 
documento se mencionará indistintamente como jitomate o tomate rojo.
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El sector agropecuario en México ha experimentado un creci-
miento notable en las últimas décadas, generando que la economía 
en el país mantenga buenas expectativas de crecimiento frente a 
la mirada internacional. Este crecimiento, impulsado significativa-
mente por el aumento de las exportaciones de frutas y verduras, 
ha ganado terreno en los mercados internacionales debido a su alta 
calidad y diversidad, el jitomate mexicano se ha convertido en un 
símbolo de competitividad agrícola en el comercio internacional. 
Es importante señalar que su aumento constante en la calidad, pa-
ralelamente al no ser producciones de temporal, han dado paso al 
fortalecimiento de técnicas de cultivo de riego. Productos como el 
pimiento, jitomate, aguacate, legumbres y hortalizas frescas han 
llevado a México a ser de los principales exportadores mundiales.

En este documento se trabaja la relevancia económica 
y social de las exportaciones de jitomate del país, así como las 
oportunidades de generar información para diseñar estrategias 
que apoyen a la toma de decisiones. Parte de analizar cómo han 
evolucionado el comercio exterior agropecuario mexicano y las ex-
portaciones de jitomate, considerando los factores económicos y 
productivos que determinan su competitividad internacional; para 
ello, el presente capítulo tiene como objetivo analizar la evolución 
del comercio exterior agropecuario y las exportaciones de jitomate 
en México a partir de sus flujos comerciales, su desempeño pro-
ductivo y su ventaja comparativa para comprender los factores 
que explican su competitividad y su modelo de exportación. El 
documento se estructuró en cinco apartados: el comercio interna-
cional agropecuario, los productos agropecuarios mexicanos en el 
mercado mundial, la producción de jitomate en México, las expor-
taciones de jitomate mexicano y una aproximación a las cadenas 
de valor e impacto ambiental en el caso del jitomate en México.

El comercio internacional agropecuario
El comercio internacional representa una actividad altamente di-
námica en la economía mundial, el intercambio comercial entre 
los diferentes países permite aprovechar la especialización en la 
producción de bienes de cada país o región, favoreciendo el inter-
cambio (exportaciones o importaciones) de un bien o un servicio 
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realizado entre dos o más países diferentes. Según el Servicio Na-
cional de Información de Comercio Exterior (SNIC), entre los 
artículos que más frecuentemente se comercializan, se encuen-
tran los bienes de consumo, como los televisores y los automóviles; 
la ropa; los bienes de capital, como la maquinaria y las materias 
primas; el petróleo crudo y refinado, como el gas; los circuitos in-
tegrados; los alimentos y otras transacciones, como los servicios de 
viajes y los pagos de patentes extranjeras.

En el constante cambio y movimiento, con una evolución 
permanente, derivado del crecimiento de la población y de las nece-
sidades, así como las modificaciones a la estructura de consumo que 
se generó con la crisis sanitaria de la covid-19, el renglón de los ali-
mentos, específicamente de comercio agropecuario, será abordado en 
los siguientes apartados, iniciando con la participación del valor del 
comercio mundial agropecuario hasta llegar a las exportaciones del 
jitomate de México hacia EE. UU. su principal mercado de destino.

Bajo este contexto, a lo largo de los últimos 20 años, las 
exportaciones e importaciones mundiales agropecuarias, han pre-
sentado un crecimiento constante, siendo los años de 2007, 2008 
y 2011 los que registraron mayor crecimiento: 21.4, 22.5 y 21.6 %, 
respectivamente. Por otro lado, los años que registraron una fuerte 
disminución en las exportaciones fueron 2009, 2015 y 2019 para re-
cuperarse en 2020 con 3.2 %, y para 2021 se registró un crecimiento 
de 16.5 %. En el caso de las importaciones, cayeron en 2009, 2015, 
2016 y 2019, recuperándose en 2020 con 3.2 % y para 2021 crecie-
ron las importaciones en 17.3 %. Es importante mencionar que de 
2002 a 2022 las exportaciones y las importaciones cuadruplicaron 
su valor comercializado, de tal manera que las exportaciones pasa-
ron de 442,932,521 miles de dólares en 2002 a 1,938,592,103 miles 
de dólares en 2022; lo que representa un incremento de 4.37 ve-
ces la cifra de 2022. Para el caso de las importaciones, pasaron de 
465,760,715 a 2,047,176,870 miles de dólares; en este caso la cifra 
se incrementó 4.39 veces (figura 1).

Con datos de la Organización Mundial del Comercio (OMC), 
en 2009 el volumen de las exportaciones mundiales registró una caí-
da de 12 %, lo que repercutió en la caída de valor más profunda de 
la actividad comercial. El volumen de las exportaciones mundiales 
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presentó una caída de 12 %. En ese mismo año se observó el mayor 
descenso de la actividad comercial desde la década de los ochenta. 
La crisis financiera de 2008 desencadenada por la crisis de las hipo-
tecas de alto riesgo en EE. UU. provocó una recesión mundial entre 
2008 y 2011 que afectó el comercio internacional (OMC, 2015). 

Figura 1

Mundo: Valor de exportaciones e importaciones agropecuarias, 
2002-2022 (miles de dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos de FAO (2024a; 2024b).

Para 2011, de acuerdo con la OMC, 49 % del comercio mundial 
de mercancías y servicios se llevó a cabo a través de las cadenas 
de valor mundiales, lo que se tradujo en una base manufacturera 
diversa en términos geográficos, una tendencia de los países a es-
pecializarse en determinadas etapas del proceso de producción de 
los bienes, con lo que se ha favorecido el aumento en el comer-
cio mundial de los bienes intermedios. El mayor aumento de la 
participación se explica por el suministro de productos primarios 
necesarios para la producción industrial; por ejemplo, los expor-
tadores de petróleo y los países sudamericanos exportadores de 
productos agropecuarios y mineros (OMC, 2015).

Con datos de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas en inglés), 
durante 2022 los principales productos que se exportan a nivel in-
ternacional son el maíz, trigo, grano de soja, torta de soja, arroz, 
aceite de palma, azúcar de caña, arroz elaborado, cebada, bananos, 
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semillas de colza, cerveza de cebada, papas, carne de pollo y harina 
de trigo, principalmente. De los 10 productos más importantes que 
se comercializan, el maíz, trigo y grano de soja representan 51.4 % 
de las exportaciones y 51.2 % de las importaciones (figuras 2).

Figuras 2

Mundo: Integración porcentual de los 10 productos más importantes 
que se exportan e importan, 2022 (porcentajes)

Fuente: Elaboración propia con datos de FAO (2024a; 2024b).
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Al analizar los productos con mayor valor que se comercializaron 
durante 2022, los principales países que destacan son Argentina, 
Australia, Brasil, EE. UU. y Francia. Se destacan las exportaciones 
de Brasil y EE. UU., ya que en ambos países se resalta la venta de 
grano de soja con 46’664,334 y 34’489,753 miles de dólares, respec-
tivamente. Otro aspecto por resaltar son las exportaciones de maíz 
que comercializan Argentina, Brasil y EE. UU. (figura 3). 

Figura 3

Mundo: Principales productos que se exportan e importan por país de 
origen y destino, 2022 (miles de dólares)

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la FAO (2024a; 2024b).

Para el caso de las importaciones, destacan los países de Alemania, 
China, EE. UU. y México. Las compras que realiza China represen-
tan 47.6 % (101’566,474 miles de dólares) del valor de las principales 
importaciones agroalimentarias del mundo, en tanto que EE. UU. 
importa 36.1 % (77’032,853 miles de dólares). Los principales produc-
tos que compra China son grano de soja y carne vacuna, y EE. UU. 
importa alcohol y alimentos preparados para humanos (figura 3). En 
el caso de México destacan las importaciones de maíz, con 2.5 % del 
valor comercializado (5’436,828 miles de dólares).

Con información de la FAO (2024), entre 2002 y 2022 las 
estadísticas sobre los volúmenes de producción agrícola mundial 
mostraron un crecimiento de 51.6 %, tendencia creciente y parale-
la al crecimiento de demanda mundial de alimentos, facilitada por 
mejoras en la tecnología de producción y la intensificación de las 
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actividades agrícolas; estos avances incluyeron mayor uso de riego, 
pesticidas, fertilizantes y variedad de cultivos de alto rendimiento, 
así como la expansión de tierras de cultivo y los efectos adversos del 
cambio climático. La tasa de cambio anual de la producción agrícola 
experimentó fluctuaciones desde 2002, registrando picos de creci-
miento en 2004, 2008, 2011 y 2013, con excepción de 2009 de -0.3 % 
tras la crisis financiera de 2008 y de -0.1 % durante la pandemia por 
covid-19 en 2020.

En el año 2011 se observó la tasa de crecimiento más alta del pe-
ríodo con un incremento de 5.5 %, originados por la producción desde 
cereales (principal grupo de cultivos producidos en el mundo) hasta 
las oleaginosas. Después de 2013, la tasa disminuyó progresivamente 
variando entre -0.1 % en 2020 y 1.4 % en 2016, la desaceleración de 
2020 se atribuye a una caída en la producción de remolacha azucare-
ra y caña de azúcar por condiciones climáticas adversas, regulaciones 
políticas y la propagación del virus de la remolacha amarilla, auna-
do a las tendencias económicas globales derivadas de la pandemia. 
En 2022, el crecimiento de la producción agrícola fue de 0.8 %, des-
empeño influenciado por la guerra de Ucrania y una inflación alta, 
provocando una desaceleración generalizada en los mercados agríco-
las, en especial después de la pandemia por covid-19. Cabe destacar 
que la producción de los cultivos primarios ha presentado a lo largo 
del tiempo una resiliencia a los eventos adversos (figura 4).

Figura 4

Mundo: Volumen y crecimiento de la producción de cultivos agrícolas, 
2002-2022 (toneladas y porcentajes)

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la FAO (2024d).
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Específicamente en el grupo hortofrutícola, de 2002 a 2022 la pro-
ducción de las cinco principales hortalizas a nivel mundial casi 
se duplicó, alcanzando 1,170 millones de toneladas en el último 
año; específicamente para el caso de los tomates rojos (jitomates) 
destacó como la hortaliza con mayor producción, llegando a 186 
millones de toneladas en 2022, seguido de las cebollas (111 millo-
nes de toneladas, incluidas las chalotas); los pepinos (95 millones 
de toneladas), incluidos los pepinillos; las coles (73 millones de to-
neladas) y berenjenas (59 millones de toneladas). De acuerdo con 
la FAO (2024d), este crecimiento puede atribuirse a mejoras en las 
técnicas de cultivo, la adopción de variedades de alto rendimiento 
y un aumento en los insumos agrícolas como fertilizantes y siste-
mas de riego avanzado, lo que ha permitido satisfacer la también 
creciente demanda mundial de hortalizas frescas y procesadas 
(figura 5). Es importante resaltar que el tomate rojo (jitomate) pre-
sentó mayor producción mundial, con un crecimiento de 77.8 % de 
2002 a 2022, muy por encima de las otras hortalizas.

Figura 5

Mundo: Producción de hortalizas, 2002-2022 (toneladas)

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la FAO (2024d).
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Los productos agropecuarios mexicanos en el 
mercado mundial
La balanza de productos agropecuarios mexicanos, según el Banco 
de México (Banxico, 2024), de 2002 a 2014 presentó una deficita-
ria, siendo 2002 el año con un mayor monto deficitario (-1’188,531 
miles de dólares [mdd]), esto debido a que nuestras exportaciones 
fueron menores (4’195,980 mdd) que las importaciones (5’384,511 
mdd). El sector externo de la economía mexicana fue influenciado 
por factores como la debilidad de la demanda externa, especial-
mente la de EE. UU., principal socio comercial; la tendencia al alza 
del precio internacional del petróleo; la baja expansión de la pro-
ducción y de la demanda internas, lo cual contribuyó a moderar la 
demanda de importaciones (Banxico, 2003).

A nivel particular, en 2002, en el mercado norteamericano 
se detectó un brote de salmonela vinculado al melón cantalupo 
exportado por México, lo que resultó en una provisión para es-
tas exportaciones y una disminución significativa en el valor del 
sector, esta situación fue aprovechada por Guatemala y Honduras, 
aumentando su presencia en el mercado. Para 2003, en EE. UU. un 
brote de hepatitis “A”, que también fue atribuida al cebollín fresco 
(producto importado de México), provocó una nueva crisis en el 
sector afectando el valor de las exportaciones; sin embargo, como 
México es el principal proveedor del cebollín (86 %) la crisis fue 
rápidamente subsanada, ya que las empresas mexicanas logra-
ron demostrar su cumplimiento con metodología de reducción de 
riesgos certificadas por entidades reconocidas en Estado Unidos 
(EE. UU.), lo que facilitó la recuperación del mercado. Para 2004, 
otro brote de salmonela asociada al melón cantalupo mexicano re-
dujo significativamente las posibilidades de recuperar el mercado 
internacional para este producto (Avendaño, 2008).

Siguiendo con el análisis y con datos del Banxico (2024), los 
años que tuvieron mayores déficits fueron: 

a)	 En 2008, la balanza agropecuaria registró una mayor baja al lle-
gar a -3’942,881 mdd, principalmente por las fuertes importacio-
nes de trigo (1’246,899.9 mdd), maíz (2’391,399.1 mdd) y semilla 
de soya (1’800,950.2 mdd), así como los bajos niveles de exporta-
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ción de las flores (26,818.7 mdd), frijol (30,305.6 mdd), plátanos 
(43,309.7 mdd), mangos (111,213.9 mdd), uvas (150,163.3 mdd), fre-
sas (128,647.0 mdd), maíz (23,774.2. mdd), tabaco (32,218.6 mdd) 
y algodón (78,581.9 mdd). 

b)	 Para 2010, la balanza agropecuaria fue deficitaria con un valor de 
-1’234,634 mdd, debido al incremento de las importaciones de la 
semilla de soya (1’591,500.0 mdd), maíz (1’583,295.0 mdd) y trigo 
(847,172.0 mdd); así como decrementos en las exportaciones de 
flores (24,579. mdd), tabaco (24,941.0 mdd), frijol (27,552.0 mdd), 
algodón (52,800.0 mdd) y plátanos (73,683.0 mdd). 

c)	 En 2011, la balanza agropecuaria fue deficitaria con un valor de 
-2’831,553.0 mdd, debido al incremento de las importaciones de la 
semilla de soya (1’762,083.0 mdd), maíz (2’989,321.0 mdd) y trigo 
(1’321,836.0 mdd); así como decrementos en las exportaciones de 
flores (24,134.0 mdd), tabaco (29,607.0 mdd), frijol (35,354.0 mdd), 
maíz (41,953.0 mdd ) y garbanzo (69,760.0 mdd). 

d)	 En 2012, la balanza agropecuaria fue deficitaria, con un valor de 
-2’317,476.0 mdd, debido al incremento de las importaciones de la 
semilla de soya (1’991,825.0 mdd), maíz (2’996,573.0 mdd) y trigo 
(1’482,071.0 mdd); así como decrementos en las exportaciones de 
flores (27,255.0 mdd), tabaco (33,923.0 mdd), frijol (27,969.0 mdd), 
miel (101,499.0 mdd) y algodón (126,397.0 mdd). 

e)	 En 2013, la balanza agropecuaria fue deficitaria con un valor de 
-1,052,436.0 mdd, debido al incremento de las importaciones de la 
semilla de soya (2,067,132.0 mdd), maíz (2,053,003.0 mdd) y trigo 
(1,354,472.0 mdd); así como decrementos en las exportaciones de 
flores (28,630.0 mdd), tabaco (35,443.0 mdd), frijol (49,492.0 mdd), 
algodón (96,054.0 mdd) y miel (112,351.0 mdd).

A partir de 2017, la balanza agropecuaria fue superavitaria, con 
un valor de 3’673,185.0 mdd, debido al incremento de las expor-
taciones de pimiento (1’047,357.0 mdd), jitomate (1’825,132.0 
mdd), aguacate (2’710,275.0 mdd), otras legumbres y hortalizas 
frescas (2’091,483.0 mdd) y frutas y frutos comestibles (1’158,571.0 
mdd); así como los bajos niveles de importación de ganado vacu-
no (48,430.0 mdd), pimienta, chiles o pimientos secos (100,118.0 
mdd), sorgo (91,360.0 mdd), tabaco (99,721.0 mdd) y otros cereales 
(53,941.0 mdd). 
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Para 2018, la balanza agropecuaria, siguiendo con su com-
portamiento positivo, registró un valor 3’285,410.0 mdd, debido al 
incremento de las exportaciones de pimiento (1’164,943.0 mdd), jito-
mate (2’048,483.0 mdd), aguacate (2’493,536.0 mdd), otras legumbres 
y hortalizas frescas (2’060,227.0 mdd) y frutas y frutos comestibles 
(1,385,809.0 mdd); así como bajos niveles de importación de ganado 
vacuno (38,512.0 mdd), frijol (137,793.0 mdd), sorgo (62,283.0 mdd), 
tabaco (107,723.0 mdd) y otros cereales (55,411.0 mdd). 

En 2019, siguiendo con números positivos, la balanza 
agropecuaria registró un valor de 4’616,952.0 mdd, debido al incre-
mento de las exportaciones de pimiento (1’327,323.0 mdd), jitomate 
(1’975,404.0 mdd), aguacate (2’932,078.0 mdd), otras legumbres y 
hortalizas frescas (2’357,997.0 mdd) y frutas y frutos comestibles 
(1’564,795.0 mdd); así como los bajos niveles de importación de ga-
nado vacuno (42,841.0 mdd), frijol (103,236.0 mdd), sorgo (153,744.0 
mdd), tabaco (102,366.0 mdd) y otros cereales (92,332.0 mdd). 

En 2020, la balanza agropecuaria continuó con un valor posi-
tivo de 5,489,391.0 mdd, debido al incremento de las exportaciones 
de pimiento (1’475,047.0 mdd), jitomate (2’370,238.0 mdd), aguacate 
(2’699,633.0 mdd), otras legumbres y hortalizas frescas (2’541,742.0 
mdd) y frutas y frutos comestibles (1’454,830.0 mdd); así como los 
bajos niveles de importación de ganado vacuno (46,339.0 mdd), fri-
jol (133,564.0 mdd), sorgo (78,342.0 mdd), tabaco (67,998.0 mdd) y 
pimienta, chiles o pimientos secos (95,701.0 mdd). 

Para 2021 la balanza agropecuaria siguió siendo superavitaria 
con 1’579,916.0 mdd, debido al incremento de las exportaciones de 
pimiento (1’562,818.0 mdd), jitomate (2’349,229.0 mdd), aguacate 
(3’270,314.0 mdd), otras legumbres y hortalizas frescas (2’687,522.0 
mdd) y frutas y frutos comestibles (1,676,788.0 mdd); así como los 
bajos niveles de importación de ganado vacuno (128,968.0 mdd), 
frijol (180,443.0 mdd), sorgo (73,899.0 mdd), tabaco (74,046.0 mdd) 
y pimienta, chiles o pimientos secos (137,484.0 mdd). 

De 2015 a 2021, la balanza agropecuaria fue positiva, el ma-
yor crecimiento de las exportaciones se registró en 2016 (13.1 %), 
en tanto que las importaciones aumentaron en 43.4 % para 2021, 
esto principalmente por la caída de las importaciones en 2020 
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como consecuencia de la pandemia por covid-19 y la posterior re-
cuperación de los mercados. Para el caso de las exportaciones, pese 
a la crisis sanitaria se siguió exportando (figura 6).

Figura 6

México: Exportaciones, importaciones y saldo de la balanza 
agropecuaria, 2002-2022 (miles de dólares)

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Banxico (2024).

Para 2022, México contaba con 14 tratados de libre comercio con 51 
países, bajo este contexto legal se desarrolla el comercio interna-
cional del país con el resto del mundo. En 2022, con datos de SIAP, 
EE. UU. representó (35,437 millones de dólares) el principal com-
prador de productos mexicanos, seguido por Japón (1,186 mdd), 
Canadá (894 mdd), China (474 mdd), Guatemala (377 mdd), Es-
paña (350 mdd), El Salvador (235 mdd), Países Bajos (217 mdd), 
Colombia (208 mdd) y Alemania (191 mdd).

Durante 2018, México ocupó el lugar 16 en las exportacio-
nes mundiales con una participación de 2.1 %. Para 2019 y 2020, se 
ubicó en el lugar 14 al concentrar 2.2 y 2.3 % de las exportaciones 
del mundo, respectivamente (Del Moral y Rangel, 2023).
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México exporta diferentes productos agrícolas y alimenticios, 
de 2002 a 2022 se observa un crecimiento sostenido en las exporta-
ciones de la mayoría de los productos agrícolas, tales como aguacate, 
tomate fresco y la cerveza de cebada, mostrando un crecimiento no-
table que consolidan a México como un importante exportador en el 
mercado global. La diversificación en la producción y la apertura a 
nuevos mercados han sido factores clave en este crecimiento.

De manera particular, para el caso de los productos más 
destacados, las exportaciones de aguacate mostraron un creci-
miento significativo a lo largo de los años, pasando de 195,063 mdd 
en 2003 a 3,495,161 mdd en 2022, un crecimiento promedio anual 
de 16.4 %. El mayor valor registrado fue en 2022 con un monto 
de 3’495,161 mdd. Otro producto importante en las exportacio-
nes de México son los ajíes y pimientos verdes, productos con un 
crecimiento promedio anual de 6.9 %, (de 364,657 mdd en 2002 a 
1’388,239 mdd en 2022) y una tendencia general al alza. Las ex-
portaciones de azúcar refinada presentaron exportaciones en 2006 
y de 2009 a 2014. El café verde mostró actividad de 2002 hasta 
2013. El caso de la carne de vacuno y cerdo tuvieron un compor-
tamiento irregular, para el caso de la carne de cerdo se registraron 
exportaciones de 177,810 mdd en 2002 a 825,427mdd en 2022; con 
respecto a la carne vacuna inició sus exportaciones en 2011 con 
397,376 mdd. Para el caso de la cerveza de cebada se registró un 
crecimiento promedio anual de 8.1 %, iniciando con 1,164,088 
mdd en 2002 y llegando a 5’486,279 mdd en 2022. Las exportacio-
nes de tomate fresco (jitomate) crecieron en los 20 años un 7.5 % 
en promedio, iniciando en 2002 con 632,375 mdd y finalizando con 
2’673,0446mdd en 2022 (tabla 1).
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De los años del análisis (2002 a 2022), EE. UU. representó en 2002 
el principal socio comercial al comprar 84.8 % de productos mexi-
canos, misma situación se ha presentado a lo largo del período, con 
la particularidad de que ha disminuido paulatinamente su partici-
pación como mercado destino, es así que para 2022 se vendieron a 
dicho país 76.8 % de los productos. Canadá fue el segundo país al que 
México exporta, iniciando con 3.6 % en 2002 y aumentado a 4.1 % 
en 2022, lo que representa una tendencia al alza. Mismo caso se ob-
serva en la participación del intercambio entre México y China, con 
incrementos constantes que registran una pequeña participación en 
2002 de 0.5 % y que fue aumentando hasta 2.32 % en 2022. Por su 
parte, Alemania y España registraron un comportamiento constante 
a lo largo del periodo. El caso de Japón, Brasil y Colombia presen-
taron un comportamiento moderado, teniendo mayor participación 
en los años de 2008 a 2015 (figura 7).

Figura 7

México: Principales países a los que se exporta, 2002-2022 (porcentajes)

Nota: EE. UU., Canadá y el grupo de otros se grafican en el eje primario, en tanto que 
Alemania, España, Japón, Brasil y Colombia se graficaron en el eje secundario.

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Observatorio de la Complejidad Económica 
(OEC, por sus siglas en inglés, 2024).
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La participación de la producción agropecuaria en el PIB 
México, con sus 1,964,375 km2 de superficie, en 2022 destinó 24.6 
millones de hectáreas para la agricultura, 5.8 millones de perso-
nas prepararon y cosecharon la tierra, en las que se cultivaron 21.7 
millones de hectáreas con una producción de 268.6 millones de to-
neladas, con un valor de 757 miles de millones de pesos; ocupando 
el 11° lugar en la producción mundial de alimentos y en la produc-
ción mundial de cultivos agrícolas (SIAP, 2022). 

La actividad agropecuaria en México, aunque no es la que 
aporta más al producto interno bruto (PIB), sí es la que ha mante-
nido constante su participación a lo largo de los años desde 2005, 
pese a los problemas de la economía nacional e internacional, ta-
les como: crisis financiera de 2008, la de salud en 2020, la guerra 
de Ucrania desde 2022, el factor climático en fenómenos de la Niña 
y el Niño,2 cambio climático, los precios de los fertilizantes y la 
energía, el nivel de inflación, tipo de cambio y el pago de cuotas o 
derechos de piso que han ido en aumento, entre otras.

De acuerdo con los datos del Instituto Nacional de Estadís-
tica y Geografía (INEGI), la participación del sector agropecuario 
en el PIB mantuvo un comportamiento constante entre 3.4 y 3.9 %, 
siendo los años 2011 y 2012 los de menor participación, con 3.2 % y 
hasta 3.3 %. En general, la participación supera los tres puntos de 
2002 a 2022, discreta pero constante a diferencia del sector secun-
dario que presenta una disminución a lo largo del periodo, ganado 
el sector terciario como se puede observar en la figura 8.

Con respecto a los años que mostraron signos negativos de 
crecimiento fueron: 

a)	 En 2005, con -3.1 %, se observaron fuertes presiones de la inflación 
ante el incremento de los precios internacionales de las materias 
primas (Banxico, 2006).

2	 El fenómeno de la Niña corresponde a una fase fría o de enfriamiento anómalo en las 
temperaturas del océano Pacífico, los cambios que suceden en este evento climatológico 
mueven las masas de aire en gran parte del planeta y favorecen la formación de lluvias 
y hasta ciclones en el océano Atlántico. En tanto que el fenómeno del Niño correspon-
de a la fase cálida, un evento climático que genera calentamiento del océano Pacífico, los 
vientos empujan masas de aire caliente causando sequías, y dado que suelen durar entre 
nueve y 12 meses, su aparición suele ser más frecuente, predecible y lenta, al aparecer 
cada dos o siete años (Arango, 2024; FAO, 2023). 
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b)	 Para 2009, con -2.8 %, México enfrentó importantes caídas en la 
demanda por sus exportaciones manufactureras y en otros renglo-
nes de ingresos de la cuenta corriente, una fuerte restricción de 
financiamiento externo y un choque a sus términos de intercam-
bio. A su vez, el brote de influenza A(H1N1) fue un factor adicio-
nal que acentuó la caída en los niveles de actividad, así como una 
depreciación cambiaria, aunado a una contracción importante de 
los precios de las frutas y verduras, en particular las de jitomate, 
tomate verde, pepino y chile serrano (Banxico, 2010). 

c)	 En 2011, con una disminución de -2.4 %, se registró una disminu-
ción en los precios de las frutas y las verduras, destacando en la 
cebolla, la calabacita y la papaya; así como el aumento de los pre-
cios en la carne de res, el huevo y el pollo, estos últimos fueron 
afectados por los precios internacionales de los granos forrajeros 
y las condiciones de sequía en América del Norte que afectaron la 
producción de carne de res en EE. UU. En general, el desempeño 
negativo de la agricultura también fue el reflejo de la fuerte sequía 
durante 2011 (Banxico, 2012).

Figura 8

México: Participación y tasa de crecimiento del PIB por sector 
económico

Fuente: Elaboración propia con base en datos del INEGI (2024). Sistema de cuentas nacionales 
de México.
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d)	 Para 2015, aunque no presentó signo negativo el PIB primario, dis-
minuyó a 1.9 %; se obtuvieron niveles máximos históricos de pro-
ducción de trigo, soya y maíz (cultivo que registró la tercera mayor 
cosecha hasta 2015 y para productos pecuarios), en especial la car-
ne de cerdo y pollo; nuevamente el factor climático favorable fue 
determinante en lograr estos altos niveles de producción, mismos 
que ahora juegan un papel adverso, ya que propiciaron una dis-
minución de precios de los principales productos agropecuarios, 
como carne, cereales, azúcar, frijol y arroz palay, estos dos últimos 
también disminuyeron su producción (Banxico, 2016).

La producción agrícola en México
México cuenta con una diversidad de regiones productivas con ca-
racterísticas climáticas y geográficas específicas que influyen en la 
producción agrícola, estas regiones se pueden clasificar en zonas 
especializadas en ciertos tipos de cultivo. De acuerdo con Bassols 
(1972), entre los aspectos más importantes de las regiones econó-
micas se encuentran el tipo y calidad de los recursos naturales; la 
distribución y utilidad productiva de la mano de obra; el papel de las 
ciudades como focos del desenvolvimiento industrial y comercial 
de los servicios y la cultura; la especialización productiva grado de 
avance moderno, contrastes internos y participación regional en el 
conjunto del país y especialmente en el comercio exterior del país; 
lazos productivos con otras regiones vecinas o distantes del área de 
estudio, intercambio de materias primas o de productos elaborados; 
caracteres que muestran el nivel de desarrollo socioeconómico en la 
región; contrastes intrarregionales por lo que se refiere al grado de 
avance productivo los niveles de vida, entre otros.

Bajo las especificaciones de Bassols se señalan ocho regiones: 
I) Noroeste: Baja California, Sonora, Sinaloa, Nayarit y territorio de 
Baja California; II) norte: Chihuahua, Coahuila, Durango, Zacatecas, 
San Luis Potosí y regiones económicas básicas de Monterrey, Nue-
vo León; III) noreste: Tamaulipas y Nuevo León; IV) centro occidente: 
Jalisco, Michoacán, Colima, Aguascalientes y Guanajuato; V) centro 
sur: Querétaro, Hidalgo, México, Morelos, Tlaxcala, Puebla y Distrito 
Federal (ahora Ciudad de México); VI) sur (Pacífico sur): Guerrero, 
Oaxaca y Chiapas; VII) oriente: Veracruz y Tabasco; y VIII) península 
de Yucatán: Campeche, Yucatán y territorio de Quintana Roo.
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Actualmente las regiones son: noroeste (Baja California, Baja Ca-
lifornia Sur, Sonora y Sinaloa); noreste (Chihuahua, Coahuila, Durango, 
Nuevo León y Tamaulipas); centro occidente (Aguascalientes, Colima, 
Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit, San Luis Potosí, Querétaro y 
Zacatecas; centro (Ciudad de México, Estado de México, Hidalgo, Tlax-
cala, Morelos y Puebla; y sureste (Guerrero, Veracruz, Oaxaca, Chiapas, 
Tabasco, Campeche, Yucatán y Quintana Roo) (GCMA, 2020) (figura 9).

Figura 9

Regiones agropecuarias de México

Fuente: Elaboración propia con datos de GCMA (2019).

Siguiendo con Bassols (1972), la clasificación que debe adoptarse 
en regiones agrícolas se basa principalmente en la especialización 
productiva; el tipo de desarrollo de la agricultura; su orientación al 
consumo interno o externo; su vinculación a la industria local, al co-
mercio y a las ciudades de la región; el tipo de propiedad de la tierra, 
los predios y la forma en que se lleva a cabo el trabajo agrícola.

La producción agrícola en México se caracteriza por adaptar-
se al tipo de mercado al que está orientada. Los estados fronterizos, 
en gran medida por su proximidad geográfica, se enfocan en culti-
vos de exportación, principalmente destinados a EE. UU., el mayor 
socio comercial. En contraste, los estados del centro y sur del país 
orientan su producción, principalmente hacia el mercado nacional; 
sin embargo, algunas entidades del centro y sur poseen condiciones 
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económicas, sociales, de infraestructura, climatológicas y geográfi-
cas que les permite producir para mercados externos, satisfaciendo 
con ello la demanda de países como Canadá, Alemania, Japón, Chi-
na, España y Colombia. Bajo esta dinámica se puede ejemplificar lo 
acontecido en la actividad productiva de México, antes del periodo 
de la pandemia por covid-19 para satisfacer tanto las demandas in-
ternas como las globales.

Con datos de GCMA (2019) se tuvo que la superficie cose-
chada se ocupó por 58.5 % a granos y oleaginosas, 20.7 % a forrajes, 
10.9 % a frutas y hortaliza, 10.6 % a agroindustriales y 3.2 % a otros 
productos agrícolas. En tanto que la producción se concentró prin-
cipalmente en forrajes (42.0 %), agroindustriales (20.0 %), granos y 
oleaginosas (15.0 %), frutas y hortalizas (14.7 %), y pecuarios (8.2 %). 
La distribución del valor estuvo mayormente en los productos pe-
cuarios (41.6 %), frutas y hortalizas (28.1 %), granos y oleaginosas 
(16.1 %), agroindustriales (6.1 %), forrajes (5.2 %) y otros productos 
agrícolas (2.8 %). Destacando la producción de caña de azúcar, maíz, 
leche de bovino, sorgo, naranja, tomate rojo, ave en canal, chile ver-
de, trigo y huevo.

Del valor de la producción, 64.5 % estuvo concentrado prin-
cipalmente en 10 estados: Jalisco, Michoacán, Veracruz, Sinaloa, 
Sonora, Chihuahua, Guanajuato, Puebla, San Luis Potosí y Durango.

Es así que la región noroeste aportó 10.1 % de la producción 
nacional y 15.4 % del valor de la producción nacional, en donde los 
granos y las oleaginosas representaron 36.9 %, forrajes 29.5 %, hor-
tofrutícola 27.3 %, pecuario 5.3 % y agroindustriales 1.0 %. En la 
región noreste se aportó 17.0 % de la producción nacional y 14.4 % 
del valor de la producción nacional, los forrajes representaron 
60.6 %, granos y las oleaginosas 13.8 %, pecuarios 10.7 %, hortofru-
tícolas 9.0 % y agroindustriales 5.8 %. La región centro occidente 
aportó 34.5 % de la producción nacional y 40.0 % del valor de la 
producción nacional, destacando los forrajes con 45.5 %, agroindus-
triales con 16.9 %, hortofrutícolas con 14.3 %, granos y oleaginosas 
12.5 % y pecuarios con 10.3 %. La región centro aportó 10.4 % de la 
producción nacional y 10.8 % del valor de la producción nacional, 
destacando la producción de forrajes con 43.1 %, granos y oleagi-
nosas con 17.8 %, hortofrutícolas con 15.4 %, agroindustriales con 
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13.8 % y pecuarios con 9.8 %. El caso de la región sureste parti-
cipó con 27.9 % de la producción nacional y 19.4 % del valor de 
la producción nacional, destacando los productos agroindustriales 
con 41.5 %, forrajes con 31.0 %, hortofrutícolas con 14.1 %, granos 
y oleaginosas con 8.7 % y pecuarios con 4.7 %.

Como puede observarse, las regiones de las zonas noreste 
y noroeste, que abarcan seis estados fronterizos y nueve en total, 
aportan 27. 0 % de la producción y 29.9 % del valor de la produc-
ción; en el caso de la región centro occidente, también integrada 
por nueve estados, obtiene 34.5 % de la producción y 40.0 % del 
valor. Entre estas tres regiones se obtiene más de 61.5 % de la pro-
ducción del país y 69.9 % del valor agropecuario, y en la última 
región mencionada destacan los estados de Michoacán y Jalisco, 
que tienen productos para la exportación (aguacate, frambuesa, 
fresa, limón, mango, zarzamora, jitomate, bovino, cerdo, princi-
palmente), así como la denominación de origen del agave para la 
producción de tequila, entre otros productos agropecuarios. 

De lo anterior podemos distinguir que la producción de forra-
jes encabeza la producción agrícola en México, seguida de cerca por 
los granos y oleaginosas, teniendo al maíz, trigo y sorgo a la cabeza, 
además se percibe cómo los cultivos hortofrutícolas tienen presencia 
significativa, especialmente el aguacate, el jitomate y el chile verde.

La producción de jitomate en México 
El jitomate forma parte del grupo de las hortalizas y más reciente-
mente del grupo hortofrutícola, la participación de la producción 
del jitomate ha superado el 20 % en el periodo de estudio, como 
se puede verificar en los datos de 2012 con 22.9 %, 2015 con 22 %, 
2016 con 21.8 %, 2017 con 21.5 %, 2020 con 20.9 %, 2021 con 20.8 % 
y 2022 con 21.6 %.

La producción de jitomate en México se realiza bajo los 
sistemas de riego y temporal; sin embargo, la participación de la 
producción de temporal es muy pequeña, de los registros que arroja 
el SIAP no hay un estado que se dedique 100 % a la producción de 
jitomate en el sistema de temporal. 
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De 2002 a 2022, los estados con producción de riego fueron: 
Aguascalientes, Baja California, Baja California Sur, Chihuahua, Ciu-
dad de México, Coahuila, Durango, Guanajuato, Hidalgo, Nuevo León, 
Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, y Zacatecas. Estos 
estados tienen 100 % de la producción de jitomate a partir del sistema 
de riego, sembrando 54.9 % de la superficie total durante el periodo 
de estudio, 54.7 % de la superficie cosechada, 66.1 % de la producción 
y 53 % del valor obtenido por la venta del jitomate (tabla 2).

Tabla 2

México: Producción, superficie cosechada, rendimiento 
y precio del jitomate (riego), 2002-2022

Año

Producción 
(tonelada)

Superficie 
cosechada

Rendimiento (Ha) Precio

Toneladas
TCA 
(%)

Hectáreas
TCA 
(%)

Hectáreas
TCA 
(%)

Pesos
(2018=100)

TCA 
(%)

2002 1,989,979.2  67,359.9  723.8  261.8  

2003 2,171,159.4 9.1 67,644.1 0.4 817.6 13.0 284.6 8.7

2004 2,314,629.9 6.6 71,498.3 5.7 834.2 2.0 343.8 20.8

2005 2,246,246.3 -3.0 71,085.7 -0.6 871.1 4.4 321.9 -6.4

2006 2,093,431.6 -6.8 63,953.7 -10.0 944.1 8.4 369.7 14.8

2007 2,425,402.8 15.9 64,779.4 1.3 1,013.4 7.3 299.7 -18.9

2008 2,263,201.7 -6.7 55,942.4 -13.6 1,145.4 13.0 316.0 5.4

2009 2,043,814.6 -9.7 52,383.6 -6.4 1,271.3 11.0 316.4 0.1

2010 2,277,791.4 11.4 52,088.6 -0.6 1,304.8 2.6 315.7 -0.2

2011 1,872,481.7 -17.8 44,932.2 -13.7 1,370.1 5.0 277.4 -12.2

2012 2,838,369.9 51.6 55,237.4 22.9 1,832.0 33.7 233.7 -15.7

2013 2,694,358.2 -5.1 47,099.4 -14.7 1,938.1 5.8 256.1 9.6

2014 2,875,164.1 6.7 50,962.7 8.2 2,020.4 4.2 239.3 -6.6

2015 3,098,329.4 7.8 49,703.3 -2.5 2,263.8 12.0 275.6 15.1

2016 3,349,154.2 8.1 51,299.1 3.2 2,313.2 2.2 289.8 5.2

2017 3,469,707.3 3.6 50,225.8 -2.1 2,566.2 10.9 273.0 -5.8

2018 3,780,950.0 9.0 49,209.5 -2.0 2,649.3 3.2 282.6 3.5

2019 3,441,639.4 -9.0 46,256.8 -6.0 2,639.5 -0.4 267.2 -5.5

2020 3,370,826.7 -2.1 45,167.9 -2.4 2,714.2 2.8 271.8 1.7

2021 3,324,263.1 -1.4 47,940.4 6.1 2,776.2 2.3 265.0 -2.5

2022 3,461,766.4 4.1 49,196.0 2.6 2,758.0 -0.7 257.5 -2.8

Fuente: Elaboración propia con base en datos del SIAP, 2023.
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Cabe señalar que los estados de Campeche, Colima, Jalisco, Oaxaca, 
Tamaulipas y Yucatán tienen arriba de 90 % de la producción en sis-
tema de riego y un pequeño porcentaje en el sistema de temporal.

Los estados de Guerrero, Estado de México, Morelos, Naya-
rit, Tabasco y Veracruz cuentan entre 50 y 80 % de la producción 
de riego y entre 50 y 20 % de temporal.

Dada la importancia de cultivar el jitomate a través del sis-
tema de riego, el análisis se concentrará en este sistema, ya que 
representa el mayor volumen y valor de la producción de las en-
tidades federativas de México. Con datos del SIAP, al revisar el 
comportamiento del cultivo se destacan algunos años cuyos movi-
mientos son extremos, tanto a la baja como al alza.

Durante 2003, la producción de jitomate de riego mostró un 
aumento inicial con una tasa de crecimiento positiva de 9.1 %, in-
fluenciado por la implementación del subprograma de fomento a la 
inversión y capitalización, el cual brindó apoyo a los aspectos críticos 
relacionados con la productividad, comercialización y tecnificación 
de hortalizas; se establecieron acciones orientadas a la innovación 
tecnológica y reconversión productiva, los principales cultivos en 
los que se aplicaron los apoyos del programa fueron maíz y jitomate. 

Durante 2004, la producción aumentó 6.6 % y el precio se 
incrementó en 20.8 %, en comparación al año anterior y debido a 
que, durante el segundo semestre del año, diversos factores climá-
ticos incidieron sobre las condiciones de oferta de varios productos 
agrícolas en México y EE. UU. En particular, los huracanes que 
afectaron la costa este de EE. UU. mermaron significativamente 
las cosechas de diversas frutas y verduras. En especial, el precio 
del jitomate se vio sujeto a importantes presiones, las cuales co-
menzaron a ceder en diciembre (Banxico, 2005).

Otra baja importante se registró en 2006, disminuyendo la 
producción en -6.8 % y el precio aumentó 14.8 % debido a con-
diciones climáticas adversas que afectaron el abasto de algunas 
hortalizas durante el segundo semestre, destacando el caso del jito-
mate y de la cebolla (Banxico, 2006).

En 2007, la producción aumentó 15.9 %, del mismo modo 
el precio se redujo -18.9 %, la caída más fuerte que se registró en 
el periodo. En este año la agricultura fue influida por condiciones 
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climáticas favorables que permitieron un crecimiento del volumen 
de producción de los principales cultivos del ciclo otoño-invierno, 
sobresaliendo el aumento en cártamo, sorgo, maíz, trigo, jitomate 
y arroz (Banxico, 2007).

En cuanto a la superficie cosechada, experimentó un 
crecimiento leve en 2003 y 2004 con tasas de 0.4 y 5.7 %, respec-
tivamente; a partir de 2005 inicia una reducción de la superficie 
cosechada de -0.6 %, alcanzando un nivel de -10.0 % en 2006; con 
respecto al rendimiento por hectárea, mejoró de manera consis-
tente con tasas positivas de 13.0 % en 2003, 2.0 % en 2004, 4.4 % en 
2005 y 8.4 % en 2006, reflejando mejoras en las técnicas de culti-
vo y manejo agrícola en cuanto a los precios a valores constantes. 

Para 2008, la producción disminuyó -6.7 % del mismo modo 
el precio aumentó 5.4 % en comparación al año anterior, debido a 
una alerta hecha por la FDA que informaba sobre gran cantidad de 
personas infectadas con salmonela por cierta especie de jitomate 
contaminada; a pesar de que la FDA anuló la advertencia, la pro-
ducción nacional de jitomate se vio gravemente afectada. 

En los años de 2011 y 2012 se registraron fuertes caídas del 
precio en -12.2 y -15.7 %, respectivamente; la crisis climatológica, 
en especial la falta de agua, afectó en mayor medida la produc-
ción de jitomate en 2011 y la redujo -17.8 %, del mismo modo que 
el precio se redujo -12.2 % debido a los fenómenos climatológicos 
que elevaron el índice de siniestralidad del cultivo, este evento —
al menos en las cifras— afectó más que la crisis sanitaria derivada 
por el covid-19, y fue hasta el año 2015 que se recupera con un 
incremento del precio de 15 %, sin que ello representara la recupe-
ración del nivel de precios registrado en el 2002. 

Como puede observarse en la figura 10, la tendencia de la 
producción de jitomate de riego fue creciente durante el período 
con 1’800,048 ton que se obtuvieron en 2002 y 3’328,878 ton en 
2022; no así con la superficie cosechada que inició en 2002 con 
57,286 ha y disminuyó a 43,772 ha en 2022, lo que se explica por 
una producción intensiva del cultivo; en tanto que se registró un 
incremento del rendimientos al pasar de 31.4 ton por ha en 2002 a 
76.0 ton por ha en 2022, lo que explica el incremento de la produc-
ción, pese a la caída de la superficie cosechada.
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Figura 10

México: producción, superficie cosechada y rendimientos del jitomate, 
2002-2022

Fuente: Elaboración propia con datos de SIAP (2023).

La producción de jitomate se concentra principalmente en 10 esta-
dos, los cuales producen 76.3 % de la producción de riego del período 
de análisis. Destacando Sinaloa con 29.2 % de todo el período (tabla 
3), consolidándose como el mayor productor de jitomate en México, 
principalmente por la combinación de climas favorables, sistema 
de riegos avanzados, adopción de tecnologías modernas, especializa-
ción en la producción y el acceso a mercados internacionales.

Comparativamente, la distribución de producción de ji-
tomate de 2002 a 2022, se puede observar que, en 2002, ocho 
estados se ubicaron entre 0 y 4,081 ton (Estado de México, Yuca-
tán, Quintana Roo, Tlaxcala, Tabasco, Chiapas, Ciudad de México 
y Durango) y ocho estados tienen la producción más alta, entre 
37,488.4 y 654,715.1 ton (Baja California, Baja California Sur, Ja-
lisco, Michoacán, Sonora, Sinaloa, San Luis Potosí y Tamaulipas). 
Para 2022, también ocho estados mantienen el rango más bajo de 
producción, entre 121 y 10,053 ton (Yucatán, Campeche, Quintana 
Roo, Tlaxcala, Tabasco, Chihuahua, Ciudad de México y Veracruz) 
y ocho estados el nivel más alto entre, 129,385.3 y 638,699.2 ton 
(Baja California Sur, Jalisco, Michoacán, Puebla, Sonora, Sinaloa, 
Zacatecas y San Luis Potosí) (figura 11).
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Tabla 3

México: los 10 estados con mayor producción de jitomate, 2002-2022
Estado Volumen de producción

Sinaloa 16’782,705.0

San Luis Potosí 4’764,125.6

Michoacán 4’347,885.3

Baja California 3’838,754.8

Jalisco 3’145,347.2

Zacatecas 2’772,266.4

Baja California Sur 2’674,484.7

Morelos 2’003,832.2

Sonora 1’843,731.4

Estado de México 1’621,176.2
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la SIAP (2023).

Figura 11

México: producción de jitomate en 2002 y 2022

Fuente: Elaboración propia con base en datos del SIAP (2024).

En el primer caso, los estados que se escapan de la menor produc-
ción fueron Campeche y Chihuahua, los demás siguieron en los 
niveles bajos de producción. Para el segundo caso, abandonan este 
rango los estados de Puebla y Zacatecas.

Como se puede advertir, el estado de Sinaloa a lo largo de 
los veinte años analizados es el que liderea la producción de ji-
tomate en México, seguido de San Luis Potosí, Michoacán, Baja 
California, Jalisco y Zacatecas; y en menor medida, pero no menos 
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importante, están los estados de Baja California Sur, Morelos, Sono-
ra y el Estado de México (figura 12).

Figura 12

México: producción de jitomate por entidad federativa, 2002-2022
(toneladas)

Fuente: Elaboración propia con base en datos del SIAP (2024).

En los estados de mayor participación en la producción de jitoma-
te se mantienen una constante: la exportación de sus productos 
agropecuarios.

De manera complementaria se realizó un análisis para ex-
plicar el comportamiento de los niveles de producción del jitomate 
en las entidades federativas de México, dicho estudio se basó en 
los rendimientos del jitomate utilizando el cálculo del coeficiente 
de variación (CV), que mide la dispersión relativa de los datos con 
relación a su media; es decir, compara la desviación estándar de un 
conjunto de datos con su media, lo que permite evaluar la variabi-
lidad del conjunto de datos con medias diferentes. 

El CV tiene las ventajas de ser adimensional; es decir, no de-
pende de la escala o unidad de medida de los datos, lo que permite 
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comparar la variabilidad entre diferentes conjuntos de datos con 
unidades o magnitudes distinta; así como identificar la estabilidad, 
inestabilidad y consistencia en los datos, además de su facilidad 
para interpretar. 

En este sentido, el CV se define como:

CV = (σ/μ) x 100

Donde:

σ= Es la desviación estándar3 del rendimiento por estado del jitomate 
en México (2002 a 2022).

μ= Del rendimiento del jitomate en cada estado durante 2002 a 2022.

μ ≠ 0.

El análisis se realizó a través de las siguientes consideraciones: a) La 
consistencia y estabilidad en los rendimientos totales, para lo cual se 
utilizaron los datos agregados de riego y temporal con el objetivo de 
determinar patrones generales y conocer la contribución de ambas 
técnicas para analizar a nivel nacional o regional, orientado al diseño 
de políticas y propuestas que favorezcan el mejoramiento del sector 
agrícola. b) La efectividad de tecnologías agrícolas, para ello se utili-
zaron los datos del rendimiento de riego, al tener en esta modalidad 
mayor control sobre los factores de producción y menores riesgos 
climáticos que pueden ayudarnos a estudiar la eficiencia de la inver-
sión en infraestructura agrícola y su impacto en los rendimientos. 
c) La vulnerabilidad de los rendimientos a las condiciones climáti-
cas, se evidencia en la influencia que tiene el nivel de precipitación 
pluvial y la temperatura, factores que afectan en la variabilidad e 
inestabilidad de los niveles de producción del jitomate.

Para realizar el análisis, Vargas (2007) propone una guía de 
tres rangos:

a)	 Si CV ≤ 30, el conjunto de datos es poco variable u homogéneo 
con relación a la media.

3	 La desviación estandar se calculó como: σ=__ ∑i=1 √(xi – μ)2 1
n

n

Donde:
xi= rendimiento anual del jitomate (toneladas por hectárea) en un estado específico.
μ: media del rendimiento del jitomate en ese estado durante el período analizado.
n: número de años en el período (21 años para 2002-2022).
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b)	 Si 30 < CV ≤ 70, el conjunto de datos es variable o heterogéneo 
con relación a la media.

c)	 Si CV ≥ 70, el conjunto de datos es muy variable o muy he-
terogéneo con relación a la media.

Coeficiente de variación alto (CV ≥ 70)
En el análisis global de rendimientos de producción de jitomate 
combinada de riego y temporal, Nuevo León y Puebla presentaron 
una CV alto, lo mismo se observó en los rendimientos de la pro-
ducción de riego, sumándose en este caso el estado de Tlaxcala; 
no se identificaron estados con un CV alto en los rendimientos de 
bajo temporal. Estos resultados evidencian una alta inestabilidad 
en los rendimientos, lo que podría estar relacionado con proble-
mas de origen estructural o climáticos; por ejemplo, según datos 
del Servicio Meteorológico Nacional (SMN, 2025), en el caso de 
Nuevo León, las altas temperaturas y la baja precipitación pluvial 
en el periodo de estudio afectaron severamente su producción 
de jitomate (figura 11). Por lo que, sería importante implementar 
estrategias de mitigación, como infraestructura de riego, capacita-
ción agrícola y diversificación de cultivos, por mencionar algunos.

También es importante trabajar en el mejoramiento de la 
gestión en apoyos gubernamentales para invertir en infraestruc-
tura agrícola, pese a la existencia de programas nacionales como 
el Programa de Apoyo a la Inversión en Equipamiento e Infraes-
tructura, los recursos no han sido suficientes para atender la 
vulnerabilidad en los estados.

Coeficiente de variación moderado (30 < CV ≤ 70)
En el análisis global (R+T), Aguascalientes, Campeche, Ciudad de 
México, Durango, Hidalgo, México, Nayarit, Querétaro, Sonora, 
Tlaxcala y Zacatecas presentaron una CV moderada. Para el CV en 
los rendimientos de la producción de riego, aunado a los estados que 
ya se mencionaron, se sumaron Chihuahua, Coahuila, Guanajuato, 
Morelos, Oaxaca, San Luis Potosí y Tabasco. Los de un CV moderado 
en los rendimientos en la producción de temporal fueron Campe-
che, Colima, Nayarit, Puebla, Quintana Roo, Sinaloa, Tamaulipas y 
Yucatán (figura 13). 
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Figura 13

México. Coeficiente de variación de los rendimientos 
del jitomate por entidad federativa, 2002-2022

Fuente: Elaboración propia con datos del SIAP (2023).

El acceso a infraestructura avanzada de riego, prácticas agrícolas 
tecnificadas y factores climáticos —como las prolongadas sequias y 
temperaturas extremas— afectan al nivel de rendimientos de la pro-
ducción del jitomate, aunque existen programas gubernamentales 
de apoyo como Agroasemex, Procampo y el ya mencionado Progra-
ma de Apoyo a la Inversión en Equipamiento e Infraestructura, que 
han proporcionado disponibilidad de recursos para facilitar adoptar 
nuevas estrategias para mantener rendimientos constantes. Sin em-
bargo, los altos costos de los insumos, la volatilidad de los precios 
internacionales y el tipo de cambio siguen representando retos para 
la competitividad.

Los resultados muestran una moderada estabilidad en los 
rendimientos, con fluctuaciones manejables, por lo que, para los 
estados con un CV moderado, sería importante monitorear facto-
res de variabilidad que permitieran mejorar el acceso a tecnologías 
agrícolas y al manejo de cultivos.
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Coeficiente de variación bajo (CV ≤ 30)
Para el análisis global (R+T) los estados Baja California, Baja Califor-
nia Sur, Chiapas, Colima, Guerrero, Jalisco, Michoacán, Quintana 
Roo, Sinaloa, Tamaulipas, Veracruz y Yucatán presentaron una CV 
bajo. En cuanto al CV en los rendimientos de la producción de rie-
go, además de las entidades mencionadas en el análisis global, se 
incorporó el estado de Campeche.

Por otro lado, los estados con un CV moderado en los rendi-
mientos de la producción de temporal fueron Chiapas, Guerrero, 
Jalisco, Estado de México, Michoacán, Morelos, Oaxaca, Sonora, 
Tabasco, Tlaxcala y Veracruz (figura 13). Estos resultados muestran 
una alta estabilidad en los rendimientos, lo que refleja prácticas 
agrícolas consolidadas y el uso eficiente de recursos, como es el caso 
de Sinaloa —principal productor de jitomate en México—, que ha 
logrado rendimientos estables como resultado de una infraestruc-
tura de riego avanzada y la adopción de tecnologías innovadoras, 
resaltando el apoyo gubernamental a través de incentivos fiscales 
y subsidios que han abonado a la estabilidad del sector agrícola y 
presentando desafíos como el incremento de los costos de trans-
porte y el cumplimiento de regulaciones internacionales como las 
fitosanitarias, aunado a las mencionadas en el apartado anterior.

Por ello, en los estados con CV bajo es importante mantener 
las prácticas agrícolas actuales y continuar gestionando las políticas 
de apoyo existentes para garantizar la sostenibilidad de la producción.

Las exportaciones de jitomate mexicano
México se ha caracterizado por ser de los principales exportado-
res de jitomate a nivel mundial, los principales países productores 
de jitomate del mundo son China, EE. UU., India, Turquía y Egip-
to. En 2012, 2015, 2016 y 2017, México ocupó el décimo lugar —su 
mercado principal es EE. UU.—, destinándole más de 90 % de las 
exportaciones mexicanas de jitomate.

Para 2021 ocupó el noveno lugar en la producción mundial de 
jitomate y se lograron ventas récord de casi 1’730,000 toneladas, el 
principal cliente es EE. UU., seguidos por Canadá, Japón, Emiratos 
Árabes Unidos y Singapur. En 2022 México ocupó el octavo lugar en 
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producción mundial de jitomate, y EE. UU. siguió siendo el princi-
pal cliente; asimismo, se registró un mayor número de exportaciones 
a otros mercados con la hortaliza, como Canadá, Japón, Guatemala, 
Honduras, Costa Rica, Emiratos Árabes, Venezuela, Belice y Brasil.

Las exportaciones de México se han incrementado a lo largo 
de los años, es así que en 2002 se exportaron 609,424.8 mdd, crecien-
do para 2003 en 42.5 %. A partir de 2016, las exportaciones crecen 
a 1,119,341.2 mdd (27.0 %) y casi se duplican en 2011 al alcanzar ci-
fras de 2’065,092.0 mdd, 27.6 % con respecto al año anterior; para 
2022 presentan un pequeño incremento, alcanzando el monto de 
2’440,374.0 mdd (3.9 % con respecto a 2021). El año que registró una 
mayor caída de las exportaciones fue en 2012 con nivel de -18.6 %, 
ante el problema climático que se tuvo en 2011 y que venía de un 
incremento muy importante del año anterior (figura 14).

Figura 14

México: exportaciones del jitomate, 2002-2022 (miles de dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos de Banxico (2024).

Con información del Banco de México, la participación que tienen 
las exportaciones de jitomate al total de exportaciones agropecua-
rias de México al mundo oscila entre 14.5 % en 2002 a 20.0 % en 
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2011, para luego ir disminuyendo hasta representar 11.5 % en 2022. 
Esta diminución es el resultado de que México ha diversificado el 
número de productos agropecuarios que vende al exterior y no por 
una diminución en las exportaciones de jitomate.

Análisis de las exportaciones a partir del índice de Balassa
Con la apertura comercial y la era de la globalización, el inter-
cambio de mercancías se desarrolla bajo una nueva dinámica, en 
donde hay nuevos competidores, así como nuevos productos en 
el mercado internacional. Las exportaciones de frutas y hortalizas 
en nuestro país se han convertido en un grupo de cultivos muy 
atractivo ante los cambios de la oferta y la demanda mundial, en 
especial a partir de la pandemia por covid-19, que motivo a un 
cambio en la estructura del consumo.

En este sentido, este documento mide a partir del cálculo 
del índice de Balassa la importancia de la producción de jitomate 
en las exportaciones de México al mercado de EE. UU., en compa-
ración con la importancia de las exportaciones del jitomate, pero 
ahora hacia el mundo; también es conocido como índice de ventaja 
comparativa revelada de las exportaciones. 

Balassa (1965) fue el primero en preguntarse si era posi-
ble inferir las ventajas comparativas del patrón de comercio en el 
mundo real y acuñó el término de “ventaja comparativa revelada” 
para indicar que pueden ser reveladas por el flujo actual del comer-
cio de mercancías, por cuanto el intercambio real de bienes refleja 
costos relativos y también diferencias que existen entre los países 
por factores no necesariamente de mercado (Arias y Segura, 2004) 

Belen Balassa en 1965, a partir de su trabajo Trade Liberali-
zation and Revealed Comparative Advantage, es el primero en inferir 
las ventajas comparativas, a partir de ahí se han realizado diferentes 
estudios que complementan el índice con otras técnicas o simplifi-
cando el cálculo. De acuerdo con Durán y Álvarez (2018), el índice 
de Balassa (IB) mide el grado de importancia de un producto dentro 
de las exportaciones de un mercado a otro mercado, en comparación 
con la importancia de las exportaciones del mismo producto hacia 
el mundo; también es conocido como índice de ventaja comparativa 
revelada de las exportaciones (VCR), que mide la competitividad y el 
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desempeño del comercio exterior, lo que permite distinguir sectores 
que tienen competitividad sobre aquellos que no; al mismo tiempo, 
identifica el patrón de especialización. Este índice resulta ser un in-
dicador práctico para determinar, en forma indirecta, las ventajas 
comparativas que tiene un país y, a partir de las mismas, tomar las 
decisiones que sean más adecuadas (Arias y Segura, 2004).

El cálculo del IB se encuentra definido por la siguiente fór-
mula extraída de Durán y Álvarez (2008):

IB= ________Xij / XTij 

Xiw / XTiw k 

k 

Donde: 

Xij 
k = exportaciones del producto realizadas por el país al país j.

XTij= exportaciones totales del país al país j.

Xiw k = exportaciones del producto realizadas por el país hacia el mundo (w).

XTiw= exportaciones totales del país hacia el mundo (w).

Este índice puede ser calculado en casos particulares con informa-
ción de referencia del mercado de análisis.

Para la lectura del indicador se recomienda la utilización de 
las siguientes escalas: 

Entre +0.33 y +1 existe ventaja para el país. 

Entre -0.33 y -1 existe desventaja para el país. 

Entre -0.33 y +0.33 existe tendencia hacia un comercio intraproducto. 

En el caso de IB de las exportaciones de jitomate de México se tiene:

IB= ________________XJMij / XJTij 

XTMMiw / XTMMiw k 

k 

Donde:

XJMij 
k = exportaciones de jitomate desde México a Estados Unidos.

XJTij= exportaciones totales de México a Estados Unidos.

XTMMiw k = total de exportaciones de jitomate de México al mundo.

XTMMiw= exportaciones totales de México al mundo.

Una vez realizados los cálculos se tiene que, durante el período de 
2002 a 2022, México tiene una ventaja competitiva sostenida en las 
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exportaciones de jitomate con dos picos importantes: uno en 2005 
y otro en 2007 (figura 15), el resto del período mostró un índice ho-
mogéneo. Estos resultados muestran que nuestro país, en el caso de 
jitomate, tiene un nivel de oferta sostenido, calidad en el produc-
to, cumplimiento de normas fitosanitarias estrictas, precio de venta 
competitivo, infraestructura y políticas públicas de fomento a la pro-
ducción y la exportación de jitomate. 

Figura 15

México: Índice de Balassa de las exportaciones de jitomate, 2002-2022

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Banxico (2024) y FAO (2024c).

En la primera parte de este apartado se mostró cómo la especia-
lización productiva de los estados mexicanos permite productos 
altamente competitivos, en donde las características geográficas 
y climáticas son determinantes en la disponibilidad del cultivo. 
Adicionalmente, la producción de jitomate y de otros productos 
agropecuarios dependen de la disponibilidad del agua, lo que de-
termina el nivel de la oferta y el precio, aunado al pago de piso o 
cuotas al crimen organizado —una variable exógena— que tienen 
actualmente que enfrentar el sector productivo de nuestro país. 

La ventaja competitiva que muestra el IB también se explica 
por el precio promedio real de exportación por tonelada, del ingreso 
real de EE. UU., del tipo de cambio real, de la mano de obra y del exce-
so de oferta de tierras con potencial productivo (Sánchez et al., 2020).
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Como se puede apreciar en tabla 4, México como princi-
pal exportador de frutas y hortalizas frescas hacia el mercado de 
Estados Unidos acentúa su mercancía principalmente durante el 
invierno, donde complementa la producción local; sin embargo, 
en ciertos cultivos las ventajas de la producción mexicana sobre 
la estadounidense se extienden a otras estaciones del año. Con la 
eliminación progresiva de las restricciones estacionales impuestas 
por el gobierno estadounidense para proteger a sus productores 
locales, las exportaciones mexicanas también han comenzado a au-
mentar durante los meses de verano (Macías, 2010).

Tabla 4

México: Índice de Balassa, 2002-2022

Año

Exportaciones 
de jitomate 

desde México a 
Estados Unidos

Exportaciones 
totales de 
México a 

Estados Unidos

Total de 
exportaciones 
de jitomate de 

México al mundo

Exportaciones 
totales de 
México 

al mundo

Índice de 
Balassa

Miles de dólares Índice

Xij 
k XTij Xiw k XTiw IB

2000 462,343 147,399,940 462,520 166,120,737 1.13

2001 538,853 140,564,406 532,425 158,779,733 1.14

2002 564,729 141,897,649 609,425 161,045,980 1.05

2003 868,289 144,293,352 868,456 164,766,436 1.14

2004 907,632 164,521,981 909,387 187,998,555 1.14

2005 974,724 183,562,833 881,471 214,232,956 1.29

2006 1,093,271 211,799,370 1,119,341 249,925,144 1.15

2007 1,212,809 223,133,251 1,068,624 271,875,312 1.38

2008 1,196,906 233,522,728 1,205,392 291,342,595 1.24

2009 1,201,054 185,101,145 1,210,756 229,703,550 1.23

2010 1,563,944 238,684,422 1,618,075 298,473,146 1.21

2011 1,898,933 274,426,516 2,065,092 349,433,386 1.17

2012 1,627,743 287,842,151 1,681,275 370,769,890 1.25

2013 1,762,997 299,439,147 1,822,363 380,015,051 1.23

2014 1,761,842 318,367,009 1,794,340 396,913,632 1.22

2015 1,821,734 308,869,534 1,833,893 380,556,089 1.22

2016 2,099,043 302,580,857 2,105,301 373,953,614 1.23

2017 1,938,614 326,868,566 1,995,708 409,432,575 1.22
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Xij 
k XTij Xiw k XTiw IB

2018 2,254,470 358,281,301 2,227,473 450,712,728 1.27

2019 2,156,002 370,766,932 2,163,656 460,603,879 1.24

2020 2,601,163 338,701,085 2,602,917 417,170,735 1.23

2021 2,532,740 399,000,828 2,587,366 494,949,329 1.21

2022 2,666,650 472,583,618 2,684,010 577,735,396 1.21

Fuente: Elaboración propia con datos de Banxico (2024).

Una aproximación a las cadenas de valor e impacto 
ambiental, el caso del jitomate en México
El análisis de las cadenas de valor permite contar con una visión 
completa del proceso de las exportaciones de jitomate, en donde 
se detalla el proceso desde la producción hasta la llegada al consu-
midor final en el extranjero; en este sentido, se pueden vislumbrar 
los desafíos que enfrenta la competitividad del producto (costos, 
logística y calidad). Es así que, en este apartado, se realiza una 
revisión documental de las relaciones económicas, sociales y am-
bientales que estructura quién gana, quién pierde y a costa de qué. 
Se realiza un ejercicio documental que busca aportar elementos 
para entender cómo opera la cadena del jitomate en México.

La revisión de literatura sobre cadenas agroalimentarias del 
jitomate mexicano giró en torno a las propuestas teóricas de au-
tores como Gereffi, Humphrey y Sturgeon (2005) y Kaplinsky y 
Morris (2009) con estudios específicos elaborados por Álvarez et 
al. (2017), el Consejo Nacional de Productores de Tomate (CNPT, 
2012) y análisis metodológicos del Institut Cerdà (2020), principal-
mente. Por supuesto que esta revisión no pretende agotar el tema, 
sino ofrecer una lectura que permita comprender las dinámicas 
internas de la cadena del jitomate y reflexionar sobre las implica-
ciones ambientales y comerciales de las exportaciones de jitomate.

De acuerdo con Álvarez et al. (2017) e Institut Cerdà (2020), 
la cadena de valor del jitomate no se trata de una red neutral de 
intercambio; al contrario, se configura como un sistema jerárquico 
donde el poder de decisión, los márgenes económicos y la capaci-
dad de imponer condiciones se concentran en nodos estratégicos, 
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particularmente en los eslabones de la comercialización y la gran 
distribución; es así que se identifican las actividades primarias y 
las de soporte y apoyo, en donde la comercialización tiene una 
fuerte dependencia del intermediario, lo que posteriormente se 
traslada al precio final del jitomate.

En el esquema desarrollado por el Consejo Nacional de Pro-
ductores de Tomate (CNPT, 2012) se identifican cinco eslabones 
básicos: proveedores, producción, empaque, comercialización y 
consumidor final; en apariencia, es una estructura lineal, sin em-
bargo, Gereffi, Humphrey y Sturgeon (2005) identifican que las 
relaciones dentro de las cadenas no son homogéneas, sino que 
pueden organizarse en estructuras de mercado, modulares, rela-
cionales, cautivas o jerárquicas, dependiendo de factores como la 
complejidad de los procesos, el nivel de codificación de la informa-
ción y las capacidades de los proveedores. En el caso del jitomate, 
las cadenas operan principalmente bajo esquemas cautivos y jerár-
quicos, donde los grandes compradores, especialmente las cadenas 
de supermercados internacionales, controlan estándares, precios, 
volúmenes y condiciones de entrega, mientras los productores 
quedan subordinados a las exigencias del mercado meta. 

Tal como lo advierten Cairó-i-Céspedes y Cortés (2022), la 
inserción del sector agroalimentario mexicano ocurre en condicio-
nes de alta dependencia de los mercados de destino, principalmente 
Estados Unidos que es su principal comprador, con un bajo nivel 
de captura del valor agregado y con un excedente económico que 
se transfiere, en buena medida, hacia los nodos de transformación, 
comercialización y consumo ubicados fuera del país. Retomando a 
Álvarez et al. (2017), la cadena de valor del tomate identifica cuatro 
elementos, que se complementan con los eslabones básicos que 
señala CNPT (2012): la producción, comercialización en origen, 
comercialización en destino y tienda. Se observa que el poder de 
negociación lo tienen los grandes mayoristas y distribuidores, ge-
nerando esto ventajas competitivas para los compradores porque 
les permite negociar precios, calidad y presentación del producto, 
también existe la presencia de corredores que comercializan el ji-
tomate a nivel nacional e internacional, cobrando obviamente la 
comisión respectiva por su servicio. Esta dinámica no es casual, 
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se enmarca en lo que se denomina cadenas buyer driven (Gereffi 
et al., 2005), en las que los compradores, que generalmente son 
grandes distribuidores y supermercados, definen los estándares de 
calidad, las condiciones sanitarias, los volúmenes y los precios. Los 
productores, por su parte, no sólo enfrentan la presión de cumplir 
con estas exigencias, sino que además asumen casi la totalidad de 
los riesgos vinculados a la producción: fenómenos climáticos, pla-
gas, fluctuaciones en los precios de los insumos, encarecimiento 
de la mano de obra y volatilidad en los mercados internacionales.

También es importante señalar la existencia de centrales 
hortofrutícolas (operadores mayoristas), empaques y centros de 
clasificación que no modifica la lógica estructural de la cadena. 
Es así que estos centros de distribución permiten agregar valor 
mediante el cumplimiento de normas de calidad y empaque, pero 
su capacidad para alterar las condiciones es limitada frente a la 
dominación ejercida por los actores de la gran distribución interna-
cional (Institut Cerdà, 2020; Pérez-Santillán y Arriaga, 2024).

En un estudio realizado por Padilla et al. (2020), presentan 
las diferencias en la creación y la captación de valor entre produc-
tores e intermediarios. El papel de los intermediarios depende del 
tipo de producto, la gobernanza de la cadena, el grado de integra-
ción, el acceso a la información, el acceso al financiamiento y las 
capacidades productivas y tecnológicas 

En el caso mexicano, especialmente en el contexto agrícola 
sinaloense, a pesar de que cuenta con un modelo agroexportador, 
presenta problemas estructurales como: acceso limitado al finan-
ciamiento, insuficiente desarrollo de infraestructura logística, 
bajos niveles de asociatividad entre productores y una débil inter-
vención estatal en la regulación de los mercados. El resultado es 
un modelo en el que la generación de riqueza no necesariamen-
te se traduce en bienestar para los territorios productores, lo que 
limita el poder de negociación frente a los comercializadores, así 
como una escasa intervención del estado que ayude a equilibrar 
las condiciones del mercado (Ibáñez, 2021; Sandoval, 2012).

De acuerdo con Binford (2022), para entender el funciona-
miento de la cadena se debe revisar el componente social, el cual 
está estrechamente ligado a las condiciones laborales del trabaja-
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dor agrícola. La producción agrícola vinculada a las exportaciones, 
como es el caso del jitomate, se caracteriza por un trabajo intensi-
vo de bajos salarios, ausencia de protección, especialmente hacia 
migrantes, tanto nacionales como provenientes de comunidades 
indígenas que han acompañado históricamente al modelo agroex-
portador mexicano. Situación que se presenta en los estados del 
norte, como Sinaloa, esta situación se ha documentado amplia-
mente y constituye uno de los grandes desafíos éticos y sociales 
del modelo agroexportador (Sandoval, 2012; Ibáñez, 2021).

La gobernanza de la cadena de valor del jitomate mexica-
no se configura bajo un modelo híbrido que combina estructuras 
jerárquicas y cautivas, según la clasificación propuesta por Ge-
reffi, Humphrey y Sturgeon (2005). Por un lado, las empresas de 
gran escala que han logrado integrar verticalmente los procesos de 
producción, empaque y comercialización operan bajo esquemas 
jerárquicos, donde el control es absoluto desde el origen hasta el 
consumidor final. Por otro lado, una parte significativa de la cadena 
funciona a través de esquemas de gobernanza cautiva, en los cuales 
los pequeños y medianos productores se encuentran subordinados a 
compradores específicos (ya sean intermediarios, comercializadores 
o plataformas logísticas), que controlan los términos de intercam-
bio, definen los estándares de calidad, los precios y los volúmenes 
de compra. Esta dependencia queda reflejada en el diagnóstico ela-
borado por el CNPT (2012), donde se destaca que el eslabón de la 
comercialización ejerce un poder determinante sobre los producto-
res, limitando su capacidad de negociación y, en consecuencia, su 
participación en la captura del valor agregado dentro de la cadena.

La forma en que se estructura la gobernanza de la cadena de 
valor del jitomate no sólo tiene consecuencias económicas, sino que 
también genera efectos en la sostenibilidad social y ambiental de 
los territorios productores. Las externalidades negativas asociadas 
al modelo, como la sobreexplotación de acuíferos, la contaminación 
de suelos, la acumulación de residuos plásticos derivados de los sis-
temas de producción intensiva y el uso masivo de agroquímicos, 
no son asumidas por los actores que dominan la comercialización 
y la distribución, sino que recaen de manera directa sobre los pro-
ductores y las comunidades rurales donde se concentra la actividad 
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agrícola. La FAO (2023a), señala que las cadenas agroalimentarias 
transfieren sistemáticamente los costos ambientales y sociales hacia 
los territorios productores, mientras que los beneficios económicos 
se concentran en los eslabones con mayor poder en la cadena. 

El análisis de la cadena de valor del jitomate en México 
permite afirmar que, aunque el sector ha logrado posicionarse exi-
tosamente en los mercados internacionales, este logro se sostiene 
sobre una estructura profundamente desigual en la distribución de 
los beneficios económicos. Los productores, especialmente los de 
menor escala y los trabajadores agrícolas enfrentan condiciones de 
alta vulnerabilidad frente a los actores que controlan la comercia-
lización y la logística internacional.

El modelo actual desigualdad económica, reproduce precari-
zación laboral y presión sobre los recursos naturales, trasladando los 
costos sociales y ambientales hacia los territorios productores. En 
este sentido, el jitomate mexicano continúa posicionándose como 
uno de los principales productos agroexportadores del país, por lo 
que es urgente atender el deterioro ambiental que el modelo de pro-
ducción intensiva está generando en los territorios rurales.

Por una parte, se tiene la demanda del agua que representa 
lo más crítico y preocupante del modelo agroexportador basado en 
el cultivo intensivo de jitomate. En estados como Sonora, Sinaloa 
y Baja California, donde la producción para exportación se ha ex-
pandido de manera acelerada, el consumo de agua alcanza niveles 
que comprometen la capacidad de recuperación de los acuíferos 
locales, derivado de una sobreexplotación estructural del recur-
so hídrico, profundamente ligada a la lógica extractiva del modelo 
agroindustrial. La FAO (2023b) señala cómo la expansión de la agri-
cultura intensiva en diversas regiones del mundo está generando 
un deterioro progresivo de las reservas de agua subterránea, acom-
pañado de procesos como la salinización de suelos, que en algunos 
casos son irreversibles. De manera similar, los estudios realizados 
por Zamora et al. (2021) documentan cómo en los sistemas de pro-
ducción bajo invernadero en México persisten prácticas de manejo 
del agua que, lejos de garantizar sostenibilidad, profundizan el 
estrés hídrico de los territorios agrícolas, generando impactos am-
bientales que comprometen la viabilidad futura de estas regiones.
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Lo más interesante es que, por un lado, las exportaciones 
aumentan su importancia y, por el otro, las zonas productoras se 
enfrentan a escasez de agua, no sólo para la agricultura, sino tam-
bién para el consumo humano; esta contradicción es reflejo de un 
modelo económico que prioriza la satisfacción de las demandas de 
los mercados internacionales por encima de las necesidades y la 
sostenibilidad ecológica y social de las regiones productoras. Tal 
como advierten Altieri y Nicholls (2022), la expansión de los sis-
temas agroexportadores, intensivos en recursos, lejos de fortalecer 
la resiliencia de los territorios rurales, profundiza su vulnerabilidad 
ecológica, agota sus recursos naturales y debilita su soberanía ali-
mentaria y ambiental, todo ello, en función de una lógica extractiva 
que beneficia principalmente a los eslabones finales de la cadena de 
valor, situados fuera de las propias comunidades productoras.

A la problemática anterior se suma la carga tóxica que genera 
el modelo de producción intensiva del jitomate, caracterizada por el 
uso constante de agroquímicos, fertilizantes sintéticos y plaguicidas, 
degradando la calidad de los suelos y contaminando las fuentes de 
agua; también representa un riesgo directo para la salud de quienes 
trabajan en el campo y de las comunidades rurales asentadas en 
las zonas productoras (Canasteros, 2021). La FAO (2023c) advierte 
que la dependencia de insumos externos genera efectos ambienta-
les persistentes, deteriora los ecosistemas agrícolas y expone a las 
poblaciones rurales a contaminantes, como residuos plásticos deri-
vados del uso de cintillas de riego, mallas, acolchados y estructuras 
de invernadero, creando verdaderos paisajes de contaminación plás-
tica en las regiones agrícolas, que afectan tanto la salud humana 
como la integridad de los recursos naturales y perpetuando un mo-
delo profundamente insostenible ecológica y socialmente.

Así, la agricultura se enfrenta a fuertes y prolongadas sequías, 
eventos climáticos externos y alteraciones de los ciclos productivos 
debido a las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) aso-
ciadas al uso de fertilizantes, maquinaria y transporte (IPCC, 2022; 
FAO, 2023c); en este sentido, está seriamente afectada por el cambio 
climático, pero también es la generadora del calentamiento global, 
como advierte el IPCC (2022), que cerca de 22 % de las emisiones 
globales de GEI provienen de la agricultura, la silvicultura y otros 
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usos del suelo; mientras que la FAO (2023c) reporta que los sistemas 
agroalimentarios, en su conjunto, son responsables de aproxima-
damente 30 % de las emisiones globales, considerando tanto las 
emisiones directas en las unidades productivas como las asociadas a 
los procesos de transporte, distribución y transformación.

Finalmente, es evidente y necesario transitar a una agricul-
tura sostenible, que implique un cambio en la tecnología, y hacia 
una agricultura verdaderamente sostenible, que requiera repensar 
las prácticas agrícolas, así como las relaciones de poder dentro de las 
cadenas de valor, los modelos de distribución de la riqueza y la for-
ma en que se organizan los mercados internacionales (FAO, 2023d).

Conclusiones
El comercio internacional agropecuario ha registrado un crecimien-
to destacado en las últimas dos décadas, impulsado principalmente 
por la diversificación, tanto de productos como de mercados; en 
este sentido, México ha logrado posicionarse como un actor es-
tratégico dentro del comercio agroalimentario global, en buena 
medida por el dinamismo de productos de alto valor como el ji-
tomate, el aguacate y los pimientos. La transición de una balanza 
comercial agropecuaria deficitaria a una superavitaria es el reflejo 
de la apertura comercial derivada de los tratados internacionales, 
pero también del proceso de especialización productiva en terri-
torios con vocación exportadora; este escenario ha permitido que 
México se consolide como un importante exportador en el mer-
cado global, al mismo tiempo que ha permitiendo que el sector 
exportador agropecuario mexicano crezca de igual manera que sus 
socios comerciales. Si bien es cierto que se destina más de 80 % de 
nuestros productos hacia el mercado estadounidense, este porcen-
taje ha ido disminuyendo, permitiendo la incorporación de otros 
países, como Colombia, Brasil y China, por mencionar algunos.

Sin embargo, este modelo de éxito, en términos comerciales, 
no es ajeno a tensiones estructurales que comprometen su sosteni-
bilidad social y ambiental. El crecimiento de las exportaciones se 
sostiene sobre un sistema de gobernanza de las cadenas de valor ca-
racterizado por relaciones asimétricas. En efecto, la mayor parte del 
valor agregado se concentra en los eslabones de la comercialización 
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y la gran distribución, mientras que los productores, particular-
mente los de menor escala, enfrentan márgenes reducidos, altos 
riesgos y condiciones de dependencia frente a compradores y mer-
cados internacionales. El análisis de las cadenas de valor internas 
revela cómo la concentración de poder limita las oportunidades 
de desarrollo económico local, generando beneficios desiguales y 
trasladando los costos ambientales y sociales a los territorios pro-
ductores. En este sentido, la sobreexplotación de recursos hídricos, 
la contaminación derivada del uso intensivo de agroquímicos, la ges-
tión inadecuada de residuos y las condiciones laborales precarias, 
especialmente hacia trabajadores migrantes e indígenas, son exter-
nalidades recurrentes del modelo agroexportador.

En este escenario, la balanza agropecuaria ha mostrado com-
portamientos deficitarios en periodos críticos, como ocurrió en la 
crisis financiera de 2008 y la severa sequía en 2011. Pese a la pre-
sencia de la crisis sanitaria del covid-19 en 2020, que generó un 
pequeño descenso de las exportaciones, el sector agropecuario logró 
mantenerse relativamente estable. A lo largo de dos décadas del es-
tudio, factores políticos, económicos y climatológicos han afectado 
en menor o mayor medida el desempeño del sector agropecuario, 
es así que el nivel de crecimiento muestra un comportamiento resi-
liente a efectos negativos, como los choques económicos, políticos y 
sanitarios que fueron evidentes durante la crisis de 2008, las afecta-
ciones climáticas de 2011 y la pandemia por covid-19 en 2020. Este 
comportamiento resiliente se sostiene en la especialización produc-
tiva de estados clave como Sinaloa, San Luis Potosí, Michoacán, Baja 
California y Jalisco, cuyo desempeño se mantiene estable, tal como 
lo demuestran los bajos niveles de variabilidad en los rendimientos.

De forma paralela, no se puede ignorar que en tanto la pro-
ducción agropecuaria enfrenta los embates de fenómenos como 
sequías prolongadas, alteración de ciclos productivos y eventos 
climáticos extremos, el propio modelo agroexportador mexicano 
contribuye significativamente al cambio climático. Las emisiones 
derivadas del uso intensivo de fertilizantes, la maquinaria agrícola, 
el transporte, así como la generación masiva de plásticos y otros 
contaminantes son parte estructural del sistema de producción 
que hoy sostiene las exportaciones mexicanas.
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También es importante destacar la especialización produc-
tiva que existe entre los diferentes estados productores agrícolas, 
destacando los estados con vocación productiva de exportación, 
como son los casos de Sinaloa, San Luis Potosí, Michoacán, Baja Ca-
lifornia y Jalisco, entidades con la mayor producción de jitomate. 

El cultivo del jitomate de riego ha permitido que México se 
ubique en los primeros diez lugares de los productores del mundo, 
lo que se pudo corroborar con el CV, que destaca niveles bajos de 
variabilidad para estados con alta estabilidad en los rendimientos.

Es así que se aprecia que, aunque el volumen cosechado no 
creció de manera proporcional al crecimiento de la producción, di-
cho fenómeno se ha compensado por el incremento sostenido en 
los rendimientos, lo que le permite mantener la competitividad.

Por su parte, el IB muestra una consistente relación positi-
va en las exportaciones de jitomate, como resultado de la calidad, 
disponibilidad del producto en épocas críticas para nuestro ma-
yor comprador, así como la especialización y el tipo de cambio, 
entre otros, han sido determinantes para consolidar el posiciona-
miento del jitomate mexicano en el mercado internacional. Estos 
elementos confirman su alta competitividad y evidencian la forta-
leza estructural del modelo exportador en este segmento. 

Es claro que para garantizar la sostenibilidad del modelo 
agroexportador, no basta con mantener el crecimiento en volumen 
y valor de las exportaciones, es urgente avanzar hacia esquemas de 
gobernanza más justos, que redistribuyan el valor dentro de la cade-
na, garanticen la sostenibilidad de los recursos naturales y mejoren 
las condiciones laborales de quienes sostienen, desde los territorios, 
este éxito comercial.

Finalmente, el modelo mexicano de comercio exterior agro-
pecuario, enfrenta un desafío doble: consolidar su competitividad 
en los mercados globales y, al mismo tiempo, corregir las desigual-
dades internas y los impactos socioambientales que hoy amenazan 
su viabilidad de largo plazo. En este contexto, la participación del 
Estado resulta indispensable como facilitador del comercio y como 
un actor que regule las relaciones dentro de las cadenas de valor, 
fortalezca las capacidades productivas y tecnológicas de los pro-
ductores, especialmente de aquellos con menor escala, además de 
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implementar políticas orientadas a la gestión eficiente de los recur-
sos naturales y la protección del medio ambiente. Del mismo modo, 
es fundamental avanzar en la protección social y laboral en los terri-
torios productores, atendiendo las desigualdades estructurales.
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Introducción

Las empresas contemporáneas operan en un contexto caracteri-
zado por una dinámica de cambios acelerados, lo que les exige 

una adaptación continua y la formulación y evaluación constante de 
estrategias destinadas a mejorar su rendimiento económico y finan-
ciero. Entre los desafíos más notables que enfrentan se incluyen la 
volatilidad de las preferencias y opciones del consumidor, las transfor-
maciones tecnológicas, el capital humano afectado por la pandemia, 
desafíos y oportunidades en el ámbito financiero y, en general, un 
entorno dinámico y cambiante por la competencia. Estos factores 
requieren que las empresas administren sus recursos de manera efi-
ciente para mantener su competitividad (Dini y Stumpo, 2020).
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Según datos del Directorio Estadístico Nacional de Unida-
des Económicas (DENUE) del Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI, 2020), se registró en 2019 un total de 4.43 millo-
nes de empresas en México. De este conjunto, las microempresas 
representaron 95.98 % del total; proporcionaron empleo a 35.03 % 
de la fuerza laboral del país y contribuyeron con 8.33 % al pro-
ducto interno bruto (PIB) nacional. Alternativamente, 91.7 % de 
la producción económica del país es generada por el 4.02 % de las 
grandes empresas. Este fenómeno explica por qué se otorga menor 
atención al estudio y análisis de las microempresas en el contex-
to económico actual. De acuerdo con la ASEM (2024), las causas 
del fracaso de las empresas en México se asocian con la falta de 
liquidez o capital de trabajo (26 % de empresas encuestadas), a la 
falta de conocimiento de mercado (20 %), a la mala administración 
del negocio (20 %) y a problemas para conseguir financiamiento 
(21.5 %). Resolver estos problemas podría mejorar el desempeño 
comercial de una empresa. Este término está asociado a resultados 
financieros, sostenibilidad de la empresa en el tiempo o su creci-
miento o escalamiento (González y Tinoco, 2021). En el presente 
trabajo se mide el desempeño mediante una escala tipo Likert, 
asociada a percepciones del dueño o encargado de la Mipyme en-
cuestada sobre ventas e ingresos, horas semanales de actividad, 
número de trabajadores de la empresa y nivel de vida de quien 
respondió la encuesta. 

Por lo tanto, el objetivo de esta investigación consiste en 
estimar el impacto del manejo administrativo, financiero, innova-
ción, desarrollo de mercado y de manejo de recursos humanos en 
el desempeño o resultados comerciales de Mipymes de Baja Cali-
fornia. Con este propósito, se aplicó una encuesta y se realizó un 
análisis estadístico de la base de datos de Mipymes, la cual incluye 
opiniones de 642 propietarios o responsables de diversos negocios 
en operación; todas las variables o preguntas de la encuesta son 
del tipo Likert, por lo que se consideró el empleo de ecuaciones 
estructurales como el método estadístico más adecuado para ope-
racionalizar el objetivo de esta investigación. 

Además de esta sección introductoria, este estudio consta 
de varias secciones subsiguientes: en una de ellas se procede a lle-
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var a cabo una revisión bibliográfica que respalda un conjunto de 
hipótesis planteadas en el trabajo; en otra sección se detallan las 
características de la base de datos utilizada y se describen los mé-
todos estadísticos empleados en el análisis; finalmente, se exponen 
los resultados y se procede a discutirlos a la luz de investigaciones 
previas afines, concluyendo con una sección que resume las con-
clusiones generales del estudio.

Revisión de literatura
En un contexto de mercados de competencia monopolística que ca-
racteriza el ambiente de negocios de las micro y pequeñas empresas 
de México, existe un conjunto de factores que determinan la oferta y 
demanda de las empresas. Entre estos factores están el capital, el re-
curso humano, la tecnología (en general la capacidad innovadora de 
la empresa y el sector) y el desarrollo de los mercados. El enfoque 
de este estudio es microeconómico, por lo que estos conceptos se re-
formulan como elementos que determinan el desempeño comercial 
de las Mipymes para el estado de Baja California. 

El desempeño de las empresas, particularmente de las mi-
cro, representa un reto académico; en general, se puede medir por 
indicadores contables (rentabilidad, liquidez, endeudamiento, etcé-
tera) y no contables como crecimiento de ventas y de clientes. En el 
caso de las microempresas, pueden incluso ser percepciones de los 
encargados o dueños de los negocios que comparan a su empresa 
con otros negocios similares o condiciones actuales respecto años 
previos (González y Carrillo, 2022; González y Tinoco, 2021; Reyes-
Fong et al., 2011). En este trabajo se opta por una versión no contable 
para medir el desempeño, y se emplea el término resultados por con-
siderarlo más adecuado a las variables observables del estudio. La 
escala Likert utilizada es la siguiente: 1= disminuyeron mucho, 2= 
disminuyeron poco, 3= siguieron igual, 4= aumentaron poco y 5= 
aumentaron mucho, para preguntas como: en el año anterior, ¿qué 
pasó con las ventas, los ingresos, el número de horas semanales en 
operación de la empresa?, y adicionalmente, sobre el nivel de vida 
que disfruta el encargado o dueño de la empresa. 
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Gestión de recursos humanos
De acuerdo con Vera-Barbosa y Blanco-Ariza (2019), la gestión de 
recursos humanos desempeña un papel fundamental en capacitar 
y motivar al personal de las empresas, lo que a su vez contribuye 
a mejorar su rendimiento laboral. Este enfoque se basa en la apli-
cación de herramientas y estrategias que aprovechan incentivos 
para fomentar el crecimiento individual del personal dentro de la 
organización.

Las microempresas en México enfrentan diversos desafíos. 
De acuerdo con el Directorio Estadístico Nacional de Unidades 
Económicas (ENAPROCE) del Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI, 2018), en 2017, el 14.2 % de las microempresas 
reportó ofrecer programas de capacitación, mientras que 17.1 % 
de las personas empleadas en estas unidades económicas declaró 
haber recibido algún tipo de capacitación; cifras significativamen-
te inferiores en comparación con las Pymes (55.1 %) y las grandes 
empresas (77.9 %). El gasto promedio por persona en capacitación 
es de $2,183.20 (pesos mexicanos) al año.

En términos de oportunidades de ascenso profesional, las 
microempresas generalmente no ofrecen posibilidades para el creci-
miento de los empleados, ya que en la mayoría de los casos no existen 
oportunidades de promoción; además, 24.1 % de las microempresas 
poseen alguna forma de certificación, en contraste con 51.2 % de las 
Pymes y 69.8 % de las empresas grandes (Enaproce, 2018).

Resulta destacable el hecho de que, en promedio, las mi-
croempresas ofrecen un salario aproximadamente de 34.3 % menor 
que las Pymes y 26.9 % inferior al salario del personal de empleo 
de las grandes empresas. Cabe resaltar que 49.5 % del personal en 
microempresas son las o los propietarios o en sociedad, lo que re-
fleja la naturaleza del autoempleo en este tipo de organizaciones y 
agrega complejidad a la gestión de recursos humanos (Houston y 
Reuschke, 2017).

Según Fuentes, Mungaray y Osorio (2016), las capacidades 
intangibles, como la formación y nivel educativo de la propietaria 
o propietario del negocio, desempeñan un papel crucial en la ge-
neración de ventajas competitivas a corto plazo; sin embargo, en 
el caso de las microempresas, 52.5 % del personal tiene una educa-
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ción básica como nivel máximo de estudios, lo cual es coherente 
con los requisitos y roles de la mayoría de los puestos de trabajo 
en estas empresas.

González y Carrillo (2022) presentan evidencia de 687 
Mipymes de Baja California, en la cual la manera de gestionar el de-
sarrollo del recurso humano impacta en la innovación de productos 
y procesos. Lafitah et al. (2022), en el contexto de emprendimientos 
universitarios en Indonesia, demuestran como la adecuada gestión 
del capital humano tiene resultados en la innovación de Mipymes. 
Su muestra es de 438 jóvenes emprendedores que fueron incubados 
en universidades del país. Muñoz-Pascual et al. (2021) demuestran 
que el manejo del recurso humano impacta en la innovación de pro-
ductos mediante la creatividad del personal de empleo, y se basan 
en 245 micro y pequeñas empresas españolas. Todos estos estudios 
aplican modelos de ecuaciones estructurales. 

Iwamoto y Suzuki (2019) analizaron a 219 empresas listadas 
en la bolsa de Japón y demostraron que el desarrollo del capital hu-
mano impacta al desempeño financiero corporativo de las empresas 
mediante actividades de responsabilidad social corporativa. Emplean 
modelos de ecuaciones estructurales (MEE) y MEE bayesianos. En un 
estudio metaanalítico (con 120 muestras de 32,463 empresas), Jiang et 
al. (2012) muestran que los sistemas de desempeño del trabajo (com-
puesto por prácticas de mejoramiento de habilidades, motivación y de 
aprovechamiento de oportunidades del capital humano) impactan en 
los resultados financieros de las empresas. Con base en esto elemen-
tos, se proponen las siguientes hipótesis.

H1:	 La gestión de recursos humanos influye positiva y significativa-
mente en la innovación de productos/procesos.

H2:	 La gestión de recursos humanos influye positiva y significativa-
mente en la gestión financiera de la empresa.

Desarrollo de mercados
Los negocios de cualquier tamaño solo pueden existir gracias al 
mercado. Un mercado es un sistema social para el intercambio 
de bienes y servicios entre distintos agentes sociales (Nicholson, 
1998); por tanto, el desarrollo de mercados a través de diver-
sas estrategias se convierte en un elemento de supervivencia de 
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las empresas. El marketing, como una forma de contacto con los 
clientes y distribución de productos, analiza el mercado para de 
obtener información de los clientes o información de tendencias 
del mercado o de la competencia; la gestión de ventas para adaptar 
productos a la satisfacción del cliente son las estrategias estudia-
das en esta investigación (Eggers et al., 2017; Alkasim et al., 2018; 
Alkasim et al., 2017), esto nos indica que el desarrollo de mercados 
crea un ambiente favorable para el sostenimiento de las empresas. 

La relación entre el desarrollo de mercados y la innova-
ción en las micro y pequeñas empresas puede estar limitado por 
factores como recursos económicos dirigidos a la inversión en in-
novación por la empresa, el ambiente económico de la región o 
el país y la propensión al riesgo por el emprendedor (Oliveira et 
al., 2020). Sin embargo, existe evidencia empírica en distintos paí-
ses y contextos que indica que esta relación es causal (Adam y 
Alarife 2019; Gherghina et al., 2020); por ejemplo, Verhees y Meu-
lenberg (2014) estudian el efecto combinado de la orientación al 
mercado y la innovación en producto, como el desempeño de las 
Mipymes productoras de rosas en Holanda. Por otra parte, el de-
sarrollo de mercados tiene un impacto directo en el desempeño y 
manejo financiero de una empresa, en particular de microempre-
sas. El contacto con clientes, el análisis de su satisfacción puede 
conducir a mayores ventas, a mejores condiciones de rentabilidad 
y, por tanto, a mejor acceso a crédito y a un eficiente manejo de 
las deudas. La confirmación empírica en Mipymes manufacture-
ras de Java en Indonesia se encuentra en Jamaludin et al. (2022); 
mientras que González y Tinoco (2021) y Ashida y González (2019) 
lo prueban para Mipymes de distintos giros en el estado de Coli-
ma, México. En este sentido, se proponen las siguientes hipótesis.

H3:	 El desarrollo de mercados influye positiva y significativamente 
en la innovación de las empresas. 

H4:	 El desarrollo de mercados influye positiva y significativamente 
en la gestión financiera de las empresas.

Innovación 
Debido a los avances en las nuevas tecnologías, se han desarrolla-
do modelos de negocios mejorados y se ha transformado la forma 
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en que las empresas interactúan con las partes interesadas, sin im-
portar su tamaño, sector o nivel de actividad (Rodríguez y Castillo, 
2017). En este contexto, sería altamente beneficioso para las em-
presas llevar a cabo una transición digital, que Crespo y Pariente 
(2018) definen como un proceso que implica la reorientación de 
la cultura, estrategia, metodologías y capacidades empresariales a 
través de la adopción de tecnologías digitales. En otras palabras, se 
trata de la decisión de invertir en proyectos que buscan redefinir la 
interacción de una empresa con clientes, proveedores, empleados 
y el entorno empresarial en general (Belzunce y Aguirre, 2018).

Desde esta perspectiva, Morales y Díaz (2019) señalan la 
importancia del financiamiento público para fomentar la innova-
ción, ya que, aunque una empresa tenga la voluntad de innovar, 
no siempre dispone de los recursos necesarios. Una estrategia in-
novadora exitosa se caracteriza por el aumento en variables clave, 
como las ventas, la productividad o las ganancias; además, al asig-
nar mayores recursos a la innovación se promueve el aprendizaje 
organizacional y se incrementa la rentabilidad, sin importar el ta-
maño de la organización (Kato-Vidal, 2019).

A pesar de estas consideraciones, las microempresas suelen 
destacar por su limitada inversión en tecnología, incluso cuando 
esta es esencial para aspectos básicos del negocio, como la ges-
tión de cobros a los clientes. Un dato relevante proporcionado por 
la Enaproce (INEGI, 2018) revela que 37.5 % de las microempresas 
poseen algún tipo de equipo de cómputo, cifra significativamente 
menor en comparación con las Pymes (94.7 %) y las grandes em-
presas (98.7 %). Al explorar las razones detrás de esta brecha, se 
destaca que las microempresas a menudo consideran que no nece-
sitan equipo de cómputo (50.5 %) o carecen de conocimientos en 
su uso y recursos económicos para adquirirlo (38.8 %). Para abordar 
estas desigualdades, se sugiere que las microempresas implemen-
ten sistemas contables basados en software que permitan el registro 
de transacciones diarias, accesibles a través de dispositivos móviles, 
siguiendo la sugerencia de Pertawijaya y Fardinal (2020). Resulta 
interesante notar que, según la misma Enaproce (INEGI, 2018), las 
microempresas son las que más utilizan Internet (39.7 %), en com-
paración con otros tamaños de empresas, a pesar de no disponer de 
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equipos de cómputo; esto se debe en gran medida a que emplean In-
ternet para realizar transacciones electrónicas y facturación (41.7 %) 
y para buscar información (30.9 %). La inversión promedio en tec-
nología por parte de una microempresa es apenas de $1,192.50, lo 
que representa alrededor de 11.6 % de su inversión total en activos.

En el contexto mexicano, Kato-Vidal (2019) ha comprobado 
que las inversiones en innovación ocasionan un aumento signifi-
cativo en la productividad de las Pymes en México; tanto del sector 
manufacturero, como de los sectores del comercio y los servicios. 
Este estudio se basa en una muestra de empresas de los sectores 
estratégicos en cada entidad federativa; por su parte, González y 
Tinoco (2021) y González et al. (2021), con métodos estadísticos di-
versos, demuestran empíricamente que la innovación de mercado 
y de producto influyen positivamente en el desempeño comercial 
de las Mipymes urbanas y rurales del estado de Colima. En el con-
texto internacional, Mir et al. (2016), Rajapathirana y Hui (2018) y 
López-Santos et al. (2018) han detectado una relación causal positiva 
entre diversas expresiones de la innovación empresarial (producto, 
proceso, mercado, etcétera) y el desempeño general, financiero o 
comercial de las empresas de diferentes tamaños y sectores. 

Es necesario conocer la forma cómo las Mipymes han realiza-
do sus actividades de gestión para continuar operando en entornos de 
incertidumbre y transformación digital. En este sentido, Martínez y 
Romo (2024) desarrollaron un estudio sobre los avances en la trans-
formación digital de las Mipymes impulsadas por la pandemia por 
covid-19, recordemos que en ese periodo las empresas tuvieron que 
cambiar la forma en que desarrollaban sus actividades y adoptarse a 
nuevas formas de hacer negocio para lograr mantenerse en el merca-
do. En dicho trabajo señalan que la pandemia fue catalizadora de la 
digitalización, pues se observó un incremento en el uso de herramien-
tas digitales, como comercio electrónico, redes sociales y plataformas 
de gestión, manteniendo o incluso aumentando su competitividad 
durante la crisis; en tanto que las empresas que ya habían iniciado 
procesos digitales antes de la misma mostraron mayor resiliencia. 

Estupiñán et al. (2024), señalan que las empresas que inte-
gran soluciones digitales mejoran sus procesos, reducen costos y 
amplían mercados, y que existe una relación directa entre trans-
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formación digital y la mejora en la competitividad de las Mipymes, 
siendo las tecnologías más implementadas por estas empresas el 
software de gestión, plataformas de e-commerce y marketing digital. 
Sin embargo, refieren que la digitalización no debe limitarse a he-
rramientas tecnológicas, sino que implica también un cambio en 
la cultura organizacional. Asimismo, González-Varona et al. (2024) 
proponen un modelo de competencia organizacional digital, basado 
en tres ejes: aprendizaje organizacional, liderazgo digital y estrategia 
de innovación, enfatizando que la transformación digital no es un 
proceso técnico únicamente, sino organizativo, donde las Mipymes 
exitosas en digitalización tienen líderes con visión tecnológica y es-
tructuras que favorecen la toma de decisiones ágil, dando mayor 
importancia al desarrollo de capacidades internas que la adopción 
de herramientas externas, invirtiendo en talento humano y gestión 
del conocimiento como eje central de la transformación digital.

Lokuge y Duan (2021) definen como factores habilitadores 
clave para la transformación digital: liderazgo, cultura organiza-
cional, infraestructura tecnológica y redes externas, en donde las 
Mipymes que establecen estrategias para mantener relaciones sóli-
das con sus clientes y proveedores pueden acelerar su digitalización.

Estos autores coinciden en que la transformación digital 
representa una estrategia clave de supervivencia y crecimiento 
para las Mipymes en entornos inciertos; sin embargo, no basta con 
adoptar tecnología, es fundamental desarrollar capacidades organi-
zacionales, liderazgo adaptativo y una cultura de innovación. Las 
políticas públicas y los programas de formación también juegan 
un papel decisivo en reducir las brechas digitales y permitir que 
las Mipymes enfrenten con éxito escenarios de cambio constante.

Por todo lo anterior, se sustenta la siguiente hipótesis:

H5:	 La innovación de productos y procesos influye positiva y signifi-
cativamente en los resultados de la empresa.

Gestión financiera
Zutter y Smart (2019) indican que la gestión financiera es un con-
junto de actividades ligadas al financiamiento para que una empresa 
obtenga recursos económicos para llevar a cabo proyectos especí-
ficos, como la expansión de sus líneas de producción, la incursión 
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en nuevos mercados, el lanzamiento de productos innovadores, la 
mejora de productos existentes y la financiación de operaciones in-
ternas, como la adquisición de materias primas o el cumplimiento 
de compromisos financieros previamente adquiridos. Santana (2017) 
presenta evidencia empírica en Colombia de que la supervivencia 
de las microempresas está vinculada a una adecuada rentabilidad 
sobre los activos y la administración de la deuda financiera.

Las microempresas generalmente llevan a cabo transaccio-
nes en efectivo, se autofinancian y cuentan con recursos y capital 
limitados, y a menudo carecen de sistemas de información con-
table sólidos o simplemente no los tienen (Pfitzner y McLaren, 
2018). Como resultado, muchas microempresas, dependen de 
fuentes internas de financiamiento, como la familia, amigos o so-
cios, en lugar de recurrir a fuentes externas de financiamiento. 
Según Pérez et al. (2016), 83 % de los microempresarios en el sur 
de México no poseen educación superior, y en su mayoría carecen 
de conocimientos en temas financieros básicos; como resultado, el 
desempeño financiero de las microempresas se caracteriza por in-
gresos y utilidades que están significativamente por debajo de los 
obtenidos por empresas más grandes y medianas, y en general por 
debajo del ingreso per cápita (Banco Mundial, 2020).

Cuando se analizan indicadores de crecimiento, se ve-
rifica que los ingresos de las microempresas experimentan un 
modesto crecimiento anual de 0.81 %, una tasa que se encuentra 
considerablemente por debajo de lo que sugieren los indicadores 
de desempeño financiero (Secretaría de Economía, 2019). Asimis-
mo, se destaca que los gastos de operación de las microempresas 
se concentran principalmente en actividades operativas a cor-
to plazo, sin considerar aspectos más estratégicos, como uno que 
merece especial atención y es que las decisiones financieras de 
una microempresaria mexicana a menudo se ven influenciadas 
por factores ajenos a la empresa en sí, como consideraciones re-
lacionadas con el bienestar de su familia. Por ejemplo, la falta de 
conocimientos financieros y el bajo nivel de educación de los soli-
citantes de microcréditos pueden llevar a que muchos de ellos no 
sean plenamente conscientes de las tasas de interés elevadas que 
pueden llegar a pagar (Cervantes et al., 2017; Santoso et al., 2020).
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Según los datos de la Enaproce de 2018, sólo 7.6 % de las mi-
croempresas dispone de fuentes de financiamiento formales, y el 
interés que pagan se sitúa en torno a 11.7 % anual; además, 48.3 % 
de las microempresas que obtienen financiamiento no proporcio-
na garantías para respaldarlo. Este fenómeno explica la reticencia 
de instituciones financieras a otorgar financiamiento a microempre-
sas, dado que los consideran como opciones de alto riesgo y bajos 
niveles de solvencia (Tregear, 2020); otra razón puede ser que las 
personas microempresarias no desean acceder a un crédito banca-
rio, sólo 26.0 % afirmó que aceptaría un crédito bancario. El resto de 
quienes respondieron la encuesta manifestó que no lo desea debido 
a su percepción de los altos costos, la falta de confianza en las ins-
tituciones bancarias y la creencia de que no necesitan crédito para 
satisfacer sus necesidades (INEGI, 2018). En cuanto a otras fuentes 
de financiamiento, sólo 0.1 % de las microempresas encuestadas in-
formó utilizar el factoraje.

Según Aguilar et al. (2018), el financiamiento que reciben las 
microempresas mexicanas suele provenir de cajas populares, en lu-
gar de instituciones de apoyo gubernamental, bancos comerciales o 
bancos de desarrollo. Aunque existen programas gubernamentales 
federales que ofrecen financiamiento a las microempresas, muchas 
de estas oportunidades son desconocidas, como lo indica 51.9 % de 
quienes no solicitaron apoyo; además, otro 23.7 % considera que no 
calificarán o que el proceso será demasiado complicado (INEGI, 2018).

Existe una amplia literatura que soporta afirmación que 
si mejora la administración financiera mejoran los resultados co-
merciales de las Mypimes. En México, González (2019) y González 
y Tinoco (2021) presentan evidencia para el estado de Colima; 
Álvarez y Abreu (2008) encuentran una relación causal entre un 
adecuado manejo financiero y de deudas que influyen en el éxito 
empresarial en Monterrey; mientras que, en el estado de Puebla, 
Reyes-Fong et al. (2011) presentan evidencia de una correlación 
positiva entre un buen manejo de deudas y el desempeño de las 
Mipymes. Estos trabajos soportan la siguiente hipótesis: 

H6:	 La gestión financiera influye positiva y significativamente en los 
resultados de la empresa.
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Las hipótesis de este trabajo, que se basan en la revisión de estu-
dios similares, pueden sintetizarse en las relaciones funcionales 
de la figura 1. Existen seis hipótesis que consideran al desempe-
ño de la empresa como la variable dependiente, y a la gestión de 
recursos humanos y el desarrollo de mercados como las variables 
independientes, y a la innovación y gestión de mercados como va-
riables mediadoras entre las anteriores. 

Figura 1

Modelo teórico

Gestión de
recursos
humanos

Innovación

Gestión 
financiera

Desarrollo
de mercados

Resultados 
de la

empresa

+H1

+H2

+H3

+H4

+H5

+H6

Materiales y métodos
Ante la falta de un registro completo de empresas para introducir 
aleatoriedad, se optó por un esquema de muestreo para guiar la dis-
tribución de encuestas. Durante 2022, se llevó a cabo el trabajo de 
campo que involucró la interacción directa con los propietarios o 
responsables de las empresas. Para llevar a cabo esta labor, se con-
tó con la colaboración de docentes y estudiantes pertenecientes a 
la Facultad de Ciencias Administrativas de la Universidad Autóno-
ma de Baja California, quienes aplicaron las encuestas. El método 
elegido para el esquema fue el muestreo simple con proporciones 
y, en virtud de que se desconoce el objeto de estudio, se empleó la 
formula: 

n= __________________
N×(tn-1  )

2×(p×q)a
2

Nd2+(tn-1  )
2×(p×q)a

2
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Donde N es el número de empresas en Baja California (BC), 125,975 
(INEGI, 2022), t2= 3.841 y la precisión d= 0.0387. Con estos datos 
se genera un tamaño de muestra de 638. En total, se levantaron 660, 
pero se eliminaron 18 por tener datos incompletos. Con esto, el nú-
mero de cuestionarios que constituyen la base de datos es de 642.

El cuestionario consta de dos secciones: una relacionada 
con los atributos de las empresas, y una sección compuesta por un 
conjunto de variables tipo Likert que exploran diferentes percepcio-
nes de los empresarios o encargados de la empresa relacionados a 
aspectos como la gestión de recursos humanos, el análisis del mer-
cado, la gestión de ventas, la gestión de las finanzas, la innovación, 
la mercadotecnia y el desempeño de la empresa. La tabla 1 pro-
porciona información sobre algunas características de las empresas, 
como su giro, tamaño, antigüedad y régimen fiscal, así como como 
el comportamiento de sus ventas con relación a años anteriores o la 
problemática principal que enfrentan, entre otros aspectos. Por otra 
parte, predominan las microempresas, constituyendo más de 83 % 
de la totalidad, teniendo además un promedio de antigüedad supe-
rior a 7.9 años en alrededor de 40 % de los casos, algo que supera 
la duración promedio de las empresas en la región, según datos del 
INEGI (2022). Además, un 72 % de las empresas están bajo el control 
y dirección de la familia empresaria, entre otros detalles.

Este trabajo tiene como propósito estimar la influencia de 
seis variables de manejo financiero y administrativo en los re-
sultados de Mipymes de BC (como se especifica en la figura 1), 
contienen 67 variables observables de tipo Likert con una esca-
la de 1 a 5 (1=completamente en desacuerdo, 2=en desacuerdo, 
3=indiferente, 4=de acuerdo y 5=completamente de acuerdo). 
Elementos de las agrupaciones se pueden observar en la tabla 2 y 
detalles de las preguntas se proporcionan en comunicación con los 
autores. A estas 67 variables observadas se les aplicaron procedi-
mientos estadísticos para generar un modelo robusto de ecuaciones 
basados en estructuras de covarianza (Byrne, 2010; Aldas y Uriel, 
2017; Collier, 2020). Estos modelos de ecuaciones estructurales se 
derivan de procesos de análisis factorial exploratorio (AFE) y con-
firmatorio (AFC) (Schumacker y Lomax, 2010).
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Tabla 1

Características de las Mipymes de la base de datos
Variable Categoría Frecuencia %

Giro de la 
empresa

Agricultura y minas 15 2.3

Manufactura, construcción 106 16.5

Comercio 306 47.7

Hotel, restaurantes, banca 73 11.4

Servicios profesionales, administración, 
salud, arte 85 13.2

Otros 57 8.9

Generaciones 
familiares 
dueñas de la 
empresa

Fundador (1a generación) 464 72.3

Comprador (1a generación) 46 7.2

Padre o hermano (2a generación) 103 16

Abuelos (3a generación) 29 4.5

Régimen de 
asociación

Sociedad constituida (SA, SRL, etcétera) 155 24.1

Sin registro en SHCP 251 39.1

Persona física con actividad empresarial 148 23.1

Incorporación fiscal 56 8.7

Servicios profesionales 32 5

Estrategia 
principal 
de empresa

Conseguir clientes 179 27.9

Afinar producto/servicio 126 19.6

Equilibrio ingresos/egresos 77 12

Invertir ganancias 133 20.7

Consolidar la empresa 80 12.5

Empresa funcione sin requerirme tanto 
tiempo

47 7.3

Años de 
operación

De 0 a 3 años 188 29.3

De 3 a 8 años 164 25.5

8 o más años 290 45.2

Las ventas 
anuales

Disminuyeron mucho 16 2.5

Disminuyeron poco 60 9.3

Permanecieron igual 106 16.5

Aumentaron poco 265 41.3

Aumentaron mucho 195 30.4
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Variable Categoría Frecuencia %

Horas semanales 
que está 
funcionando 
la empresa

Disminuyeron mucho 14 2.2

Disminuyeron poco 42 6.5

Permanecieron igual 298 46.4

Aumentaron poco 188 29.3

Aumentaron mucho 100 15.6

Número de 
empleados

Disminuyeron mucho 15 2.3

Disminuyeron poco 66 10.3

Permanecieron igual 386 60.1

Aumentaron poco 115 17.9

Aumentaron mucho 60 9.3

Problemática 
más importante

Equilibrio de tiempo 188 29.3

Trabajadores con talento 141 22

Finanzas y formalización 91 14.2

Sistemas control y atención al cliente 39 6.1

Desempeño (cliente, crecimiento, cali-
dad de producto)

183 28.5

Tamaño de 
empresa

Micro 533 83.0

Pequeña 99 15.4

Mediana 10 1.6
Fuente: Elaboración propia con datos de 642 encuestas.

El AFE empleado en este trabajo se sustentó en estimaciones con 
máxima verosimilitud (MV) y con rotación de ejes tipo oblicuo 
con normalización Kaiser. Con esta rotación se obtienen vectores 
de puntuaciones factoriales con cierto nivel de correlación, útiles 
para crear modelos de regresión. Asimismo, el procedimiento con 
MV es útil para analizar muestras pequeñas, Kline (2011). Con el 
AFE se reduce la dimensión de k-variables observables en un con-
junto menor de m-variables latentes (donde m < k). Para esto, el 
AFE sigue un conjunto de reglas: 1) Considerar valores propios 
mayores a la unidad. 2) Retener en el modelo a variables observa-
bles con cargas factoriales mayores a 0.5 y cruzadas menores a 0.3; 
así como valores de comunalidad mayores a 0.5. Variables obser-
vables que no alcanzan estos criterios se descartan. 3) Confiar en 
el modelo si su estadístico de KMO es mayor a 7.0; y el de Bartlett 
mayor a 95 % (Levy y Varela, 2008; Hair et al., 1999). 
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El AFC o modelo de medida se construye a partir de di-
versos estadísticos, tales como la validez convergente, la validez 
discriminante y el ajuste del modelo. Este último se basa en dife-
rentes estadísticos sustentados en la distribución de χ2 (Hooper et 
al., 2008). El AFC generalmente es más estricto que el AFE, en el 
sentido que descarta a más variables observables y en ocasiones 
hasta las latentes derivadas del AFE. 

De acuerdo con Ahmad et al. (2016) y Henseler et al. (2015), 
la validez convergente del modelo de medida se construye con los 
estadísticos de varianza promedio extraída:

VPE=  ∑i=1 λi = ___________1
n

n 2 ∑i=1 λi
n 2 

∑i=1 λi +∑i=1(1-λi )
n 2 n 2 >0.5, 

y el índice de fiabilidad del constructo: 

IFC= ____________∑i=1 λi
n 2 

(∑i=1 λ)+∑i=1(1-λi )
n 2 n 2 > 0.7;

donde λ es la carga factorial estandarizada de la variable observable re-
tenida en ese modelo.

Por su parte, la validez discriminante que indica que los construc-
tos latentes son diferentes entre sí, se alcanza con dos estadísticos 
alternativos: a) El cociente Heterotrait-Heteromethod-Monotrait-
Heteromethod (HTMT), el cual debe tener un valor menor a 0.9 
(Aldás y Uriel, 2017; Henseler et al., 2015), y b) que el valor máxi-
mo de la correlación por pares de las variables latentes sea menor 
al valor de la raíz cuadrada de la VPE: maxrij 

< √VPEi ∀i ≠ j  (For-
nell y Larcker, 1981).

En este trabajo se empleó el AFC de segundo orden, el cual 
es un constructo medido por variables latentes (Collier, 2020). La 
validez de la AFC de segundo orden se realiza a nivel del primer 
orden; asimismo, la relación entre el primer y segundo orden se 
evalúa en la estimación del modelo estructural.

De acuerdo Schreiber et al. (2006), si el modelo de medida 
satisface los estadísticos de validez descritos, entonces es adecua-
do estimar el modelo estructural, mismo que prueba, basado en 
los datos muestrales, las hipótesis estadísticas del modelo teórico 
propuesto en la investigación. La estimación del modelo estructu-
ral implica estimar nuevamente al modelo de medida de manera 
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conjunta a través de máxima verosimilitud. La robustez del mode-
lo estructural se evalúa con estimadores de bondad del ajuste, la R2 
de las regresiones y la significancia de los coeficientes de sendero 
(Byrne, 2010; Schumacker y Lomax, 2010). 

Análisis de resultados y discusión
La base de datos con 67 variables observables (o preguntas tipo 
Likert) estaba agrupada en siete conjuntos iniciales (tabla 2). Al 
aplicarse diversos modelos factoriales basados en máxima vero-
similitud, se generaron 11 variables latentes con un total de 45 
variables observables y la retención de 55 % de la varianza o in-
formación. Esto significó la pérdida de 32.3 % de las variables 
observables. El incremento del número de variables latentes se 
debe a que cuatro agrupaciones originales generaron dos variables 
latentes cada una. En este sentido, fue necesario renombrar a las 
variables intrínsecas, de tal manera que reflejaran el contenido de 
las variables observables que retuvieron. La confiabilidad en los re-
sultados de este modelo de análisis factorial exploratorio deriva de 
los estadísticos que se presentan al pie de la tabla 2.

Tabla 2

Análisis factorial exploratorio
Agrupación inicial 

de cuestionario
NVO3 NVO4 Constructo latente Autovalor*

% de
Var*

Var.
Acum.*

Resultados 
en empresa 

5 4
Resultados de 
la empresa 

3.673 3.556 3.556

Recursos 
humanos

9 6
Gestión del desempeño 
del recurso humano en 
la empresa

6.743 24.055 27.611

Análisis 
de mercado 

9

4
Análisis de mercado 1 
(información de 
producto y cliente)

6.770 2.448 30.059

2
Análisis de mercado 2 
(análisis de la compe-
tencia)

2.786 1.514 31.573

Gestión 
de ventas 

6

3
Gestión de ventas 1 
(promoción y participa-
ción de mercado)

6.116 1.802 37.621

2
Gestión de ventas 2 
(adaptación del producto 
y relación con el cliente) 

4.081 1.150 38.771
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Agrupación inicial 
de cuestionario

NVO3 NVO4 Constructo latente Autovalor*
% de
Var*

Var.
Acum.*

Finanzas 13

3
Finanzas 1 
(manejo de deudas) 

3.971 2.399 41.17

5
Finanzas 2 
(administración de 
ingresos y egresos)

6.694 4.300 45.47

Innovación 8 5
Innovación de producto 
y procesos

7.946 6.308 51.778

Mercadotecnia 11

3
Mercadotecnia 1 
(estrategia de clientes 
y marca)

3.709 1.304 53.082

2
Mercadotecnia 2 
(estrategia de distribu-
ción y crédito)

5.815 2.006 55.088

Total 67 45

Notas: NVO3= número de variables observables de la agrupación inicial. NVO4= número de 
variables observables agrupadas en el constructo latente. % de var= porcentaje de varianza. 
Var. Acum.= varianza acumulada. *Sumas de rotación de cargas al cuadrado.

Método de extracción: máxima verosimilitud y método de rotación: promedio máximo con 
normalización Kaiser. La rotación convergió en ocho iteraciones. Medida Kaiser-Meyer-Ol-
kin de adecuación de muestreo= 0.903 (excelente). Prueba de esfericidad de Bartlett: χ2 
[1176gl]= 15937.828 y con probabilidad= 0.000. Determinante= 8.03 E-12. 

Fuente: Elaboración propia con 642 encuestas.

El análisis factorial confirmatorio, que se sustenta en los resultados 
del AFE, arrojó un total de nueve variables latentes que agrupan 
a 33 variables observables (tabla 3). Esto significa que 34 varia-
bles observables no se integraron a los modelos de AFE y AFC 
(50.7 %). Esta pérdida de variables observables significó ganancia 
en la consistencia interna de los agrupamientos implícitos. Como 
se muestra en la tabla 3, el valor de la varianza promedio extraída 
(VPE) es mayor a 0.5 y el índice de fiabilidad del constructo (IFC) 
es mayor a 0.7; asimismo, el alfa de Cronbach está entre 0.715 y 
0.893, esto muestra que los valores están dentro de los parámetros 
exigidos para confiar que las variables observables, efectivamente 
se agrupan en el constructo latente (Levy y Varela, 2008: Hair et 
al., 1999). Además, este modelo tiene buena estabilidad estructu-
ral, en el sentido de que los estadísticos de ajuste son los adecuados 
(Hooper et al., 2008). 
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Tabla 3

Análisis factorial confirmatorio y validez convergente

Variables latentes Clave CFNE EE Sig. CFE IFC VPE AC

Resultados 
de la empresa 

vta_an 0.993 0.047 *** 0.796

0.833 0.558 0.829
hrs_s 0.735 0.044 *** 0.666

Ingre 1 0.860

niv_vid 0.752 0.045 *** 0.644

Gestión del 
desempeño 
del recurso 
humano 

p3_rh8 0.766 0.046 *** 0.671

0.871 0.530 0.867

p3_rh7 0.899 0.056 *** 0.675

p3_rh6 1 0.765

p3_rh5 0.859 0.050 *** 0.772

p3_rh4 0.865 0.052 *** 0.736

p3_rh3 0.799 0.051 *** 0.743

Análisis de 
mercado 1 
(información 
de producto y cliente) 

p3_amdo4 0.950 0.079 *** 0.769

0.832 0.554 0.815
p3_amdo3 0.859 0.078 *** 0.704

p3_amdo2 0.846 0.061 *** 0.713

p3_amdo1 1 0.787

Análisis de mercado 2 
(análisis de la 
competencia)

p3_amdo8 1 0.824
0.801 0.668 0.800

p3_amdo7 0.936 0.096 *** 0.810

Gestión de ventas 2 
(adaptación del 
producto y relación 
con el cliente)

p4_gvent5 1 0.796

0.779 0.542 0.715
p4_gvent6 0.882 0.069 *** 0.699

Finanzas 1 
(manejo de deudas) 

p4_fin7 0.953 0.055 *** 0.768

0.792 0.560 0.788p4_fin6 1 0.783

p4_fin5 0.819 0.054 *** 0.690

Finanzas 2 
(administración de 
ingresos y egresos)

p4_fin13 0.841 0.048 *** 0.734

0.885 0.607 0.883

p4_fin12 1 0.827

p4_fin11 0.964 0.038 *** 0.806

p4_fin10 0.965 0.054 *** 0.784

p4_fin9 0.942 0.058 *** 0.741

Mercadotecnia 2 
(estrategia de distri-
bución y crédito)

p4_mkt6 0.917 0.058 *** 0.772
0.802 0.670 0.799

p4_mkt5 1 0.863
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Variables latentes Clave CFNE EE Sig. CFE IFC VPE AC

Innovación de 
producto y procesos

p4_inn3 0.647 0.036 *** 0.627

0.896 0.636 0.893

p4_inn4 0.988 0.032 *** 0.879

p4_inn5 1 0.885

p4_inn6 0.906 0.037 *** 0.783

p4_inn7 0.918 0.037 *** 0.787

Nota: CFNE= carga factorial no estandarizada. CFE= carga factorial estandarizada. EE= 
Error estándar. IFC= índice de fiabilidad del constructo (traducción propia de Construct Re-
liability). VPE= Varianza promedio extraída (traducción propia de Average Variance Extrac-
ted). AC= alfa de Cronbach. ***significancia al 99 %.

1 
Ajuste 

absoluto

Prob [ji2 (671 gl) = 1349.97] < 0.00; parsimonioso (ji2 / gl) = 2.012 Aceptable

Aproximación a la raíz del cuadrado medio del error (RMSEA) 0.040 Aceptable

Índice de bondad del ajuste (GFI) 0.905 Aceptable

2 
Ajuste 

incremental

Índice de bondad del ajuste modificado (AGFI) 0.884 Casi adecuado

Índice de ajuste comparativo (CFI) 0.946 Aceptable

Índice Tucker-Lewin (TLI) 0.937 Aceptable

Índice de ajuste normal (NFI) 0.900 Adecuado

Fuente: Elaboración propia con 642 encuestas.

La tabla 4 muestra el estadístico de validez discriminante; como se 
observa, los números de la diagonal principal (raíz de VPE, en negri-
tas) son mayores, tanto en filas como en columnas, a la correlación 
por pares de las variables latentes derivadas del AFC. Esto es un in-
dicador de que las variables son distintas entre sí. A pesar de que 
algunas tienen un valor de correlación bi-variada alta: mayor a 0.4 
(Hair et al., 1999). Por arriba de la diagonal principal se presentan 
valores de los cocientes HTMT, los cuales son menores a 0.9, lo que 
confirma la validez discriminante (Aldás y Uriel, 2017; Henseler et 
al., 2015). Una vez que se ha demostrado la validez convergente y 
discriminante de las variables intrínsecas, es posible probar el mo-
delo estructural teórico propuesto en la revisión de bibliografía. 

El modelo estructural estimado consistió en parametrizar 
el de medida y el de sendero (causal) en un solo proceso (Aldás y 
Uriel, 2017), con la inclusión de un modelo factorial confirmatorio 
de segundo grado (figura 2). En este trabajo se decidió emplear las 
variables latentes: mercadotecnia 2, análisis de mercado 1, análisis 
de mercado 2 y gestión de ventas, como aquellas que miden a otra 



336

Crecimiento económico, empleo, innovación y desigualdad...

variable latente: Desarrollo de mercados. Para este fin se emplea un 
método reflexivo (Collier, 2020). Este mismo método se emplea 
para medir la variable latente de segundo orden, denominada ges-
tión financiera, construida a partir de las variables latentes finanzas 
1 y finanzas 2. La figura 2 muestra las variables latentes derivadas 
del AFC de primer orden y sus cargas factoriales que se reflejan 
en las variables latentes de segundo orden. La razón de emplear 
el AFC de segundo orden es que, de esta manera, se estima un 
modelo estructural más parsimonioso y acorde al modelo teórico 
propuesto por el estudio.

Tabla 4

Validez discriminante

Variables latentes [1] [2] [3] [4] [5] [6] [7] [8] [9]

Resultados de la empresa [1] 0.747 0.206 0.329 0.075 0.211 0.251 0.277 0.25 0.227

Gestión del desempeño del 
recurso humano [2]

0.194 0.728 0.478 0.234 0.312 0.396 0.389 0.351 0.515

A. mercado 1 (información de 
producto y cliente) [3]

0.303 0.464 0.744 0.367 0.342 0.433 0.379 0.406 0.557

A. mercado 2 (análisis de la com-
petencia) [4]

0.062 0.227 0.362 0.817 0.228 0.254 0.246 0.33 0.263

Finanzas 1 (manejo de deudas) 
[5]

0.186 0.301 0.328 0.227 0.748 0.574 0.406 0.365 0.333

Finanzas 2 (administración de 
ingresos y egresos) [6]

0.245 0.386 0.408 0.251 0.554 0.779 0.334 0.22 0.357

Gestión de ventas 2 (adaptación 
del producto y relación con el 
cliente) [7]

0.246 0.377 0.375 0.24 0.361 0.319 0.736 0.547 0.599

Mercadotecnia 2 (estrategia de 
distribución y crédito) [8]

0.232 0.356 0.403 0.333 0.367 0.221 0.534 0.819 0.576

Innovación de producto y proce-
sos [9]

0.249 0.498 0.54 0.252 0.336 0.334 0.588 0.58 0.798

Nota: El valor de la raíz cuadrada de la VPE se ubica en la diagonal principal de la matriz. 
Los valores de las correlaciones bi-variadas de las variables latentes se presentan debajo de 
la diagonal principal. Los cocientes HTMT de los constructos latentes se presentan por arri-
ba de la diagonal principal. 

Fuente: Elaboración propia con datos de 642 encuestas.
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Figura 2

Resultados del modelo estructural
Gestión de
recursos
humanos

Innovación 
en proceso

Gestión 
financiera

Desarrollo
de mercados

Resultados 
de la

empresa0.687Mercadotecnia

Análisis de 
mercado 1

Análisis de 
mercado 2

Gestión de 
ventas 2

Finanzas
1

Finanzas
2

0.675

0.401
0.753

0.758

g1=0.056

0.724

g2=0.171***

g3=0.770***

g4=0.524***

R2=0.645

b1=0.138***

b2=0.251***

R2=0.405

Nota: Los coeficientes gamma o beta provienen de los pesos de regresión estandarizados. Se 
rechaza H0 que el coeficiente es igual a 0. ***99 %.

Estadísticos de ajuste del modelo:

Ajuste 
absoluto o
predictivo

 = 1370.97;   / gl = 2.667 Aceptable

Índice de bondad del ajuste (GFI) 0.884 Casi adecuado

Índice de bondad del ajuste modificado (AGFI) 0.866 Casi adecuado

Índice de la raíz del cuadrado medio del residual (RMR) 0.046 Aceptable

Aprox. a la raíz del cuadrado medio del error (RMSEA) 1/ 0.051 Aceptable

Criterio de información de Akaike (AIC) 1532.97

Respecto a 
otros modelos, 
son los valores 
más pequeños

Criterio Browne–Cudeck (BCC) 1542.33

Criterio de información de Bayes (BIC) 1894.60

AIC Consistente (CAIC) 1975.60

Índice de validación cruzada esperada (ECVI) 2.392

Ajuste 
comparativo

Índice de ajuste comparativo (CFI) 0.919 Aceptable

Índice de ajuste normal (NFI) 0.901 Aceptable

Índice de ajuste incremental (IFI) 0.920 Aceptable

Índice Tucker-Lewin (TLI) 0.912 Aceptable

Nota: 1/= con un intervalo de confianza a 90 % de (0.048, 0.054). ***Los coeficientes de sen-
dero son significativos al 99 %.

Fuente: Elaboración propia con datos de 642 encuestas.

La robustez y confiabilidad de las predicciones del modelo estruc-
tural estimado se evalúan mediante tres grupos de estadísticos: a) 
los asociados al ajuste del modelo, que se basan en la distribución 
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ji2); b) el valor de la R2 múltiple para las regresiones involucra-
das; c) la significancia estadística de los coeficientes de sendero. 
Los estadísticos de ajuste del modelo indican que es robusto, dado 
que los valores están en los márgenes preestablecidos por estudios 
como los de Hooper et al. (2008) y Schreiber et al. (2006). El mo-
delo teórico propone un conjunto de seis parámetros de sendero, 
estimados con datos empíricos, determinó que cinco de estos son 
significativos al 99 % de confianza. Los valores de R2 se presentan 
en la figura 2 y oscilan entre 11.7 y 58.7 %. En este sentido, los es-
tadísticos indican que es posible hacer el análisis de las hipótesis 
del modelo y sus implicaciones.

La hipótesis H1 establece que la gestión de recursos humanos 
influye positiva y significativamente en la innovación de productos/
procesos se rechaza (γ1= 0.056, t= 1.102), ya que contradice a lo 
encontrado por González y Carrillo (2022), Lafitah et al. (2022) y 
Muñoz-Pascual et al. (2021), entre otros. Es posible que esta rela-
ción causal sea difícil de ser observada en microempresas donde, 
además de escaso personal, se invierte poco en innovación.

La hipótesis H2 se acepta, dado que indica que la variable 
latente independiente gestión de recursos humanos influye positiva 
y significativamente en la variable latente intermedia gestión finan-
ciera (γ2= 0.171, t= 2.677). El resultado muestra la importancia que 
tienen las reglas, el trato y el involucramiento del personal en la 
empresa para una adecuada administración financiera (manejo de 
deudas, así como ingresos y egresos de la empresa); estos resultados 
están acordes con Iwamoto y Suzuki (2019) y Jiang et al., (2012).

La variable latente independiente desarrollo de mercados 
influye positiva y significativamente en la variable latente inter-
media innovación de producto y procesos (γ3= 0.770, t= 8.657). Así, 
la hipótesis H3 se acepta. Es claro que el análisis de la actividad de 
la competencia, la relación con los clientes, así como la evaluación 
de información sobre los productos de la empresa y sus clientes 
genera el estímulo para que la empresa invierta en innovación. 
Este resultado es consistente con lo reportado por Adam y Alari-
fe (2019), Gherghina et al. (2020) y Verhees y Meulenberg (2014).

El modelo teórico propone en su hipótesis H4 que la variable 
latente independiente desarrollo de mercados influye positiva y sig-
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nificativamente en la variable latente intermedia gestión financiera. 
El resultado empírico sustenta a la hipótesis (γ4= 0.524, t= 5.941). 
Este resultado demuestra que la estrategia de mercadotecnia, la in-
formación de clientes y de la competencia y la expansión a nuevos 
mercados son útiles para que el empresario o empresaria tenga más 
cuidado en el manejo de la deuda y de los ingresos y egresos de su 
empresa. Asimismo, este resultado es acorde con otros trabajos em-
píricos estudiados en otras geografías, tales como los de Jamaludin 
et al. (2022), González y Tinoco (2021) y Ashida y González (2019).

En cuanto a los resultados finales del modelo, se acepta la 
hipótesis H5, que la variable intermedia latente innovación en pro-
ductos y servicios influye positiva y significativamente en la variable 
dependiente latente resultados de la empresa (b1= 0.182, t= 2.538). 
Esto implica que las inversiones en innovaciones productivas, de 
procesos internos y de adaptación de productos generan el aumento 
de ventas, de ingresos y del tiempo de operación de la empresa. Los 
resultados reproducen lo obtenido por González et al. (2021), Mir et 
al. (2016), Rajapathirana y Hui (2018) y López-Santos et al. (2018).

Finalmente, se acepta la hipótesis H6, la cual afirma que 
la variable intermedia latente gestión financiera influye positiva y 
significativamente en la variable independiente latente resultados 
de la empresa (b2= 0.251, t= 3.824). Esto muestra que si el empre-
sario o empresaria está consciente del estado de sus deudas y de 
su balance gasto-ingreso puede tener mejores resultados en el des-
empeño de la empresa, de acuerdo con Álvarez y Abreu (2008), 
Reyes-Fong et al. (2011) y González y Tinoco (2021). 

Conclusiones
El propósito de esta investigación es conocer cómo diferentes es-
trategias de gestión administrativa pueden mejorar el desempeño 
de las Mipymes. Como base empírica se consideró un conjunto de 
642 empresas (principalmente micro) en Baja California. El traba-
jo tiene un enfoque de análisis estadístico basado en un modelo de 
ecuaciones estructurales. En este modelo, variables como gestión 
del desempeño del recurso humano y el desarrollo de mercados ac-
túan como variables independientes, mientras que la innovación 
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en procesos y productos y la gestión financiera son variables inter-
medias. Estas variables explican el desempeño o resultados de las 
empresas. 

El modelo empírico permitió aceptar cinco de las seis rela-
ciones funcionales (o hipótesis) propuestas en el modelo teórico. 
El modelo teórico se sustentó en una amplia literatura de estu-
dios similares al tema, lo cual permitió definir a los conceptos de 
interés y las relaciones de causalidad. El modelo empírico permi-
tió emplear diversos estadísticos, entre los cuales se encuentra un 
modelo de medida y el modelo estructural; este último también in-
cluyó un modelo factorial confirmatorio de segundo grado. 

Con los resultados de este estudio se confirma que las estra-
tegias de gestión administrativa, particularmente en áreas como 
el manejo del talento humano, la planificación estratégica, la ges-
tión financiera, la innovación en procesos y el uso de herramientas 
digitales, tienen un impacto positivo y significativo en los resulta-
dos comerciales de las Mipymes. Se observa que las empresas que 
adoptan un enfoque integral en estas dimensiones logran mayor 
eficiencia operativa, capacidad de adaptación y competitividad, 
incluso en contextos marcados por incertidumbre, tal como lo se-
ñalan Martínez y Romo (2024) y Estupiñán et al. (2024). Además, 
las Mipymes que integran liderazgo digital, aprendizaje organiza-
cional y una cultura de innovación muestran mayor resiliencia 
ante escenarios de cambio (González-Varona et al., 2024; Lokuge y 
Duan, 2021). Aunque este análisis se centró en Mipymes del esta-
do de Baja California, los hallazgos permiten inferencias valiosas 
para otras regiones del país, ya que los factores clave identificados 
son comunes a la dinámica empresarial nacional.

Desde el punto de vista de las implicaciones gerenciales, en 
el ámbito de la gestión de recursos humanos, uno de los aspectos pri-
mordiales reside en la provisión de condiciones laborales óptimas y 
en la oferta de capacitación continua, con el propósito de potenciar 
su desempeño laboral. Este enfoque persigue la consecución de la 
satisfacción del personal, lo cual, a su vez, facilita la prestación de 
un servicio de alta calidad a los clientes, contribuyendo así a fo-
mentar la satisfacción de estos últimos, que puede traducirse en un 
aumento en las ventas y los rendimientos para la empresa. 
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Una empresa que realiza constantemente actividades de de-
sarrollo de mercados (por relación con el cliente, mercadotecnia, 
gestión de ventas, análisis de mercados y la competencia) genera 
recursos para invertir en la innovación en sus productos y proce-
sos y mejora en la gestión financiera y de deudas. Esto implica que 
una empresa que desarrolla mercados es más consciente de su en-
torno y de las oportunidades que este le ofrece, es por tanto más 
receptiva a las oportunidades de financiamiento o innovación que 
pueden presentársele. 
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Conclusiones generales

Esta obra, resultado del esfuerzo colectivo de investigadores e 
investigadoras que laboran en distintas universidades públicas 

estatales de México, envía un mensaje importante para quienes se 
interesan en el estudio de la geografía económica y la economía 
sectorial: las diferencias en el desempeño económico de largo pla-
zo deben atenderse con un claro enfoque de inclusión económica 
y social, de equidad de oportunidades económicas entre hombres 
y mujeres, y del cuidado del medio ambiente.

Entre los resultados obtenidos en las distintas contribucio-
nes se aprecia, por ejemplo, que, desde una perspectiva sectorial, 
las diferencias en el crecimiento económico regional pueden atri-
buirse a las propias diferencias en la contribución que la industria 
manufacturera tiene en las regiones del país, particularmente 
entre las ubicadas en el norte y sur. En uno de los trabajos; sin em-
bargo, se puede ampliar esta explicación cuando se observa que 
las diferencias en el interior de la industria manufacturera pueden 
entenderse como diferencias en la calidad del trabajo que conduce 
a diferencias en su productividad media. Una contribución impor-
tante en este sentido consiste en establecer empíricamente que 
estas diferencias en la calidad de trabajo responden a los cambios 
tecnológicos y la distribución de hombres y mujeres en el interior 
de cada sector. 

Las diferencias intersectoriales observadas, sin embargo, se 
extienden a las ventajas de especialización para comerciar en los 
mercados internacionales. El estudio de las diferencias económi-
cas regionales o sectoriales debe entenderse desde una perspectiva 
sostenible que revise su efecto medioambiental. Al respecto, los 
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hallazgos sugieren que las emisiones de contaminantes del aire 
han crecido a un menor ritmo que la economía en su conjunto, al 
parecer, en respuesta a las políticas implementadas para su control. 
Este comportamiento es desconocido en un nivel de desagrega-
ción sectorial mayor y, por tanto, representa una oportunidad para 
ampliar la investigación. En un sentido similar, se indica que la 
reversión de la importación de maíz transgénico por maíz sin alte-
raciones genéticas representaría una oportunidad económica para 
las unidades de producción agrícola tradicionales. Por otra parte, 
en el estudio empírico acerca de las diferencias de ingresos entre 
hombres y mujeres que trabajan en presencia de maternidad la 
educación en niveles superiores puede contribuir a una distribu-
ción del ingreso más justa; similarmente, se ha recomendado la 
atención de la pobreza general en ingresos porque contribuiría a 
mejorar la participación en el mercado de vivienda. 

En su conjunto, los hallazgos empíricos conducen a resaltar 
no solamente la importancia de disponer de medidas de política 
pública que incidan directamente en la estructura de ingresos, bus-
cando tanto la equidad general como entre hombres y mujeres, y 
también a prestar atención a estrategias con un alcance económico 
y social mayor. En tal sentido, el establecimiento de medidas para 
impulsar la permanente innovación tecnológica en los diferentes 
sectores económicos emerge como una estrategia que respondería 
a la debilidad en la actividad económica, particularmente manufac-
turera, en las regiones del país que han sido documentadas en esta 
obra, así como la orientación de medidas que estimulen una acti-
vidad de innovación y que descubra oportunidades para aminorar 
las emisiones de contaminantes al aire, así como el surgimiento de 
oportunidades de mercado en productos agrícolas, como el maíz 
no transgénico, que representa algunas de las posibilidades que 
deben explorarse.
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